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La música como complemento y punto de unión. 





Vivimos rodeados de música a todas horas. Las personas que vivimos en el siglo XXI escuchamos más música en un solo día que la mayoría de los habitantes del siglo XVIII en toda su vida. Música, además, muy variada: desde reggaeton a la música clásica, pasado por el rock, el jazz, el country o el hip hop. Es inevitable que la música acabe colándose también en los libros. Es por ello por lo que todas las novelas de Eva M. Saladrigas cuentan con su propia
"banda sonora"; enlaces en determinados capítulos a una lista de reproducción en Spotify donde recoge la música que escuchan los protagonistas en ese preciso instante. Date el gusto de leer un libro con su propia música de fondo.
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Pablo

 
Han pasado casi diez años desde que nos dimos el primer sí quiero y cada día es una nueva maravillosa experiencia a su lado. Chloé cumplirá once años, Allegra cumplió diez este verano y nuestro pequeño Héctor es un diablillo de cinco años que no para quieto y que, según dice mi madre, se parece muchísimo a mí, aunque tiene los ojos del azul brillante de su madre. Es un trasto de cuidado y nos trae a todos de cabeza. Menos mal que sus hermanas son muy responsables para la edad que tienen y nos echan una mano en la medida de sus posibilidades.
Seguimos viviendo en Madrid y ahora mi nuevo cargo en el hospital me tiene ocupado demasiadas horas al día. Más de las que me gustaría, pero intento que nada de esto me impida tener una relación tan mágica como la que tienen mis padres después de tanto tiempo.  En ellos y en los padres de Dani nos seguimos mirando como espejo al que imitar. Son dos parejas excepcionales a pesar de los años que llevan juntos. Incluso mis abuelos, ya bastante mayores, se llevan a las mil maravillas y se miran de una manera tan especial que da gusto verlos juntos, a pesar de todo. Sí, tienen sus achaques, aquella vitalidad que les recuerdo cuando yo era un niño ya la han perdido, pero no voy a entrar en ello. Esta no es una historia triste.
—Papiiiiiii —Héctor llama desde no sé muy bien dónde; acabo de llegar del hospital y he dejado la moto en el garaje. Desde que nos mudamos a Las Rozas para estar cerca de los padres de Dani lo de ir patinando al trabajo es casi imposible, así que la mayoría del tiempo voy en moto. Ahorro mucho tiempo, y eso para mí es primordial. Reconozco que, en ocasiones, echo de menos esa sensación de libertad que me otorgaban los patines.
—Hola, peque, ¿dónde está mami? —pregunto al no verla por allí mientras lo tomo volandas para darle una de esas vueltas que tanto le gustan. Normalmente siempre sale detrás de él cuando se escapa de casa corriendo porque es un temerario. No es la primera vez que me hace frenar antes de entrar al garaje.
—Ha llamado, hoy vendrá tarde. Hola, papá. —Es mi bombón haitiano la que sale a saludarme con su eterna sonrisa. Chloé fue abandonada cuando apenas tenía unas horas de vida y nosotros la adoptamos cuando ni siquiera sabíamos qué sería de nuestro futuro, pero esta niña fue y es la alegría de la casa, siempre de buen humor y con su optimismo natural.
Me extraña que no me haya dicho nada. Ahora que lo pienso lleva unos días un tanto rara, no le he dado importancia porque sé que tienen muchísimo trabajo con la campaña de Semana Santa y la promoción de la ropa con Bianca, pero es cierto que la noto distante. Urge una conversación con ella. A ser posible la tendré esta noche cuando vuelva. En unos días será San Valentín y eso, unido la proximidad de los cumpleaños de ella, su padre, su hermano Junior y el de Chloé, que también celebramos ese día al no saber muy bien cuándo nació, son fechas especiales para nosotros. Pero este año no la veo ilusionada. Hasta ahora no me había dado cuenta.
Tras las fiestas de Navidad en las que nos reunimos toda la familia, y digo todos: mis padres, mis hermanos y sus parejas, mis sobrinos y toda la familia de mi chica, he tenido mucho trabajo. Ser el jefe de oncología pediátrica conlleva una responsabilidad que tal vez no debería tener con mi edad, y quizás estoy descuidando a Daniela sin ser consciente de ello.
—Claudia, no deberías estar aquí, todavía no estás recuperada del todo. No sé cómo Hugo no te ha confiscado la llave para que no salgas.
—Hugo está en la oficina, hoy también llegará tarde. Pablo, ya sabes que llevo muchos meses en casa sin apenas hacer nada, necesito sentirme útil o me volveré loca, entiéndeme. Además, solo estoy haciendo una tortilla para mis nietos. En cuanto me siento fatigada tomo asiento, no te preocupes.
—Me va a caer una buena bronca como se enteren tu marido y tu hija, pero te entiendo. Tuviste mala suerte con esa fractura, aunque pudo ser peor. Te has recuperado muy bien.
—Gracias a tus compañeros, pensé que nunca volvería a caminar. Anda, cámbiate y comemos algo. Los niños están hambrientos. Desde que los trajo tu hermana no han parado, sobre todo este terremoto, ¡qué vitalidad tiene este niño! —dice alborotando el pelo de Héctor que la mira con adoración y la abraza con sus pequeños brazos cuando ella se sienta en uno de los taburetes de la cocina.
—Te quiero, abu Clau.
—Y yo a ti, mi amor.
Subo las escaleras con la idea de mandarle a Daniela un mensaje. Cuando entro en nuestro dormitorio el olor de su perfume, el mismo de siempre, el que me recuerda los días de verano de cuando éramos unos niños y ya me moría por ella, me noquea consiguiendo que una extraña angustia me apriete el pecho.
La llamo, pero no responde. La llamada se interrumpe al momento. Decido mandarle un mensaje.
 
[image: Yo: Hola, cariño. Ya estoy en casa. ¿Te recojo y nos tomamos algo por ahi?]


[image: Daniela: Imposible, no sé a qué hora saldré. No me esperes despierto, mañana tienes guardia.]
¿Ya está? ¿Ni un cariño, ni un te echo de menos? Al contrario, ¿no me esperes despierto? Una atronadora alarma como la de una central nuclear a punto de fundir el núcleo comienza a sonar en mi interior y, lejos de ponerme algo cómodo para estar en casa, me quedo con lo que llevo puesto y desando mis pasos hasta la cocina para soltarle de sopetón a mi suegra que no me espere, necesito hablar con su hija y de manera urgente.
—Pero ¿pasa algo? Pablo, me estás asustando.
—No lo sé, es lo que quiero averiguar. No me ha llamado en todo el día, sé por ti y por la niña que no vendrá temprano. La llamo y no me lo coge y le mando un mensaje y me contesta «no me esperes despierto». No es lo habitual, menos cuando al día siguiente entro en una guardia de veinticuatro horas, así que, Claudia, si sabes algo que yo ignoro dímelo, por favor.
—En realidad no sé qué pasa, solo que la veo rara y apagada hace días, semanas más bien. Tenéis demasiado trabajo y muy poco tiempo para estar juntos, y eso, mi niño, pasa factura.
—Vosotros también trabajáis hasta la extenuación y mis padres a veces pasan semanas separados, y sin embargo no dejan que eso les afecte, al menos no más de lo que debería. No me puedes decir que el trabajo está abriendo una brecha entre nosotros porque, si eso es lo que está sucediendo, soy capaz de renunciar a todo con tal de estar con tu hija.
—No puedes hacer eso. Os acabaría afectando a los dos. Estás donde siempre has soñado y tus pacientes te necesitan. Imagino que todo esto es una mala racha en la que se han unido más cosas. Tal vez deberíais tomar unos días de vacaciones y marcharos solos los dos. ¿Cuánto tiempo hace que no viajáis solos, que no salís a navegar o que no vais a la casa de tus abuelos los dos sin niños? O todavía más sencillo, a tomar una copa con Ada y Mateo o a pasar la noche fuera de casa.
—No lo recuerdo.
Me mira con sus preciosos ojos azules como el mar, tan parecidos a los de su hija. Pese a no ser su hija bilógica —en realidad es su tía— es tanta la similitud que asombra. No sé si se parecería mucho a sus padres, pero es idéntica a Claudia. La genética es extraordinaria.
Se acerca a mí y me atrae hacia su cuerpo para darme un abrazo de madre, de esos que ahora necesito como respirar.
—Ve a buscarla, yo me quedo con los niños. Y dile a tu suegro, si lo ves, que le quiero aquí ya.
—Vale. Gracias.
—Pablo, ten cuidado. Mejor coge el coche.
Desde que mi cuñado Leo tuvo el accidente con la moto, Claudia se ha vuelto muy aprensiva con las motos.
—No te preocupes, sabes que es segura.
—¿Te vas, papi?
—Sí, cariño, voy a recoger a mamá. Hacedle caso a la abu. —Héctor no responde —¿Héctor?
—Que sííí, seré bueno.
—Lo sé, cariño, pero la abu todavía tiene la pierna malita y necesita que le echéis una mano.
—Vale papi.
Al acceder a la cochera desde el interior de la casa aparece Allegra. Sus ojos, muy parecidos a los míos, ahora están más oscuros que azules, señal de que algo le preocupa.
—Papá, ¿va todo bien con mamá?
No quiero mentirle, pero solo es una niña, no necesita saber todo cada vez que sus padres discuten, si es que es eso lo que ha pasado porque en realidad no tengo claro lo que sucede.
—Sí, princesa, solo que hace tiempo que no la recojo y como mañana tengo guardia quiero pasar un rato con ella.
—¿Si pasase algo me lo contarías?
Que Allegra naciera tras poco más veinte semanas gestación y pasáramos en el hospital las siguientes semanas hasta que su desarrollo corporal permitiera llevarla a casa, hizo que nuestra unión con ella sea más fuerte que con sus hermanos. No así nuestro amor por ellos, que es igual para los tres.
—Sabes que sí. Pero tienes poco más de diez años, cariño. Haz cosas que hacen las niñas de tu edad, no te preocupes por los adultos, mi princesa.
—Solo necesito que me digáis la verdad, tanto si duele como si no. No quiero que me pase como a alguno de mis amigos y me entere por los demás si las cosas entre vosotros no van bien. A nadie le apetece que sus padres se divorcien, pero sobre todo quiero que los dos seáis felices.
Un terrible nudo se retuerce en mi garganta, ¿Por qué mi hija de diez años me está diciendo esto?
—Allegra, ¿tú sabes algo que yo no?
—No, pero veo que ya no salís como antes y que mamá lleva un tiempo sin sonreír tanto. Creo que trabajáis demasiado. ¿Todavía la quieres? ¿Sigues enamorado de ella?
—Claro que sigo enamorado de ella, ¿por qué me lo preguntas? La quiero como nunca he amado a nadie, mi niña, no te preocupes por eso. ¿Vale?
Se acerca a mí, que ya estoy subido en la moto y me abraza con mucha fuerza, más de la que corresponde a una niña con su cuerpo. La oigo sollozar y la separo de mí para limpiar las lágrimas que corren por sus mejillas.
—Te quiero, papá.
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Daniela

 
Estoy enfadada. Mucho, muchísimo, y ni siquiera tengo claro por qué. Nos vemos poco y las cosas no son como imaginamos o como imaginé. El cargo de jefe le tiene absorbido y apenas tiene tiempo para nosotros. Le apoyé cuando supo que le darían el empleo. Podría no haberlo hecho, pero es su vida, a pesar de que nosotros estamos al margen de ella. Los últimos meses han sido una auténtica locura de casos que se lleva a casa y que estudia hasta caer rendido en el despacho, hasta el punto de tener que ir a decirle que venga a la cama porque casi es la hora de levantarse y no ha dormido nada.
¿Qué hago yo? Refugiarme en la oficina y en ellos, en mis niños, en esos tres maravillosos hijos que por supuesto no tendría si no estuviéramos juntos. Tengo la sensación de que, hasta Héctor con sus escasos cinco años se ha dado cuenta de que algo pasa. Por no decir Allegra, nuestra niña milagro. Y qué decir de Chloé, esa niña que encontramos tirada en una caja en mitad de la selva haitiana cuando Pablo y yo intentábamos buscar un lugar apartado para huir del peligro. Todavía recuerdo cuando Pablo la trajo sin decírmelo. Fue el mejor regalo que me pudo hacer.
Al principio fue todo un caos, con Allegra recién llegada del hospital y otra bebé de casi un año intentando dar sus primeros pasos, pero supimos llevarlo bien. De eso han pasado ya diez años en los que hemos sido inmensamente felices.
Hasta ahora.
A veces me asaltan los recuerdos de lo que nos pasó, y la angustia se apodera de mí. Cuando llega esa circunstancia mi chico, mi amor, mi niño siempre está a mi lado para apoyarme y para demostrarme que juntos saldremos de todo. Pero ¿y si esta vez es diferente? Ya no somos unos jóvenes soñadores, hemos cambiado. No recuerdo cuánto tiempo hace que no salimos solos, que no vamos de viaje, que no pasamos un fin de semana en pareja.
Estos últimos meses siento que me falta el aire, que su escaso tiempo no lo comparte con nosotros. Aunque trata de hacerlo lo mejor que puede no lo consigue y no es su culpa. Quizá es mía, o tal vez de los dos por no poder o no saber adaptarnos a los nuevos horarios, a sus nuevas rutinas. Y es que cuando Pablo se obsesiona con algo nada puede pararlo, siempre ha sido así. Si es necesario no dormir para conseguir que uno de sus pequeños pacientes sobreviva o su calidad de vida sea mejor, no dudará en sacrificar todo por ese bien mayor.
Le he engañado. Por primera vez desde que estamos juntos de nuevo le he mentido. Y me siento mal. Como cuando hace años me enviaba mensajes que yo nunca respondía cuando él solo tenía quince años. En realidad no estoy en la oficina. He salido con Ada, le he pedido que me saque de aquí. Las paredes del despacho me ahogan y necesito que me dé el aire, desconectar, tomarme algo con ella y volver tarde. Como cuando éramos más jóvenes y ni ella ni yo compartíamos la vida con nadie.
Ella y Mateo han formado una familia maravillosa. Atesoran un par de gemelas preciosas, igual de sinvergüenzas que su padre y con el mismo descaro que su madre. Tienen cuatro años. A pesar de que Mateo dirige las empresas de su padre, también supo dividir su tiempo para lograr su gran pasión abriendo su propio restaurante, uno de los más famosos de Madrid. Son una pareja estable y admirable. Por eso, cuando le he dicho que necesitaba una copa y le he contado lo que pasaba, he tenido que rogarle a Mateo, el mejor amigo y medio tío de mi chico, que no le dijera nada.
Y aquí estamos, en un garito donde se reúne lo más selecto de la ciudad tomándonos yo no sé el qué, con Ada sin apartar la vista de la pantalla del móvil y yo sin dejar de pensar en Pablo y en que le he engañado.
—Dani, sabes que te quiero como a nadie, pero deberías hablar con Pablo. Estoy segura de que no tiene ni idea de lo que está pasando y no se lo merece. Eres consciente de que en otro momento no lo hubiera defendido ni muerta, pero ese chico te ha demostrado con creces cuánto te ama, y tú, a la primera de cambio, le mientes y te vas de copas a un lugar rodeado de cincuentones que no hacen más que meter ficha a todo lo que se mueve. Dan asco. Espero que nuestros chicos no lleguen a eso.
—A ver, tampoco exageres. Hay bastante caché por aquí, y hay algunos que no están nada mal si estuviera buscando un revolcón.
—¿Lo dices en serio? Por dios, creo que ya has bebido demasiado. Mira, vamos a hacer una cosa. Voy a llamar un coche, te vas a ir a casa, le vas a echar a tu marido el polvo que no le has echado en meses y yo mañana te voy a preparar un viaje sorpresa para San Valentín que no vais a olvidar ni tu ni él.
—No voy a irme a casa, pero si tú quieres irte a… bueno, eso con tu chico me quedo otro rato. Puedo llamar a un coche yo sola.
—¿Eres incapaz de decir la palabra follar? ¿Echar un polvo?, ¿un kiki?, ¿deshollinar?, ¿desatascar las tuberías?
—¿Necesitáis un deshollinador experto por aquí? —Un tío más o menos de nuestra edad se acerca, le pasa una mano por encima del hombro a mi amiga y antes de darse cuenta la tiene sujeta en la espalda y el tío casi de rodillas pidiendo que lo suelte con la voz pastosa.
—Tú, gilipollas, ni la rubia ni yo necesitamos nada de eso, y si así fuera tú serías el último a quien se lo diríamos, así que vete a tomar por culo por donde has venido.
El tipo se aleja echando pestes y a mí me da por reírme de las ocurrencias de mi amiga. Tiene anécdotas para escribir un libro.
—Se acabó, Dani, nos vamos ya.
—Voy a la oficina a por mi coche. —Solo he bebido un par de copas de vino con la cena y ahora ni siquiera me he acabado el gin tonic. Mi coche se conduce solo, con lo que no debería tener problemas para ir a casa.
—Ni loca te vas a casa en estas condiciones subida en tu coche. ¿Quieres que Pablo me mate y tu padre y Mat me rematen? No, gracias, tengo dos hijas a las que criar, con muchos novios a los que espantar a escobazos.
—Pues como se parezcan a ti, no habrá quien los espante.
Mateo y Ada también compraron una casa cerca de nosotros. Su padre le recomendó La Finca, pero Mat y Pablo siempre han sido más que tío y sobrino, casi como hermanos, y cuando decidieron dejar el piso de soltera de mi amiga buscaron una al lado nuestro.
Tomamos el coche tras oír unos pocos de improperios al salir del garito. Desde luego estamos abocados a la extinción. Si de verdad piensan que con esos gestos y gritos tipo gorila en celo se van a llevar a alguien a la cama es que están muy desesperados. Ay, la edad, qué mala es.
Llego a casa y desconecto la alarma. Veo la luz del despacho de Pablo encendida y en vez de ir a saludarlo, me quito los tacones y subo las escaleras tras encender la alarma otra vez.
Entro en el baño de nuestro dormitorio donde el olor de su gel me deja sin respiración. Me apoyo en la pared y dejo que las lágrimas que tenía acumuladas desde no sé cuándo aparezcan y me liberen del peso que me aprisiona. La mentira vuelve a aparecer en mi mente como un martillo pilón que me machaca sin piedad una y otra vez.
Dejo la ropa tirada de cualquier manera, el pantalón pitillo negro, el jersey rojo de pico que llevaba y el conjunto de lencería de encaje negro que tanto le gusta a Pablo, y entro en la ducha.
El agua cae en efecto lluvia sobre mi cuerpo y me siento sucia. Froto con la esponja, con mis manos y vierto más gel, más champú. Quiero quitarme el olor del alcohol, el de la mentira que impregna cada poro de mi piel. No soy consciente del rato que estoy bajo el chorro de agua, hasta que noto su presencia y mi corazón se encoje.
Abro la mampara y lo veo allí, tan guapo como siempre, con una camiseta oscura y un pantalón de pijama gris de cuadros. Me tiende el albornoz y en sus ojos, ahora de un gris plomo más oscuro que había visto nunca, se refleja una tristeza infinita.
—¿Dónde has estado?
Directo como siempre.
—Trabajando —vuelvo a mentir y al instante me arrepiento.
Se da media vuelta y sale del baño dejándome sola de nuevo. No discute. Pablo nunca lo hace. No grita. Es comedido, discreto en sus expresiones cuando está enfadado. Simplemente se va sin decir nada, como ahora, como cuando nos encontramos por primera vez después de tantos años en aquel antro después de decir todo lo que había guardado en su interior durante ocho largos años.
Me pongo el albornoz y un turbante en el pelo, salgo a la habitación, pero no le encuentro. Voy al dormitorio de Héctor y tampoco, al de las niñas y no doy con él. Bajo las escaleras y la luz del despacho vuelve a estar encendida. Entro sin llamar y le veo con una manta en la mano colocando una almohada en el sofá.
—Ven a la cama.
—No.
—Pablo, yo…
—Dani —odio cuando me llama así, y él lo sabe, para él soy Daniela, su Daniela y que use el diminutivo revela que a pesar de su tono calmado está furioso, triste y decepcionado y quizás eso es lo que más me duele—. Me dijiste que no te esperara despierto. Puedes irte a la cama cuando quieras. Dormiré aquí.
—Pablo, por favor.
Deja lo que está haciendo y se acerca a mí con la manta en la mano. Sus ojos están enrojecidos y son grises, mucho, ni azules ni restos del verde que a veces lo acompañan. Son oscuros como una noche sin luna.
—¿Por favor qué, Dani? Si hay algo que teníamos claro es que jamás nos mentiríamos y lo has hecho. —Joder, me ha pillado, pero ¿cómo? Pienso en Mateo, pero lo descarto, no me dejaría tirada, él es leal y sabe que si le he pedido un favor es por algo. ¿Entonces…? —He ido a buscarte, quería salir a tomar algo contigo, a cenar, a lo que fuera por ahí, como hace tiempo que no hacíamos, y ¿qué ha pasado? Que me he quedado como un gilipollas al llegar y encontrarme a Óscar saliendo con tu padre del despacho y se le ha escapado que te habías ido con Ada. Muy bien, Dani, muy bien. Cojonudo. No te preocupes, si es lo que quieres es lo que tendrás, no iré a recogerte más. Ah, y habla con tu hija pequeña, me ha preguntado si sigo enamorado de ti y si te sigo queriendo. No tengo ni puta idea lo que piensan o lo que ven los niños para que una cría de diez años me haya preguntado eso.
—Pablo…
No sé qué decir. Un nudo enorme en mi garganta amenaza con romperse y dejar que todo el llanto acumulado salga sin saber por qué ni por qué no.
—¿Vas a decir algo más aparte de mi nombre? Si no es así me gustaría dormir un poco. He de madrugar.
Me doy la vuelta con las lágrimas resbalando por mis mejillas y salgo del estudio, dejándolo allí montando la improvisada cama en la que estoy segura de que no dormirá, igual que yo no lo haré en la nuestra.
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Pablo

 
Una noche horrible tras una tarde espantosa. Así es como puedo definir lo que ha pasado desde que estuve en la oficina de mi mujer y el abogado me dijo que había salido con su amiga, después de haberme escrito Daniela que tenía que trabajar y que no la esperara despierto.
No es que me importe que salga con Ada, ella es como una hermana, lo que no concibo es que me haya mentido. Y esa sensación que ya creía olvidada hace años, cuando le enviaba un mensaje tras otro y no recibía respuesta, es la misma que he tenido cuando descubrí su engaño.
Mi cabeza no podía asumirlo. No lo entendía. Puse rumbo a Debod, nuestro rincón secreto, el primer sitio al que fuimos cuando ni siquiera estábamos saliendo. La llevé allí porque es su sitio favorito de Madrid. Descubrí que había llorado, imagino que en la ducha, pero no por eso pude ser menos borde o más cariñoso. Sé que por su cabeza pasaron muchas cosas, igual que por la mía. No obstante, no le dije todo lo que se me ocurría, hubiera sido muy cruel e innecesario cuando estoy seguro de que, a pesar de todo, me ama como yo a ella. Solo quiero que me diga qué le pasa, por qué está así.
Me he levantado antes de que los niños se despierten y he ido a nuestro dormitorio sin despertarla. He cogido ropa y me he duchado en el baño del pasillo para no molestar a nadie. He bajado a por un café y cuando iba a preparar su ColaCao ha aparecido por la cocina con el pelo alborotado, los ojos grises, enrojecidos, y los labios hinchados. Está claro que no ha dormido mucho tampoco. Lleva una bata roja con un dibujo de Minie Mouse que le regalaron las niñas para Navidad y un pijama a juego. Incluso así está preciosa, como siempre, como desde que la recuerdo cuando ella tenía diez u once años y yo cinco o seis. Siempre ha sido mi gran amor. Me mira con el bote de su bebida favorita en la mano y su taza preferida en la encimera, y una tímida sonrisa se deja ver en sus labios.
—Gracias —dice señalándolo cuando está tan cerca de mí que puedo oler los restos de su perfume de verano, o es su olor personal, nunca lo descubriré. Su piel me llama a acariciarla, a recorrer cada centímetro como si fuera una polilla y ella una potente luz incandescente y a pesar de saber que mi fin está cercano no pudiera evitar ir hacia ella.
—Lo hago siempre. ¿Por qué no iba a hacerlo hoy?
Me mira sorprendida y va a hablar, pero al final no lo hace. Abre el armario donde guardamos los dulces y el pan y saca algo de él.
—Pensé que estabas enfadado y … —suelta una bandeja con trozos de bizcocho de chocolate, que no sé quién ha hecho ni cuándo, y unas magdalenas que parecen de mi hermana Helena. Joder, ¿tan ocupado he estado que ni siquiera sé si ella ha estado aquí? —Vino tu hermana ayer por la mañana y dejó todo esto. Por lo visto había estado haciendo repostería con los niños.
—No me apetece, me marcho ya. Tengo mucho lío hoy —respondo dejando su taza en la encimera al lado de la bandeja de los dulces.
—Pero no vas a… —los días que entro de guardia me encargo de llevar a los niños al cole, ya que no los veo en muchas horas, pero hoy no quiero enfrentarme a Allegra. Esa niña tiene un sexto sentido conmigo y seguro que se da cuenta de que algo no funciona.
—Hoy no puedo llevarlos, lo siento.
Me marcho camino del garaje, tras ponerme el abrigo y coger un pijama y una bata limpios aparte de los que tengo en hospital, nunca se sabe. Al llegar al coche le pido que llame a Lidia y tarda un segundo en contestar.
—Hola, compi-cuñado, qué temprano hoy.
—¿Desayunamos antes de entrar? —pregunto esperando que me diga que sí. Cuando tengo alguna inquietud llamo a mi madre, pero mi padre está de gira y ella esta vez lo ha acompañado.
—Uy, no me gusta tu tono, ¿hoy no llevas a los niños al cole?
—Yo no, si tú quieres llevarlos te veo en el curro.
—Intuyo que necesitas hablar, ¿me recoges? Mientras me pone al día tu cuñado, que ya me está contando no sé qué que no entiendo. Te veo ahora.
—Gracias, Lidia. Llego en cinco minutos.
Paro en su puerta antes de lo que le he dicho, hay poco tráfico en la zona en estos momentos, por eso llego tan pronto. Le mando un mensaje anunciando que estoy fuera y Junior sale con una de las gemelas en brazos para saludarme.
—Buenos días, cuñado. ¿En qué lío se ha metido mi hermana?
—¿Cómo sabes…?
No tengo ni idea de en qué momento se ha enterado de que hayamos discutido o lo que quiera que sea esto que ha pasado. Daniela no es de contar sus cosas, como mucho a su amiga Ada, poco más.
—Salía detrás de mi padre y Óscar y te vi hablando con ellos. Cuando fui a saludarte te largaste como si te persiguiera la mismísima parca.
—Me dijo que estaba trabajando y no era verdad. Nunca nos mentimos y después me di cuenta, o más bien tu madre me hizo ver, que lleva rara algún tiempo.
—Seguro que tiene una explicación, la conoces mejor que nadie, ella no haría nada que os perjudicara.
—Ya.
—Hola, cuñado. Adiós, mi bombón —Lidia deja un beso en la cabeza de su hija y un pico en los labios de su chico y se sube en el coche, que abrocha el cinturón de manera automática nada más notar su peso en el asiento. Le digo que me lleve al trabajo y se incorpora al tráfico en silencio. A pesar de conducir solo, no dejo de estar pendiente de la circulación, nunca me fío del todo de los avances en este sentido—. Me gusta esa música arcaica que te da por escuchar, ya lo sabes, pero ¿para qué me has recogido, para escuchar en bucle a Aerosmith? —El tema I don´t want to miss a thing, que usamos como votos en nuestras bodas, suena en el vehículo.
—Daniela y yo hemos discutido. O algo así.
—¿Algo así? ¿No sabes si has discutido o no?
—He dormido en el estudio. Lo de dormir es una forma de hablar.
Me mira con la boca abierta y sus preciosos ojos oscuros muestran una mirada asombrada.
—Si vosotros nunca discutís. ¿Qué ha pasado?
—Me ha mentido.
—Debe tener una buena explicación. Sé lo que Dani siente por ti y alguna justificación ha de tener, no es normal.
—No me la ha dado, o tal vez no la he dejado hablar. Ni anoche cuando volvió, ni esta mañana. No quiero enfrentarla, me da miedo lo que pueda afirmar.
—¿Qué crees que va a decir? Pablo, has estado muy liado, y por lo que veo con Junior, ellos también. Necesitáis hablar, salir, tener un fin de semana para vosotros. En unos días será San Valentín, ¿qué mejor momento que ese?
Llegamos al hospital y el coche ocupa mi plaza de garaje. En vez de entrar, vamos a una cafetería cercana. Todavía tenemos tiempo para tomar algo antes de empezar nuestro interminable turno.
Lidia toma asiento junto a una mesa alejada de la puerta y voy a pedir lo que siempre tomamos, aunque mi estómago cerrado igual no me deja ingerir nada.
Aquí hay bullicio todo el día ya que el horario es a expensas del hospital y siempre hay gente. Ahora algo menos, pero también.
—A ver, desembucha, cuñado. —Lidia y yo somos compañeros antes de que ella empezara a salir con Junior, el hermano de Daniela, y de que yo volviera con ella. El destino nos unió también como familia y ahora, siempre que podemos, hacemos los turnos juntos.
—Pues esencialmente es lo que te he contado. Me dijo que no la esperara, que estaba trabajando hasta tarde cuando le propuse recogerla e ir a tomar algo y, en vez de hacerle, caso decidí sorprenderla. Al final el sorprendido fui yo. Se había marchado de copas con Ada.
—Y ¿por qué no la enfrentaste?
—Porque cuando llegó a casa no fue capaz de darme ninguna explicación coherente, así que me fui al estudio. Esta mañana no he querido hablar tampoco. No imaginas la desazón que me corroe el interior.
Da vueltas a su café servido en caña, como a ella le gusta, algo a mí me horroriza —siempre lo pido en taza, en cualquier lado—, pero no dice nada, solo mira la bebida y luego a mí.
—¿Qué piensas? —pregunto atrapando su mano en un intento de detener su movimiento, ya que estaba empezando a derramar el café en el plato.
—Qué tenéis que hablar.
—Ya, eso es obvio, pero ¿y de todo lo demás?
—Mira, sé lo que sentís el uno por el otro, al menos lo que reflejáis, eso no es una tontería, no es algo que se acabe por una mala racha. Lleváis enamorados toda la vida pese a haber estado separados durante tanto tiempo. ¿Crees que eso se puede acabar en un rato por una pequeña mentira que no implica nada más?
La miro y repaso mentalmente cada una de sus palabras. Tal vez tenga razón. La amo por encima de todo, a ella y a nuestros hijos, pero, y aunque tal vez estoy sacando las cosas de quicio, una mentira es algo que no soporto, ni pequeña ni grande. Ninguna.
Suena mi móvil, miro el reloj y compruebo que es ella. Lo saco del bolsillo de la chaqueta para leer el mensaje:
 
[image: Daniela: Siento muchísimo lo que ha pasado. Te deseo una buena guardia. Te quiero.]
Dudo si contestarle, pero la mirada inquisitiva de mi compañera, con una ceja levantada, anuncia que más me vale que lo haga. Así que decido hacerlo, pero soy más escueto de lo que acostumbro.
 
[image: Yo: Gracias. Yo también te quiero.]
—¿Ya estás contenta? —pregunto.
—Si lo que deseas es arreglarlo, dejar un mensaje en «visto» no sirve de nada, deberías saberlo. Me da que tienes una rabieta como la de tus sobrinas, y lo siento, cuñado, pero no te pega. Tú siempre has puesto el punto de cordura en todo. Eres racional y analítico, supongo que te está superando toda esta situación.
—Valee, pesada, ¿nos vamos?
—Como quieras. Parece que el desayuno te ha sentado bien, tienes mejor cara.
—Hablar contigo siempre me ha venido bien.
Ya en el hospital, me cambio de ropa y me dirijo a la zona de consultas. Hoy tengo que visitar a varios pacientes en la planta de oncología.
Mara, la pequeña que me ha tenido tan absorbido, mejora a pasos agigantados y sus padres no saben qué hacer para agradecerlo cuando yo lo único que he hecho es mi trabajo. Si bien es cierto que el tipo de tumor cerebral que presenta es el que menos probabilidad de supervivencia tiene, los avances médicos de las últimas décadas han hecho que hoy estemos seguros de que el pronóstico de Mara es muy favorable.
Las primeras horas avanzan entre las visitas a los pacientes ingresados y algunas consultas que tenía agendadas, sin apenas tiempo para pensar en nada que no sea en mis jóvenes enfermos. Después de comer, el tiempo se ralentiza y, salvo tres consultas de urgencia que he atendido por la tarde, sobre las siete y media ya no tengo nada que hacer y las horas comienzan a pesar. Menos mal que a estas alturas de la tarde, en la sala de médicos se respira buen rollo.
Lidia entra en la sala y se acerca a mí. Estoy tumbado leyendo un ensayo sobre los últimos avances científicos en la administración de vacunas para diversos tipos de cáncer. Levanto la mirada para ver lo que quiere, miro el reloj y descubro sorprendido que llevo más de hora y media enfrascado en la lectura.
—Nene, voy a pillar algo de comer. ¿Qué te apetece?
Acto seguido, unos ligeros golpes en la puerta nos sorprenden. Solo estamos Lidia, otro enfermero, un pediatra y yo. La cara de Daniela asoma por la puerta entreabierta, haciendo que me levante de un salto.
—Hola, ¿molesto?
—Claro que no, cuñada, pasa —responde Lidia —¿Cenas con nosotros?
—Sí, si no os importa.
En ese momento entra el aviso de una urgencia por la megafonía interna y el pediatra y el enfermero se marchen dejándonos solos a los tres, momento que Lidia aprovecha para marcharse a la cafetería a por algo de comer.
—Esto… voy a… la cafetería y tal. Ahora vuelto… si eso.
Casi sin hacer ruido Lidia desaparece por la puerta dejándonos a solas a Daniela y a mí.
—No sé si he debido venir —comienza a decir Daniela—. Tal vez no sea el lugar, pero no quería dejar pasar más tiempo. Pablo, de veras que lo siento.
Me acerco a ella, le doy un beso en los labios y cojo sus manos para sentarla a mi lado.
—No estoy enfadado, o tal vez sí. La verdad es que estoy más dolido y triste que enfadado. No esperaba que me engañaras. Siempre pensé que si había algún problema lo hablaríamos.
—Lo siento. No sabes cuánto, pero es que ni yo sé lo que me pasa. Te amo, Pablo, nunca dudes de eso.
—Necesito saberlo, necesito saber que estamos bien. Y no sé si lo estamos o no, y es algo que me aterra. No quiero perderte, ya sé lo que es y ahora no lo soportaría. Sé que he estado muy ocupado, el caso de Mara me ha tenido absorbido, pero pensé que…
—Es tu trabajo, Pablo, jamás me quejaría por eso. Te repito que no sé lo que me pasa. Igual soy yo, no lo sé, tal vez tenga algún desajuste hormonal y me hace estar así. No sé. Y si…
—Cariño, ¿quieres que hagamos una analítica? Pero no pienses en eso. —Sé que se refiere a la posibilidad de que el tumor que tuvo cuando estaba embarazada de Allegra haya vuelto, pero desde la revisión en septiembre no creo que sea probable. No obstante, ya que está aquí, no cuesta nada hacerle unas cuantas pruebas, así todos nos quedamos más tranquilos.
—Me la hice cuando volvimos de las vacaciones, no me toca todavía.
—Ya, pero no pasa nada por salir de dudas. En cuanto vuelva Lidia, y ahora que estamos más tranquilos, ordeno una.
Mientras hablamos, caigo en la cuenta de que están pasando cosas en mi vida, en la de mi familia, y no me estoy enterando. Todos estos meses desde septiembre han pasado sin apenas percatarme de lo que ocurre a mi alrededor.
Suelto la taza de café en la mesa y la atraigo hacia mi cuerpo. Necesito sentirla, abrazarla, oler su aroma a verano, a casa, a hogar. Ahora lo anhelo más que nunca. Al notar mis brazos alrededor de su cuerpo se relaja y la oigo sollozar.
—Shhh, ni se te ocurra llorar. Prometo no estar tan ausente, pero quiero que me des tu palabra de que me dirás cualquier inquietud que te surja, sea cuando sea, del trabajo, de los niños de ti, de lo que se te ocurra.
—Vale. Lo haré. ¿Me perdonas lo de ayer?
—Por supuesto, pero no más mentiras nunca por nada, ¿de acuerdo, Daniela? Sabes que las detesto.
En ese momento llega Lidia, casi de puntillas, y al vernos abrazados sonríe.
—Veo que habéis solucionado vuestros problemas. Aunque diría que os falta un buen broche final que tendrá que esperar.
—Mira que eres bruta, nena —le regaña mi chica.
—Será mentira —continua ella.
—No es el momento ni el lugar.
—Oh, el lugar no es importante, tal vez el momento…, pero chica, las guardias dan para mucho.
—Ay, dios, no me cuentes más, no quiero saber lo que haces con mi hermano ni dónde.
—Lidia, deja ya el temita, todavía nos quedan muchas horas por delante. Prepara un informe para hacerle a Daniela una analítica completa, de marcadores y de todo lo que se te ocurra. Mañana reservaremos cita con su ginecóloga.
—¿Por qué? ¿Te encuentras mal? ¿Has notado algo raro? ¿Algún bulto que no deba?
—No, tal vez sea solo a nivel anímico, pero Pablo quiere asegurarse. Últimamente parece que estoy cansada la mayor parte del día y siento que no llego a todo.
—Claro, hija, es normal, tienes tres hijos y trabajáis mucho; no es raro que te sientas así. A mí también me pasa, pero ahora mismo la curso. Déjame tu tarjeta, porfa.
Se marcha dejándonos de nuevo a solas. Miro el dispositivo que me avisa de alguna nueva urgencia y sigue conectado, pero en silencio. Está siendo una tarde noche tranquila para las fechas en que nos encontramos, donde las gripes y otros virus respiratorios no dan tregua entre los más pequeños, pero al haber otros dos pediatras más especializados mi trabajo es más liviano.
Unos minutos más tarde vuelve mi compañera con los botes para la extracción y mi mujer, que nunca le han gustado demasiado las agujas, suspira con resignación.
Se sienta en otra silla y Lidia procede a sacarle muestras de sangre un bote tras otro para llevarlas al laboratorio, donde nos rebelarán si hay algo fuera de lo normal. Espero que no.
Le pregunto a mi cuñada si sabe quién está de guardia en ginecología, pero lo ignora, de modo que le pido a Daniela que me acompañe y nos dirigimos a la zona los dos. Mi brazo rodea su cintura y solo sentir el calor de su piel por debajo de su jersey hace que mis dedos hormigueen de deseo.
Ya en el ala de ginecología, le comentamos el caso a la compañera. Parece que también están tranquilos en el departamento esta noche. Le pide a mi mujer que se baje el pantalón y se tumbe en la camilla para hacerle una ecografía abdominal, no sin antes decirle que es mejor que pida cita con su ginecóloga para un chequeo más exhaustivo si ella lo cree conveniente.
Cuando extiende el gel frío por su abdomen, la piel de Daniela se eriza. Levanta la mirada y me sonríe iluminando la noche.
—Me has dicho que te encontrabas cansada y también irritable algunas veces, ¿no?
—Sí, me da miedo que el tumor que padecí hace algunos años se haya reproducido a pesar de los controles.
—No es eso precisamente lo que puede que te tenga más cansada. ¿No tomáis precauciones o estabais buscando un embarazo?  —pregunta al pasar el transductor por su tripa plana.
—¿Quéééé? —respondemos los dos a la vez.
—Mirad, es bien evidente, estás embarazada de unas once semanas.
—Pero y ¿el DIU? —pregunta entre confusa y alarmada.
—La imagen no revela la presencia de un DIU. ¿En septiembre dices que te hiciste la última revisión? ¿Has perdido peso o has hecho deportes de riesgo o algún movimiento más brusco de la cuenta?
—No, nada fuera de lo habitual. De hecho, fue en septiembre cuando me lo pusieron porque el otro estaba caducado.
—Pues me temo que se puede haber caído. Se cae a veces, por si te lo estás preguntando, y no sabemos muy bien los motivos.
No doy crédito a lo que está pasando. No puede ser verdad. Si ya nos vemos desbordados ahora, qué va a pasar con otro niño más. La cara de Daniela es de no creérselo tampoco. Sus ojos brillan demasiado y está tratando de contener el llanto.
—No os veo muy ilusionados, compañero, estáis a tiempo de interrumpirlo.
—NO. —El tono más alto de mi mujer deja clara su intención. Si no lo hizo cuando su vida corría peligro, mucho menos lo haría ahora. Ya veremos cómo nos apañamos, pero estamos juntos en esto, como siempre.
—No nos lo esperábamos, como puedes deducir, pero bueno, bienvenido sea. ¿Está todo bien?
Vemos como toma medidas con el aparato para calcular el tamaño del feto, a continuación, conecta el altavoz para que oigamos el latido y nos dice que todo parece en orden. Poco a poco, al oír el rápido palpitar de su pequeño corazón, la expresión de Daniela cambia y una tímida sonrisa se dibuja en su preciosa cara. Aprieto su mano y sonrío con ella.
La doctora le acerca una toalla de papel y le dice que se limpie. Nos espera en su mesa para darnos algunas recomendaciones.
Le extiende una receta electrónica con diversos artículos y reserva una cita con su ginecóloga habitual para que le haga el seguimiento acostumbrado, que por su edad deberá ser más continuo. Aunque ya sea demasiado tarde, cuando llegue a casa tenemos que hablar sobre adoptar en el futuro otro método anticonceptivo más eficaz. Aunque ella no quiera seré yo quien adopte las medidas oportunas, no deseo otra sorpresa como esta. Habíamos decidido plantarnos con los tres niños que teníamos, no contábamos con este nuevo miembro.
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Daniela

 
Que Pablo se haya comportado como lo ha hecho después de lo que había pasado entre nosotros me ha devuelto la confianza en lo nuestro. He llegado al hospital hecha un mar de dudas, deseando que me acogiera entre sus brazos y me abrazara para decirme que todo estaba bien, y es justo lo que está haciendo. Le he confesado cómo me siento y él me ha dicho que sentía no haberse dado cuenta de mi estado. Le he prometido no ocultarle nada, como siempre hemos hecho, y es lo que pienso seguir haciendo.
Cuando ninguno de los dos lo hemos buscado, cuando confiábamos en que nuestra familia ya estaba completa, la noticia de este nuevo embarazo ha sido toda una sorpresa. No sé cómo me ha sentado, pero lo que tengo claro es que, si ha pasado y justo en este momento tan extraño para nosotros, es por algo y por nada del mundo voy a interrumpirlo. También porque estoy segura de que mi chico y mi familia me va a apoyar en la decisión. A fin de cuentas, tanto los padres de Pablo como los míos han tenido cinco y cuatro hijos respectivamente. En nuestra casa no les va a faltar de nada, ni material ni todo el amor del mundo. Desde el momento que he oído su latido ya me ha enamorado y sé que da igual si es niño, que es lo que espero por el bien de Héctor, o si es niña. Lo vamos a querer como a sus hermanos porque viene a traer felicidad a una casa ya bendecida con mucha.
Pablo me lleva de la mano por los pasillos del hospital hasta su sala de descanso sin importarle estar trabajando. De repente todos los malos rollos de las últimas horas se han esfumado, o eso pienso, y parece que voy flotando en una nube irreal.
—Daniela, nena, eh, Daniela…
Vuelvo a la realidad y me veo sentada en el incómodo sofá que tienen en la sala justo cuando Lidia aparece con la tableta y lo que imagino son los resultados de la analítica.
—Chicos, hola, ya están los resultados, todos los niveles están bien salvo…
—Los de la HGC —suelta Pablo, refiriéndose a la hormona que determina el embarazo.
—¿Ya lo sabéis?
—Acaban de hacerme una ecografía. Todavía no sé cómo ha podido pasar.
—No creo que deba explicároslo, sois mayorcitos y tenéis tres hijos —responde con guasa mi cuñada.
—Muy graciosa, compi.
—Ah, que era en serio, perdón.
—Me pusieron un DIU en septiembre. Pero por lo visto no está. Se ha esfumado.
—Con respecto a eso, nena… tendremos que hablar —añade Pablo.
—Uy, creo que me llama tu hermano, me voy, vuelvo un rato —suelta Lidia de forma teatral. Se marcha con el móvil en la mano fingiendo que está hablando, Pablo me mira y los dos rompemos a reír acabando con la tensión acumulada.
—Esta chica es un caso perdido. Pablo, ni se te ocurra pensar en que me deshaga del bebé. Ya sé que no lo habíamos planeado, ninguno de los otros lo ha sido. Por mi edad y por la situación laboral que tenemos tal vez no sea el momento, pero no pienso abortar.
—Lo sé.
—Así que, si en tu cabeza en algún momento has barajado la posibilidad de que interrumpa el embarazo, desde ahora mismo te digo que no lo pienso hacer.
—Lo sé.
—Me gustaría que estuvieras conmigo en esto, pero si no es así, estoy segura de que tu familia y la mía me apoyarán.
—Daniela, amor…
—Además, no has tenido en cuenta que… Un momento, ¿has dicho que lo sabes? Y yo aquí tratando de convencerte.
Me levanto y tiro de él, acuclillado delante de mí, para abrazarlo y dejar su cuerpo y el mío pegados, sin que ni una pizca de aire corra entre ellos.
—Te quiero, Pablo.
Busca mi boca abriéndose paso con su lengua para encontrarse con la mía, y me doy cuenta de que hace tiempo que no nos besábamos de esta manera y de que no me gusta que la distancia se haga grande entre nosotros, ni en sentido literal ni figurado.
—Te quiero, mi niña. No es eso lo que quería decirte. Ya que lo del DIU no ha funcionado, cuando llegue el momento seré yo quien se esterilice. No, no pongas esa cara, no vamos a tener más hijos.
—Y ¿si alguna vez ya no estamos juntos? —No es una hipótesis, siempre lo he pensado. A veces creo que no soy suficiente para él y lo cierto es que no sé por qué. Él solo vive para nosotros, bueno, y para su trabajo, por eso es el mejor en su campo en la comunidad y de los mejores del país, a pesar de su juventud.
—Eso no va a pasar. ¿Nunca vas a entender que eres el amor de mi vida desde que tengo uso de razón y tal vez antes? Por dios, si ya estaba enamorado de ti con seis o siete años.
Paso mi mano por su mejilla cubierta por una incipiente barba, sus ojos ahora son más claros que nunca y brillan con una intensidad cegadora. Bordeo el perfil de sus labios y dejo un suave beso en ellos, nada que ver con la intrusión de hace unos segundos. Una lágrima se desliza por mi mejilla y su dedo la atrapa antes de que caiga.
—Gracias por estar siempre ahí.
—Superaremos todo, pero juntos, ¿recuerdas?
—Sí. Pero es que no es el mejor momento.
—Tenemos veintinueve semanas para organizarnos. Cuando lleguemos al puente lo cruzaremos, no antes, ¿de acuerdo? Carpe diem, princesa.
La alarma de su avisador suena, se escucha un aviso por megafonía y, por si no es suficiente, Lidia entra a la carrera.
—Tortolitos, dejad lo que sea para más tarde, tenemos que irnos.
Me da un rápido beso en los labios y me dice que me marche a casa. Cojo el abrigo mientras él sale junto a Lidia en dirección a la zona de llegada de pacientes.
Con el alma más ligera y una sensación de felicidad que hace tiempo no tenía, me dirijo al aparcamiento del hospital, donde he dejado el coche. Son más de las doce de la noche, menos mal que mis padres se habían quedado con los niños mientras venía a ver a Pablo. Mierda, he olvidado decirles que no cuenten todavía a nadie lo del bebé. Le envío un mensaje a él y otro a mi cuñada y les pido que no lo revelen aún, he pensado organizar una comida familiar y allí lo desvelaremos. A Lidia añado que si se lo cuenta a mi hermano le haga prometer que no dirá nada.
Al llegar a casa encuentro a mis padres tomando una copa en el salón. Tienen la música puesta bajita y All of me, de John Meyer, suena dando calidez al ambiente. Es una canción que significa mucho para ellos, todavía recuerdo cuando sonó en su boda en Santorini. Sonrío al verlos desde la puerta del salón y ellos al notar mi presencia se levantan y desconectan la música.
—No la quitéis por mí, me encanta esa canción. Me recuerda a vuestra primera boda.
—¿Todo bien, cariño? —pregunta mi padre.
—Muy bien. Gracias por venir. Os quedáis a dormir, ¿no?
—Tardamos cinco minutos en llegar a casa, estamos mejor allí.
—Pero a los niños les gusta teneros aquí para desayunar, ya lo sabéis.
—Estoy cansada, Dani, y no he traído la medicación para la pierna. Se me ha olvidado. Otro día cuando organices una cena con tu marido nos quedamos aquí.
—Como queráis. Os quiero.
—Y nosotros a ti. ¿Entonces está todo arreglado?
—A ver, tenemos que hablar algunas cosas, pero ya hemos solucionado otras y he respondido algunas preguntas.
—Qué misteriosa te pones.
—Ya os contaré. ¿Mañana vas al médico, mamá?
—Sí, a ver si por fin me da el alta definitiva, necesito ir a trabajar. Sin mi ayuda os veo muy agobiados en la oficina mientras permanezco en casa.
—Como si no estuvieras trabajando desde allí.
—Pero no es lo mismo, y en plena campaña de primavera.
—Yo también te echo de menos, Freya, pero te quiero al cien por cien.
Mis padres se conocieron hace años cuando ella entró a trabajar en Naturgea, la empresa que fundó mi padre, y el flechazo fue instantáneo. Pero pasaron meses y mucho tiento por parte de mi padre hasta que consiguió que le diera una cita. Yo por entonces estaba en el hospital. Pero eso es otra historia.
Su historia.
Me siento muy cansada. Cuando por fin entro en la cama y me arropo es más de la una de la madrugada, y a las siete suena el despertador para comenzar con las carreras para llevar a los peques al cole y marcharme a la oficina, donde se espera otro día ajetreado. Tengo agendadas cuatro citas con potenciales clientes. No es a lo que me dedico, pero al estar mi madre de baja, lo estoy haciendo yo. Así que, si a eso le sumo mi trabajo con Bianca y la supervisión de sus diseños para la próxima temporada y lo que vaya surgiendo a lo largo del día, acabo agotada, aunque después de saber por qué este cansancio extremo estoy más tranquila.
 
Mi teléfono me despierta y me doy cuenta de que son más de las siete y media de la mañana. Es Pablo.
—Hola, cariño, menos mal que has llamado, me había quedado dormida.
—Hola princesa. No sé a qué hora voy a llegar, ha ingresado hace un rato una bebé con lo que parece meningitis bacteriana, pero hasta que no tengamos los resultados no me marcharé, siento no poder llevar a los niños hoy tampoco.
—No te preocupes. Oye, protégete.
—Siempre, ya lo sabes. Además, me revacuné hace dos meses. De todas maneras, dejaré aquí la ropa esta vez. Tengo otros pijamas hasta que laven este. Te quiero, nena.
—Y yo a ti, Pablo. ¿Leíste el mensaje?
—Sí, estoy de acuerdo contigo. ¿Cómo te encuentras? ¿Algún síntoma?
—Ya a estas alturas no creo que tenga náuseas ni nada. Estoy bien, luego me acercaré a la farmacia a por las vitaminas. Te dejo o no llego.
—Te veo al mediodía.
Cuelga y me levanto con rapidez para ir a darme una ducha. Unos pequeños pasos apresurados por el pasillo me dicen que no tendré un aseo relajado. Unos ligeros golpes en la puerta y la vocecita de Héctor se cuelan por el hueco de la puerta entreabierta.
—¿Mami?
Abro y le cojo en brazos, sin recordar que no debería hacer muchos esfuerzos y que ya pesa. Le doy un millón de besos y lo suelto en el suelo.
—¿Puedo ducharme contigo?
—Hoy hay cole, tiene que ser una ducha muy rápida, no podemos jugar ni nada, ¿eh?
—Pues con papi sí juegas por las mañanas.
—¿Qué dices?
—Que a veces te oigo reír en el baño con papi.
Madre con este niño, y eso que su cuarto y el nuestro no están tan cerca. Cuando se lo cuente a su padre va a flipar.
—Pero no los días de cole.
—«Tambén» —dice con la media lengua que a veces se le escapa.
—Mamá, buenos días, me llevo a Héctor para que te arregles tranquila —Allegra entra a llevarse el niño al oírme hablar con él. Hoy todo el mundo se ha levantado temprano menos yo.
—Noooo, me voy a duchar con ella como hace papi —protesta el niño haciendo un puchero y poniendo los ojos como el gato de Shrek.
—Déjalo, Alle, no tardamos nada, ¿está despierta tu hermana? Arreglaos vosotras y mirad si tenéis todo listo.
—Vale, mamá.
Tras una ducha en la que tengo que estar con cincuenta ojos para que no coja todos los botes que hay en el baño y los vacíe en la ducha convirtiéndola en una pista de patinaje, consigo sacarlo y envolverlo en una toalla. Se parece tanto a su padre que asusta, es igual que cuando Pablo tenía su edad. Si no fuera porque sus ojos son tan claros como los míos, sería un clon. Y por lo que sé igual de trasto. Todavía no me ha inundado el baño ni se ha perdido en unos grandes almacenes como cuentan mis suegros que hizo su padre, pero todo se andará. Con este niño todo es posible. Eso sí, es cariñoso, dulce y un bombón, me tiene loquita, igual que su padre, claro, en otro sentido.
Le pido que baje a desayunar cuando oigo a Pilar hablar con las niñas. Entro en el vestidor y elijo la ropa que voy a ponerme hoy. Un pantalón pitillo rojo, una camisa negra con un lazo en el cuello, una cazadora negra de piel a juego con el abrigo y unos botines negros de tacón cómodo. Me miro al espejo y veo que mi piel resplandece y mi pelo brilla más. Lo llevo más largo ahora y las ondas naturales que se forman le dan un toque muy actual. Me aplico un poco de rubor con algo de brillo en las mejillas y máscara para enmarcar mi mirada. Dejaré el labial para después de desayunar, parece que el bebé hoy se ha levantado con hambre. Sonrío al mirarme al espejo antes de salir y paso mi mano por mi vientre todavía plano. Espero que mi cuerpo se comporte como en el embarazo de Héctor y todavía tarde en tener que cambiar algo de ropa de mi armario.
Los niños están sentados en torno a la mesa de la cocina. Pilar les ha servido unas tostadas y leche, junto con algo de fruta que devoran como si no hubieran comido en un año.
—Buenos días, Dani. Aquí tienes tu ColaCao —dice poniendo mi taza favorita delante de mí, una que me regaló Pablo cuando solo éramos amigos y veraneábamos juntos, antes de que se liara todo. Esta taza de recuerdo de San José siempre ha estado conmigo, tiene el asa rota y en algunas partes el filo está desconchado, pero no quiero otra, significa mucho para mí. Lo significa todo.
—Buenos días, Pilar, me alegro de que estés mejor. Podías haberte tomado algún día más hasta estar recuperada del todo.
—Estoy perfectamente y te hago falta. ¿Y Pablo?
—Hoy se retrasa. Salía de una guardia y se ha complicado un caso.
—Ah, trabaja demasiado.
—¿Tampoco viene papi hoy? —pregunta Héctor.
—Hec, si papá tiene que cuidar de algún paciente vendrá cuando pueda —es Chloé quien contesta.
—Pero… —insiste el niño.
—Yo también quiero verlo, y hoy más porque tengo la competición, pero los pacientes son importantes, cariño —responde Allegra. Menos mal que lo ha dicho, hoy es la final del campeonato de patinaje y a mí se me había olvidado por completo. Saco el móvil y compruebo en el calendario que tengo activada una alarma para recordar el evento justo una hora antes.
—Si papá no puede yo os recojo a las cuatro y te llevo a la pista. ¿Una hora antes está bien? —Siempre se encarga Pablo de llevarla, comparte esa pasión con los tres. Yo patino bastante peor que ellos.
—Sí, mamá, a esa hora va bien. No te olvides, porfa, mi equipo me espera.
—No te preocupes, ¿lo tienes todo listo?
—Sí, se encarga la entrenadora. Papá lo dejó dispuesto cuando ella lo pidió.
No recuerdo que me lo haya comentado, pero es normal que no lo haya hecho. Son tantas las actividades de los niños que no podemos estar al tanto de todo. Aun así, que tenga relación con la entrenadora y yo no lo sepa me da un pelín, tan solo un pelín, de celos. Respiro hondo y dibujo una sonrisa en mi rostro. Descubro a Héctor colocar de forma disimulada en el plato de Chloé su propia fruta. Al darse cuenta de que lo estoy mirando pone carita de bueno, vuelve a coger la última uva y se la mete en la boca.
—Venga, trasto, que sabes más que los ratones «coloraos».
—¿Qué es eso, mami? —pregunta, curioso.
Cojo su pequeña mano y lo llevo a la entrada para ponerle el abrigo y sacar del armario el de las niñas, mientras le cuento qué significa ese antiguo refrán. Me escucha con los ojos muy abiertos, los brazos extendidos para que le coloque el abrigo y cara de no entenderlo muy bien.
Ya en el coche, el programa matutino de la radio nos saluda al entrar, acompañándonos durante todo el trayecto. En la puerta de entrada al cole, les doy un beso a cada uno y, con cara de boba, me quedo mirando a las niñas cómo le dan la mano a su hermano para entrar juntos en el colegio. Antes de acceder al interior se dan la vuelta y me tiran un beso. Instantes después arranco para ir a la oficina.
Esperando el ascensor suena mi móvil y veo que es mi marido.
—Hola, bombón. Los niños te han echado de menos.
—¿Solo los niños?
—Ya sabes que yo siempre te extraño. ¿Ya has salido?
—Me temo que tengo malas noticias, princesa. No era meningitis. No sabemos qué es, pero parece un virus. Sus padres también se han contagiado y nos han declarado en cuarentena a todos los que estábamos de guardia. —Me quedo sin palabras. Me recuerda tanto a otras situaciones similares vividas hace años que me aterra pensar que deba permanecer recluido en el hospital sin saber hasta cuándo. Está vacunado de todo lo que existe y más, pero siempre hay amenazas nuevas, contagios que nadie sabe de dónde salen…— Nena, ¿estás ahí? ¿Daniela? Lo siento, cariño, es el peor momento, pero no puedo hacer nada más que acatar las órdenes.
Me apoyo en la pared junto al ascensor y noto que mis mejillas se humedecen. Las puertas se abren y Óscar, mi tío y el mejor amigo de mi padre, sale del elevador justo cuando mis piernas no me sostienen.
—Dani, cariño, ¿qué tienes? —dice alarmado.
Me quita el teléfono de las manos y lo oigo hablar con Pablo mientras me toma por la cintura y entramos en el ascensor para llevarme a mi despacho.
—Respira, Dani, ya llegamos.
Dentro de mi oficina nos encontramos con Ada hablando con mi hermano Junior. Ambos se sobresaltan al ver mi estado.
—Dani, ¿qué te pasa?  —Ada se ha acercado para ayudar a Óscar, pero mi cabeza va a toda velocidad y no soy capaz de responder. Es Óscar quien aclara la situación y los pone en antecedentes.
—Pablo me ha dicho que en el hospital ignoran de qué se trata, de dónde viene ni cómo se propaga —continúa relatando el abogado al tiempo que me ayuda a tomar asiento en el sofá—. Y lo que es peor, cómo se cura, al menos de momento.
—Dani, ¿qué ocurre? —al oír todo el revuelo mi padre entra en el despacho seguido de Bianca, que en este momento debería estar reunida conmigo.
Óscar describe de nuevo la situación y, conforme va conociendo los hechos, mi padre se pasa las manos por el pelo alborotándolo todavía más. Sus ojos bicolores ahora se han oscurecido, está preocupado y su mirada lo refleja.
Cris, la mujer de Óscar, acude con dos tazas en la mano. Me tiende una y al mirarla me dice que es una tila. Se lo agradezco y se queda también en un despacho que ahora parece el camarote de los hermanos Marx.
Me incorporo y trato de recomponerme. Es una situación que ya he vivido y tengo que confiar que no se prolongue en el tiempo.
—Estoy mejor, gracias por preocuparos. Es una noticia que no esperaba, seguro que se resuelve pronto, pero hay que seguir con nuestras cosas. Estoy bien, lo único que ocurre es que llevo soportando mucha presión estas últimas horas y todo esto me ha pillado con el pie cambiado. Bianca, en un momento estoy contigo. Voy a decirle a Pablo que no me pasa nada, seguro que se ha asustado cuando le has cogido el teléfono, tío —digo esto último mirando a Óscar—. Os tendré al tanto si hay novedades.
Salgo de la oficina y camino por el pasillo hasta llegar a la ventana que da a la avenida. El tráfico me distrae mientras el tono de llamada me comunica con mi marido.
—¡Daniela! ¿Estás bien? Me ha dicho Óscar que…
—Estoy bien, solo ha sido el susto. Por favor, cuidaos y no dejes de contarme cualquier cosa que ocurra, ¿vale? Te quiero.
—No te preocupes, te mantendré informada. Yo también te quiero. A propósito, no proyectes nada para la semana de San Valentín, tengo planes para los dos. Un plan que seguro te va a gustar. Bueno, si para entonces me han dejado salir de aquí. ¿De acuerdo?
—Me encantan esa clase de planes. Creo que esto ha sido la gota que ha colmado el vaso para darnos cuenta de que nos hacía falta ese tiempo para nosotros dos.
—Bueno, no tan solos. ¿Lo has asumido ya? ¿Se lo has contado a Ada? —Sabe que, como es mi mejor amiga, es probable que se lo cuente a ella antes que a nadie, más cuando ella ha estado al tanto de los problemas que hemos tenido.
—Bueno, a este todavía lo controlamos, no da ruido por el momento. —No me doy cuenta de que vuelvo a posar mi mano sobre mi abdomen hasta que veo a Ada caminar hacia mí y fijar la vista en mi mano—. No se lo he contado a Ada, pero creo que acaba de darse cuenta sin decírselo. Te dejo, que con la entrada triunfal que he hecho no me ha dado tiempo a nada. Además, tu hija tiene competición esta tarde.
—Después la llamo, siento tener que perdérmela. Hablamos más tarde. Hasta luego, princesa.
—Hasta luego, amor.
Ada se acerca a mí con el ceño fruncido, los ojos entrecerrados y los labios apretados en una mueca de intriga.
—A ver, a ver. Esa mano y esa cara… ¿significan lo que creo? —Ada tan directa a la yugular como siempre.
—¡Shhhhh…! Calla, loca, no alces la voz. No lo sabe nadie más que Lidia y Pablo. Nos enteramos anoche.
Le cuento mi accidentada excursión al hospital que, ahora que pienso, menos mal que me fui antes de que entrara esa dichosa urgencia, si no estaría también encerrada con ellos y sin saber si afectaría al bebé o no. Ada me abraza y me da la enhorabuena al oído.
—Entonces, ¿todo bien ya?
—Sí. Y sin polvo de reconciliación, antes de que lo preguntes. Esto explica mi extraño cansancio y mis repentinos cambios de humor.
—No me digas que no te da morbo hacerlo en el hospital donde todos os pueden pillar. Ah, espera, pero si ya lo habéis hecho en otra ocasión. Es que, con tus ojitos azules, tu pelo rubio y tus modales refinados das muy bien la imagen de santita, pero está claro que no solo jugáis al parchís. Cuatro críos ya, madre mía, amiga.
—No es que venga en el mejor momento, ni siquiera tenía que venir, pero no vamos a interrumpirlo.
—Conociéndote ni me lo había planteado. Anda, anímate, todavía te queda un mocoso para pillar a tu suegra.
—¿Estás loca? Ni de coña. Pablo ha decidido que se operará. La última vez que discutimos el asunto no le dejé, pero ahora me ha dejado claro que da igual lo que yo opine, lo hará de todas maneras.
—Te veo feliz a pesar de la situación. —Rodea mi cintura, que pronto se borrará para dar paso a una enorme barriga, y posa un beso en mi mejilla.
—Era importante que aclaráramos las cosas y lo hicimos. Estoy bien. Pese a todo.
Mi padre carraspea a nuestra espalda.
—Me encanta esta camaradería, pero supongo que tenéis trabajo pendiente ¿no?
—Joder, Hugo, pareces una pantera negra, qué sigiloso —suelta mi amiga.
—Ya vamos, negrero —respondo.
—Sí, claro, os podréis quejar vosotras dos.
Con una expresión entre seria y divertida en el rostro, se marcha camino a su despacho con el móvil en la mano. A pesar de sus años, conserva el porte elegante y sofisticado que siempre tuvo. Eso junto con su curiosa heterocromía, que han heredado mis hermanos, origina que todavía las mujeres lo observen a su paso espoleando los celos de mi madre que, sin embargo, a pesar de todos los años que llevan juntos, parece no percatarse de que solo tiene ojos para ella. Daría cualquier cosa porque mi relación con Pablo fuese así cuando tenga su edad.
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Pablo

 
La mala noticia llega cuando la punción y la analítica revela que lo que padece esta bebé de apenas año y medio no es meningitis. Ninguna de las enfermedades que se nos ocurren se corresponden con los graves síntomas que padecen tanto ella como sus asustados padres. Estamos desconcertados y completamente perdidos.
Les hemos vuelto a cuestionar si han regresado del extranjero en los días previos a la infección y siguen afirmando que no, pero hay algo en sus declaraciones que a mí al menos me chirría. Tal vez sea muy desconfiado, pero mi instinto unido a mi experiencia apunta a que no están diciendo toda la verdad.
He recordado los síntomas del virus del Chikungunya que cogí la primera vez que estuve en Haití en la ONG que gestiona la familia de Daniela, pero no presenta el mismo cuadro de síntomas, salvo por la fiebre alta. Hemos descartado ébola, zika, dengue, y un montón más, algunas totalmente descabelladas. Desde la Consejería de Salud nos van a enviar a un especialista del Centro Nacional de Microbiología, pero el asunto pinta mal. Ahora mismo lo único que quiero es salir de aquí y abrazar a mi chica y a mis niños.
A medida que pasan las horas, el desánimo se va propagando por todo el equipo como el puto virus que ha hecho mella en esta niña y su familia. Nos encontramos en una sala que han habilitado para nosotros, cada uno embutido en sus asuntos, investigando y tratando de encontrar una solución al enigma sin siquiera hablar unos con otros. Lidia está recostada en uno de los sofás de la sala consultando la pantalla del móvil, no sé si hablando con su chico o mirando alguna cosa.
Mi cabeza bulle a mil por hora. Consulto en el ordenador la extensa base de datos del hospital buscando los síntomas de la viruela, una enfermedad erradicada hace años y que ni siquiera recuerdo, por si acaso pudiera aportar algo de luz y la familia esté ocultándonos algo como intuyo, o más bien intuimos todo el equipo que estamos en cuarentena. Interpretando los datos que he encontrado, caigo en la cuenta de que tal vez hemos pasado por alto un detalle y decido hacerle a la niña una prueba más.
—Lidia, ven conmigo.
—¿Qué?
—Luis, creo que no hemos tenido en cuenta una particularidad, voy a ordenar una placa. Hazle otra a los padres junto con una prueba de esputo, no les hemos hecho la prueba para la peste neumónica.
—Estarás de coña, ¿no? Es imposible. —El pediatra que compartió la guardia con nosotros y el otro enfermero me miran como si me hubiera salido otra cabeza.
—No perdemos nada. Hay que ponerles ciprofloxacina y van a necesitar oxígeno, pero ya. Y vosotros debéis empezar a tomarla también.
En ese momento las alarmas de la habitación donde están aislados los tres pacientes suenan por todo el pasillo.
Corremos hasta llegar a ellos y nos encontramos con que el padre no puede respirar. Le coloco una mascarilla y Lidia comprueba los niveles del suero para cambiarle las bolsas. Antes de que la niña y la madre entren en la misma situación que el padre les ajustamos las mascarillas de oxígeno y sus constantes mejoran un poco.
Minutos después un par de auxiliares aproximan un aparato de rayos portátil y le hacemos la placa al padre y a la bebé, revelando que ambos sufren la misma inflamación pulmonar. Debemos administrar ya los antibióticos por vía para que el efecto sea inmediato.
La actividad en la habitación es frenética al tiempo que los pitidos de las máquinas se hacen más regulares y las respiraciones más acompasadas.  Llega una enfermera con los antibióticos, ataviada con el traje EPI, y salimos para dejar que trabaje sin tanto agobio, bastante molesto es el dichoso traje.
Me encamino de nuevo a la sala tras pasar por farmacología para reclamar los antibióticos para mis compañeros y para mí. A continuación, llamo al jefe de urgencias para informarle del hallazgo y, sorprendido, me pregunta cómo se me ha ocurrido.
Ni yo tengo idea de cómo, pero al haber probado con todo lo que conocemos con resultados desalentadores, he tirado de lo que no. Tras leer sobre viruela lo he hecho con la peste, y parece que he acertado.
Las siguientes horas son cruciales para los pacientes. Calculo que nosotros tendremos que estar aislados un par de días y seguir tomando antibióticos, al menos durante una semana o diez días. Dudo que ninguno de nosotros se haya contagiado pero toda precaución es poca.
Tumbado en uno de los sofás de la sala, sigo dándole vueltas a todo escoltado por unas ideas nada halagüeñas: ¿y si alguien está tratando de hacer experimentos biológicos? Vuelvo a repasar en el tablet la información de familia afectada por el misterioso virus, aislada en la sala contigua a la nuestra, y encuentro algo que no cuadra. Según estos datos la niña debe tener dieciocho meses, pero parece bastante más pequeña. Sus apellidos y su nombre se corresponden con los de sus padres, sin embargo, a pesar de ser nombres españoles, algo en el acento de los progenitores me escama.
—Pablo, ¿estás bien? Oigo las ruedas de tu cerebro dar vueltas desde aquí.
—Hay algo que chirría en todo este asunto —respondo a mi compañero.
—El acento de los padres ¿no?
—Del padre más bien, sí. La madre ha hablado poco para reparar en su acento. No dejo de dar vueltas al asunto y siempre termino llegando a la misma conclusión, aunque parezca un disparate: ¿y si han sacado a la niña ilegalmente de algún país o son objeto de algún tipo de experimento bilógico?
—Hostia, Pablo. ¿Y cómo comprobamos eso?
—Se me ocurre… una amiga de la familia ha sido comisaria de policía hasta hace un par de años, puedo hablar con ella a ver qué me aconseja. Fue un activo muy importante en el caso de Daniela y mío hace años, ella y un investigador privado, ex agente de la interpol.
—Pues habla con ella, pero debes estar muy seguro de lo que afirmas —responde con gesto preocupado—. Si resulta que nada de eso es cierto y se enteran de que los has investigado, puedes jugarte el empleo.
Sin pensar mucho más en las posibles consecuencias, cojo el teléfono y llamo a Alanna que contesta al segundo tono.
—Buenos días, Alanna, ¿te pillo bien?
—Volviendo del gimnasio con Diego. Me extraña que me llames, ¿va todo bien?
La pongo al tanto de la situación y de mis sospechas y en un primer momento guarda silencio analizando la situación. Segundos después responde de forma escueta.
—Pablo, ¿estás seguro de lo que afirmas? Son acusaciones muy graves.
—Creo que estoy en lo cierto, no encuentro otra explicación lógica. Si tengo razón podemos atajar de raíz un problema espinoso para que no se vuelva repetir. Si estoy equivocado tal vez me juegue el puesto.
—Está bien, te ayudaré, veo que eres consciente de las implicaciones. Mándame toda la información de que dispongas y trataré de darte una respuesta en el menor tiempo posible.
En menos de una hora, que a mí se me hace eterna, me devuelve la llamada:
—Pablo, no tengo ni idea de quien son esas personas, pero desde luego no quienes me has dicho. Esa familia murió en la pandemia de dos mil veinte, fue bastante dramático por lo que he leído. Solo sobrevivió un hijo que ahora debe tener unos cuarenta años.
—No jodas. ¿Y qué hacemos?
—Ya lo he puesto en conocimiento de quien corresponde, supongo que en un rato tendréis allí a una patrulla para vigilarlos hasta que se recuperen y podamos interrogarlos.
—¿Puede ser algún tipo de experimento biológico? Y si es así ¿cómo sabremos quién es el paciente cero? Y si esta gente se ha escapado, ¿con quién se ha cruzado antes de llegar al hospital?
—Confiemos que no, que simplemente lo hayan contraído en algún país donde haya algún reducto, ¿sabes si hay alguno?
—Ni idea, pero ojalá sea algo así. Es una enfermedad muy contagiosa y, si no se trata a tiempo, mortal.
—Crucemos los dedos, Pablo. Yo sigo con ello, no te preocupes.
—¿Puedes hacerlo? —pregunto extrañado porque sé que está jubilada.
—No voy a dejar esto en manos de cualquiera, estaré mano a mano con quien lo lleve. Todavía hay gente que me debe favores. Te llamaré si hay novedades, haz tú lo mismo.
—No lo dudes.
Mis compañeros han estado pendientes de la conversación y me miran unos con preocupación y otros con escepticismo. Lo que parecía un aislamiento de horas no sabemos en qué se va a convertir. Esperemos que cuando los antibióticos cumplan su función puedan hablar con nosotros y nos cuenten la verdad de una vez por todas.
Lidia parece agobiada y es normal. Si me paro a pensar en las consecuencias de una u otra teoría o si, por el contrario, he cometido una terrible equivocación, noto la ansiedad recorrer mi cuerpo de pies a cabeza. Por el momento me aferro a la idea de que la situación es como sospecha Alanna y solo provienen de un lugar afectado por un brote del que no tenemos noticias.
Me acerco a la habitación donde los tres permanecen conectados a las mascarillas de oxígeno y parece que la respiración no es trabajosa. La bebé tiene las mejores constantes, tal vez porque empezamos antes con el tratamiento aún sin saber muy bien de qué se trataba, pero también parece que los padres evolucionan favorablemente. Oigo jaleo en la entrada de urgencias y miro para ver aparecer a dos policías ataviados con sendas mascarillas. Mi jefe sale para llevarlos a la zona donde los vestirán con los trajes de seguridad para que se queden haciendo guardia en la entrada de la habitación. Cuando lo informé de mi llamada a la antigua comisaria sin haberlo consultado previamente con él, su semblante cambió y recibí una tremenda reprimenda por haber actuado a sus espaldas. Incluso amenazó con abrirme un expediente si todo esto quedaba en un enorme malentendido. «Una cagada de proporciones siderales», como él dijo. Ahora parece colaborar, pero las miradas de reojo que me lanza no dejan lugar a dudas.
Ataviados con los incómodos trajes de protección, los policías se acercan a mí y se presentan como el agente López y la agente Miralles. Me advierten de que su cometido es estar pendientes de la evolución de los enfermos y avisar a sus superiores para que los puedan interrogar en cuanto sea posible.
—Pablo, deberíamos comer algo, son casi las tres.
La mañana se me ha pasado volando y Lidia viene a recordarme que hay que echarle algo al estómago, aunque ni me haya dado cuenta.
—No tengo mucha gana, si te soy sincero.
—Nos han traído de la cocina algo de comida, tiene buena pinta. Vamos, si enfermamos no solucionaremos nada.
Comemos en silencio, a todos nos ronda lo mismo por la cabeza, pero nadie quiere expresarlo. Supongo que tenemos la esperanza de que la amenaza se localice en una zona concreta y se pueda controlar.
De repente una alarma rompe el silencio tenso de la sala donde nos encontramos dando buena cuenta del tentempié y salimos a la carrera. El padre convulsiona de forma violenta y está a punto de entrar en parada cardiorrespiratoria. Deprisa le aplicamos epinefrina y conseguimos recuperarlo, pero la temperatura corporal se le ha disparado a más de cuarenta grados, de modo que envolvemos el cuerpo con mantas de enfriamiento y le inyectamos suero frío para combatir la hipertermia. Mientras una parte del equipo intervenimos al padre, otros comprobamos a la madre y a la niña prevenidos para actuar en caso de que ellas también sufran una crisis. Por el momento siguen estables, su temperatura continúa estabilizada, por encima de treinta y ocho grados, pero tampoco ha subido. Poco a poco respiran con menos dificultad. Estoy impaciente porque el antibiótico consiga hacer efecto y podamos sacar algo en claro.
Cuando conseguimos normalizar las constantes del padre, me disculpo un momento y salgo disparado camino de un despacho contiguo a la sala habilitada para el equipo médico en cuarentena, donde tenemos un ordenador, y me conecto en busca posibles zonas del planeta con brotes de peste confirmados en las últimas semanas. Por desgracia, la búsqueda resulta infructuosa y no consigo encontrar nada, desesperándome a cada segundo un poco más.
Mi móvil suena en la sala común donde lo he dejado cargando. Lidia, con él en la mano y hablando imagino que con Daniela, aparece por la puerta.
—Te lo paso. Sí, no te preocupes. Parecemos sacados de una película apocalíptica enfundados en los putos trajes. Dile a Junior que lo llamo en un rato. Estoy preparando la medicación de la siguiente toma.
—Es Daniela —dice mientras me tiende el teléfono.
—Gracias, Lid. Hola, cariño.
—Ay, Pablo. —Su voz suena a punto de romperse y lo último que necesito es a ella con un ataque de ansiedad sin poder estar a su lado para abrazarla.
—Shh, cariño, ehhh, Daniela, princesa, tranquilízate. Eres mi guerrera, no lo olvides. No te preocupes, todo va a ir bien. Serán solo unos días o unas horas, todavía no estamos seguros, pero estamos en ello, ¿ok?
—Pero es que, joder, Pablo, siempre te toca a ti todo, coño.
—Princesa malhablada, no puedo limpiarte la boca con mis besos ahora mismo, pero será lo primero que haga cuando salga de aquí. ¿Cómo estás? Te quiero tranquila, recuerda que tenemos una celebración pendiente y que tienes que cuidarte, si sufres un ataque de ansiedad no estaré contigo y los niños te necesitan ahora por los dos.
—¿Me prometes que será poco tiempo?
—Sabes que no prometo lo que no puedo cumplir y eso no sé si podré. No me hagas esto, Daniela, por favor. Haré lo que esté en mi mano, eso sí te lo prometo.
—¿Me tendrás informada? Prométeme eso al menos.
—Sí, como siempre. Te quiero, princesa. Dales un beso a los niños y dile a Allegra que estoy con ella, aunque no me vea.
—Vale, yo también te quiero, doctor Del Río.
La conversación con mi chica me deja una sensación agridulce. Por una parte, que hayamos solucionado el problema que nos tenía mal aun sin yo saberlo me reconforta, pero por otra, no haber tenido tiempo para hablarlo con calma y habernos dado nuestro momento a solas, sin saber si serán horas o días el tiempo que estaré sin verla, instala en mi corazón una desazón a la que no estoy acostumbrado.
Recuerdo que nuestra vida en común empezó de manera atropellada, con el embarazo inesperado tras unos pocos meses de convivencia y la repentina adopción de Chloé, pero siempre hemos tenido la suerte de poder pasar tiempo a solas, los dos, cuando mis padres o los suyos o alguno de nuestros numerosos hermanos se han ofrecido a hacerse cargo de los niños unas horas, o unos días. Irnos a navegar, o simplemente montar en moto para ir a ver atardecer en Debod, que es de sus cosas favoritas, o pasar la tarde tirados en el sofá del salón viendo una serie en la televisión sin que nos enteremos del argumento porque estamos inmersos en caricias y besos, perdidos en el cuerpo del otro hasta reparar en que se ha hecho de noche o nos da hambre.
Ahora que me paro a pensar en esto, caigo en la cuenta de que llevamos meses sin disfrutar de uno de estos ratos, puede que desde que concibiéramos al bebé que ahora crece en su vientre de forma tan insospechada como con Allegra. En cuanto que salga de aquí tenemos que recuperar esos momentos y empezar a plantearnos nuevas rutinas para los dos y para los seis. Uff, con tanto niño empezaremos a parecernos demasiado a mi loca familia, y no era lo que pretendíamos, pero, en fin, es lo que hay.
El móvil vibrando en mi mano vuelve a sacarme de mis pensamientos. Esta vez se trata de la excomisaria y me pregunta si puedo mandarle una muestra de ADN. Le digo que no debería porque mi jefe ya me tiene en el punto de mira por no haber contado con su opinión en este asunto, pero ella argumenta que los pacientes ya nos han engañado y están en investigación policial, con lo cual la protección de datos no es preceptiva en este punto. Me dice que sus excompañeros de la unidad policial están buscando en bases de datos de personas desaparecidas que coincidan con la bebé y la madre. Su instinto le dice que podemos estar ante un caso de secuestro.
Esa teoría descartaría la hipótesis de la amenaza biológica, pero no explicaría el brote, con lo cual seguimos medicamente en punto muerto.
 
La noche la pasamos como podemos, descansando en unas camas que nos han habilitado. Volví a hablar con Daniela y vi por videollamada la actuación de mi hija. Su solo fue maravilloso y le valió el primer premio del campeonato nacional de su edad. No podía estar más feliz. Y yo de verla lograr su sueño con su corta edad.
Me despierto temprano, me chequeo mentalmente para comprobar si estoy bien o tengo algún síntoma que me deba alarmar, pero no. Aparte del cuerpo entumecido por dormir mal, me encuentro perfectamente. Voy a ver si hay café o algo que me espabile. Antes me aseo un poco en uno de los baños, introduzco toda la ropa usada en el contenedor de desinfección y me pongo un traje nuevo junto con todo el equipo de protección.
Lidia, Luis, y José, el otro enfermero, siguen durmiendo, de modo que decido ir a la zona donde nuestros pacientes siguen aislados. Acaban de llegar dos policías nuevos para relevar a los anteriores, que se marchan ahora tras pasar por la zona de desinfección. Los saludo y me dicen que la noche ha estado tranquila. Solo las enfermeras han entrado un par de veces, pero nada más.
Entro en el box y doy un vistazo a los informes de la noche. Es cierto, no ha habido ningún sobresalto. Supongo que si hubiera pasado algo nos habríamos enterado.
El monitor indica que la temperatura corporal de la bebé es treinta y seis y medio y la de la madre solo medio grado más. Padece algo de febrícula, nada de importancia. Justo en ese momento abre los ojos e intenta quitarse la mascarilla al ver que está en la cama.
—Mi bebé…
—Está bien, la fiebre ha remitido. Ahora mismo iba a quitarle la mascarilla para ver cómo responde a la respiración sin oxigenar, no se preocupe. Respire tranquila.
La niña se revuelve incómoda en su cuna, tal vez esté mojada o necesite el calor de su madre, que en este caso sí parece ella. No así el supuesto padre. No sé, sigo con la sospecha de que no estamos ante una familia.
Una idea ronda por mi cabeza. Se me ocurre trasladarlo a otra habitación mientras está inconsciente, pero los policías se niegan a la mudanza si no es estrictamente necesaria. Se muestran reacios a tener que prestar vigilancia en dos lugares diferentes, esas no son sus órdenes. Un poco contrariado, camino hacia el pasillo con el móvil en la mano y decido llamar a la excomisaria para explicarle mi idea. Se muestra de acuerdo y un par de minutos más tarde veo a uno de los policías hablar por teléfono y llamar mi atención con el brazo en alto. Sus nuevas órdenes son prestar vigilancia cada uno de ellos en una habitación mientras consigo que la madre hable.
—¿Por qué? —pregunta la paciente cuando ve que sacamos a su presunta pareja de la habitación.
—¿Quién es? Necesito saber la verdad. —El miedo en su mirada me dice que hay que andar con cuidado si no quiero que se cierre en banda.
—Es… mi marido.
Habla castellano con un fuerte acento, diría que del norte de Europa, pero no consigo identificar el lugar.
—No. Aquí estáis a salvo, pero necesitamos saber de dónde venís. La enfermedad que padecéis es muy grave, incluso mortal si no se trata. Es preciso saber dónde habéis estado antes de llegar aquí y con quién.
—Mi bebé…
—Dime tu nombre. Tu bebé está bien. Estará bien pronto, pero necesito que me cuentes todo lo que sepas.
—No puedo, me la quitarán.
—Aquí estás a salvo, dos policías os custodian, no hay nada que temer.
—Yo… Me sacaron de mi país. Fue un viaje muy largo. Nos tuvieron… en un sótano, había ratas. Nos trajeron en un coche blanco, querían vender a mi hija y a mi… pero ella enfermó.
—¿Quién es él?
—No… no puedo.
—Por favor, es muy importante.
Cierra los ojos y se mantiene en silencio como si mantuviera una lucha interna entre permanecer callada o decidirse a hablar. Al final, hace un ligero movimiento afirmativo con la cabeza y abre los ojos.
—Él… ese hombre debía entregar a mi pequeña a la familia que la ha comprado. Después no sé qué haría conmigo. Por favor, tengo mucho miedo.
—¿Cuántos años tienes?
—Veinte.
Solo veinte años. Se me revuelve el estómago al presentir el futuro que le esperaba a esta chica, casi una niña. Ya me pareció muy joven cuando llegó. Me cuenta que es de Ucrania, de ahí su duro acento, y que se la llevaron a la fuerza apartándola de su madre, amenazándola con hacerle daño a su familia.
—¿Dónde has aprendido a hablar nuestro idioma?
—En el colegio. En Ucrania se enseña junto al inglés.
Continúa diciendo que lleva en nuestro país apenas unos días encerrada en un local. Allí la niña mostró los primeros síntomas y tuvo la fortuna de que la trajeran. Parece que hemos tenido suerte y solo ellos tres han estado en contacto con la fuente de contagio en alguno de los antros en los que estuvo encerrada en el trayecto de su país aquí. Puede que el chupete de la niña estuviera en contacto con algún excremento de rata o alguna de ellas mordiera el chupe o el biberón. Así pudo contagiarse.
—¿Y el padre de tu bebé?
—No lo sé, lo esperaba sentada en un banco del parque donde nos secuestraron.
Responde no sin esfuerzo, porque la tos a veces le impide continuar, pero una vez ha empezado a hablar parece necesitar contar su historia. Entretanto, la niña protesta y se revuelve intranquila en la cuna. Cuando una compañera viene y le cambia el pañal, Klara, así me ha dicho que se llama, me pide si puede cogerla para tratar de amamantarla. Compruebo sus constantes y tras valorar que no necesita una mascarilla accedo y se la doy para que se la ponga al pecho. Una lágrima se escapa de uno de sus ojos cuando la pequeña Lesya se engancha a su pecho y comienza a mamar.
Prosigue con su triste relato para dejarme con más dudas de las que resuelve. Ella está segura de que el padre de la niña no tiene que ver en su secuestro, pero a plena luz del día y justo cuando ella lo esperaba…
No le trasmito mis pensamientos, pero sí le hablo de que tengo una amiga que trabaja en una ONG especializada en ayudar a personas que han vivido situaciones similares.
—¿Te ha hecho daño ese tipo? —pregunto señalando a la habitación contigua donde el hombre que fingió ser el padre de la niña todavía se debate entre la vida y la muerte y es que su estado es más grave que el de ellas. No responde al tratamiento y no tengo muy claro por qué.
—No, solo nos ha acompañado desde mi país. Fue quien nos sacó del local donde nos tenían retenidas y nos entregó la documentación. Solo me amenazó al llegar al hospital advirtiéndome de que mi hija sufriría si hacía algo fuera de lo habitual en una pareja. Tengo miedo. No quiero que me quiten a mi hija. —Mira constantemente a la habitación de al lado donde el agente monta guardia por si el tipo se despierta.
—Estás a salvo. Cuando os recuperéis, y todavía queda tiempo para eso porque aún es muy pronto, te llevaremos a un sitio seguro.
—Estoy muy cansada.
Su voz suena muy débil y la temperatura le está volviendo a subir. Tomo a la niña de sus brazos y la devuelvo a su cuna a pesar de su protesta cuando la separo del pecho de su madre. Va a decir algo, pero no la dejo.
—No hables, has hecho mucho esfuerzo, debes descansar. Voy a ponerte la mascarilla, tu saturación está volviendo a bajar. Tal vez hayamos sido demasiado optimistas. Descansa y quédate tranquila, de aquí no vas a ir a ningún lado con él. Voy a hablar con mi amiga y cuando te recuperes ellos se encargarán de todo.
—Gracias. No me aleje de mi hija, doctor.
—No lo haremos. Y puedes llamarme Pablo.
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Pablo

 
He hablado con Danica, una psicóloga especializada en maltrato a la mujer y tráfico de personas, para comentarle la situación de Klara y se ha mostrado muy interesada en el caso, incluso ha querido venir a verla para mostrarle su apoyo, pero he tenido que decirle que estamos en aislamiento y que no podría visitarla. Además, siguiendo instrucciones de la policía, le he rogado que de momento lo mantenga en secreto hasta que investiguen si hay más víctimas en este supuesto tráfico de personas o, como deseamos, solo estemos ante un caso puntual.
También me he puesto en contacto con la excomisaria para contarle todas las novedades, y al momento el grupo de investigación encargado del caso ha comenzado a indagar en las bases de datos policiales en busca de denuncias de personas desaparecidas a nivel europeo para corroborar su historia. Mandé las muestras de ADN de los tres para cotejar si son familia y la versión de la chica es real, aunque, si me tengo que fiar de mi instinto, por cómo mira a la niña y del miedo reflejado en sus ojos, es muy probable que diga la verdad.
Llevamos recluidos en el hospital tres largos días y estoy empezando a desesperarme. Necesito ver a mis hijos, a Daniela, besarla, abrazarla, sentir su olor a casa, a hogar. Los ánimos están decayendo a pesar de que nadie del equipo médico muestra síntomas de la enfermedad. Klara y la niña evolucionan lentamente, apenas padecen hipertermia unas pocas horas al día y casi no hay que ponerles oxígeno. El tipo, por el contrario, no mejora a pesar de nuestros esfuerzos.
—Hola, Alanna. ¿Hay alguna novedad?
La llamada de la comisaria me sorprende cuando estoy tomando un café de la máquina con Lidia, que también muestra síntomas de cansancio, y eso que ella es la más optimista del grupo. No poder ver a sus gemelas y a Junior también le está pasando factura.
—Hemos encontrado un dato que quizás encaje. Existe una denuncia a nombre de una tal Klara Kozak y una Leysa Melnyk de hace unas semanas interpuesta por la familia Kozak. Concuerda con la versión de la chica. Según hemos podido leer en la denuncia, cuenta el supuesto novio que habían quedado en el parque tras salir él del trabajo y que cuando llegó al lugar del encuentro solo encontró un zapato de su hija. Unos testigos afirmaron que la chica había subido en un coche con una niña.
—¿Te parece real o crees que el padre está implicado?
—A falta de más datos, por las declaraciones parece que el chico está comprometido en la crianza de su hija y tiene buena relación con la familia de la chica. Más adelante declara que irían a vivir juntos en el próximo verano. Diría que es cierto. ¿Cómo están?
—Ellas mejoran, lentamente, pero lo hacen. Él no.
—¿No puedes pisarle el cable a ese cabrón? Ya sé que eres médico, pero es lo menos que se merece.
—Prefiero que la justicia caiga sobre él —respondo.
—Sabes que ese tipo de gente no se va de la lengua, ¿verdad? No tendremos nada más allá del secuestro y eso aquí es una mierda.
—Alanna, no voy a hacer nada de eso.
—Ya lo sé, solo expresaba mi frustración y la de las personas que están trabajando en este caso.
—Por cierto, la niña y Klara son madre e hija. Confirmado. Eso le da mayor credibilidad a la versión de la madre y a lo que me cuentas. Te llamo si hay alguna novedad. Gracias por implicarte y meter a tanta gente en esto. Significa mucho para mí.
—No hay de qué, Pablo. Sabes que os aprecio mucho.
 
Las horas transcurren con lentitud en el ala de aislamiento del hospital habilitada para nosotros. Se hacen interminables. Como si fueran años. Igual que cuando estabas en el cole y querías que llegara el recreo. Ni el tiempo que pasamos hablando con nuestras familias o haciendo videollamadas nos aportan un poco de ánimo en nuestra ya tocada moral.
Paso mucho tiempo hablando con Klara, que día a día se encuentra mejor. Me recuerda mucho a la novia de Lucas, mi hermano pequeño. Es un poco mayor que ella, apenas un par de años, pero claro, su vida es maravillosa comparada con lo que esta chica ha padecido estas semanas y lo que ha estado a punto de ocurrirle.
Danica habla casi todos los días con ella. La psicóloga forma parte de una organización especializada en tratar casos similares y todavía más difíciles si cabe. Ella misma fue víctima de una trama de trata y explotación sexual hace muchos años, cuando yo era un niño. Alanna participó en la detención de todos esos malnacidos. Danica y alguna de sus compañeras acabaron bien, pudieron contarlo; otras por desgracia quedaron por el camino.
Mi móvil vuelve a sonar y veo que es mi madre. Acompaña a mi padre, el cantante Álex del Río, en su gira y no le había contado nada para no preocuparlos, pero alguno de mis hermanos le habrán dicho algo porque llama a una hora que no es normal para ella.
—Pablo, cariño, ¿cómo estás? —Su voz parece alarmada, por eso no le había dicho nada.
—Mamá, estoy bien, y ¿vosotros? Solo tenemos que estar aislados unos días más, el fin de semana podremos volver a casa. Después tengo planeado tomarnos Daniela y yo una semana de vacaciones para San Valentín. Ya lo necesitábamos, ahora mucho más. A veces creo que debí dedicarme a la música, como le hubiera gustado a papá.
—Te podrías haber ganado la vida como músico, pero reconoce que no es lo tuyo. Eres feliz haciendo lo que haces y nosotros de verte feliz a ti. Me he asustado cuando tu hermana me lo ha contado. A veces se complica todo. He hablado hace un rato con Dani y tienes razón, os vendrá bien pasar unos días a solas. ¿Queréis iros a Como?
—No sé, algo organizaré, pero prefiero algún destino de playa, snorkel, sol y no hacer nada, o casi nada…
—No me des más detalles que soy tu madre. Ja, ja, ja. Sí, Álex, está bien —responde a la pregunta de mi padre que se oye junto a ella.
—Vosotros como siempre, pegados como una lapa. Y me dices a mí. Me encanta oíros así. Cuéntame cómo va la gira. He leído en las noticias que va arrasando y con todo vendido como siempre, ¿no?
—Sí, muy bien, hijo, estoy feliz. Sabes que disfruto en el escenario como si fuera la primera vez —responde mi padre esta vez.
—¡Me alegro tanto! ¿Cuándo volvéis? Tengo ganas de veros y de que me deis un abrazo.
—En tres semanas estaremos por ahí, a primeros de marzo, para preparar la gira española que empieza en mayo. Oye, que si quieres ir a la casa de Como ya sabes dónde están las llaves, avisa a los cuidadores y que la preparen.
—No, ya le he dicho a mamá que escogeremos un destino más relajante y con mejor tiempo en esta época del año.
—Nosotros estaremos por esas fechas en México, los Ángeles y República Dominicana, por si os apetece venir por aquí.
—No me malinterpretes, pero hemos pasado una racha regular y ahora esto, necesito estar a solas con ella.
—¿Lo habéis solucionado? —pregunta mi madre.
—Eso creo. Fue justo el día que nos pusieron en cuarentena a todo el equipo médico que atendimos la urgencia. Unas horas antes creo recordar. Estoy loco por salir de aquí y llevármela lejos. A ver, no me entendáis mal, echo de menos a los niños, muchísimo, pero me he percatado de que he pasado más tiempo de la cuenta enfrascado en el trabajo. Tenemos que organizar muchas cosas y necesitamos hablar largo y tendido. No más malentendidos.
—Nunca dejéis las cosas sin solucionar. Hay que hablarlo todo, ya lo sabes.
—Sí. Os quiero.
Con un «y nosotros a ti», cortamos la llamada. Ahora me encuentro mejor que hace un rato, mi madre siempre tiene ese don, esa capacidad de conseguir que todo vuelva a su sitio, de que vea las cosas con otro cristal, con otro color. He echado de menos sus abrazos estos días. Los de Daniela mucho, tanto como respirar, pero los de mi madre también. Son los que te curan, los que te dicen que todo va a estar bien, que de todo se sale, por negro que pinte el horizonte siempre sale el sol. Es una persona vital y optimista que siempre transmite esa fuerza que arrasa con todo y te recompone desde dentro.
—Pablo, estoy cansada. —Lidia se sienta a mi lado, más bien se derrumba en el sofá junto a mí.
—¿Cómo?, ¿tienes fiebre? ¿Te encuentras mal? —pregunto alarmado.
—No, hombre, quiero decir que estoy hastiada de la situación, de no ver a mis niñas ni a Junior. Les echo tanto de menos…
Paso mi mano por encima de sus hombros, la atraigo hacia mi cuerpo y dejo un beso en su cabeza. Ya no huele a su perfume de niños. Después de tantos días encerrados aquí solo olemos a antiséptico y a ropa del hospital. Estoy deseando de llegar a casa e impregnarme del olor de mi familia y de Daniela.
—Mi niña, ya no queda más que un par de días, el sábado nos iremos a casa. Cariño, esto es pan comido.
—¿Cómo eres siempre tan positivo? Emanas una energía tan bonita que no sé cómo se te ocurre que Dani pueda pensar dejarte.
—Mi madre acaba de darme un chute de su energía. A Daniela es cierto que la he tenido abandonada sin darme cuenta, pero no volverá a pasar.
—¿Ya has pensado qué hacer cuando salgamos?
—Por lo pronto a pasar el fin de semana con los niños sin salir de casa, jugando a todo lo que se les ocurra, y por la noche jugando con su madre. Para la semana de San Valentín no lo tengo claro, lo único que sé es que quiero sol, playa y Daniela en bikini. O sin nada.
—No es necesario que seas tan gráfico. No quiero imaginarte follando con tu mujer a todas horas.
—Lo has dicho tú, no yo. Pero claro, es que tú y el ricitos no folláis. No recordaba que habíais tenido las niñas en un bote.
—¿Perdona? Un embarazo, dos niñas. Tú ya vas a por el cuarto, no compares.
—Bueno, tuvisteis puntería, yo no tengo la culpa de que el DIU se haya esfumado como por arte de magia. En fin… mejor dejamos el tema.
—¿Crees que pillarán a esos tipos?
—Alanna tiene mucha experiencia en esos temas y ella es quien asesora a la nueva comisaria y su equipo.
—Sigue costándome entender todo esto.
—A mí también. Solo espero que la enfermedad no se propague y haya sido un caso aislado; no estoy preparado para una nueva pandemia.
—Uff, ni yo. Creo que nos equivocamos de profesión, cuñado.
—Eso le he dicho antes a mi madre y ¿sabes qué me ha respondido? —Niega con la cabeza y yo prosigo— Que yo soy feliz en mi trabajo y ellos viéndome serlo.
—Debes reconocer que tienen razón. Has nacido para esto y no para ser una estrella como tu padre.
Un día más tarde se me ocurre una idea, se lo comento a Alanna y me da el visto bueno.
—¡Pablo! —Unas de las enfermeras que se ocupan del tipo que vino con Klara y su hija viene corriendo hasta donde nos encontramos repasando una y otra vez los síntomas que han mejorado, por lo que damos por supuesto que acertamos con el diagnóstico—. Se ha despertado, está tratando de quitarse la vía y la mascarilla y no podemos controlarlo, no deja de preguntar por su mujer.
Me levanto como un resorte seguido de Luis, el pediatra con el que hemos compartido todos estos días.
—Buenos días, trate de estar tranquilo —digo mientras revisamos sus niveles y el médico que ha estado a su cargo estos últimos días aparece por la puerta del box, ataviado con el traje de protección que nosotros ya no usamos al estar siendo tratados en prevención y llevar la mascarilla y guantes—. Estese quieto, ha estado muy grave y todavía no está fuera de peligro.
Los policías que montan guardia a la puerta del box se han retirado de la entrada por petición nuestra y de sus superiores para darle valor a nuestra actuación.
—¿Dónde están mi mujer y mi hija? —pregunta al mirar y no ver a nadie más a su alrededor.
—Lo siento, su enfermedad se complicó y …
—¿Cómo? ¿Qué me quiere decir, doctor? ¿Están bien?
—Me temo que no hemos podido hacer nada por ellas. Lo siento —añade mi compañero.
—¡NO! ¡NO ES POSIBLE! QUIERO VERLAS —grita.
—No va a poder ser, al haber sido una enfermedad tan contagiosa, las normas implicaban tener que incinerarlas. Tenemos sus restos por si quiere llevárselas.
Su rostro se ha convertido en una máscara a medio camino entre el pánico y la incredulidad. Se muestra alterado y ansioso. Pide un teléfono con la excusa de avisar a sus familiares, pero le decimos que no puede ser todavía hasta que deje de ser contagioso, que en unos días podrá comunicarse con quien desee.
Desde luego su actitud no es la de un hombre que acaba de perder a su familia, es más bien la de una persona aterrorizada que teme por su vida. Imagino que perder a las dos le pondrá en una situación difícil ante sus supuestos jefes.
Tras tranquilizarlo un poco, salimos de la habitación dejándolo al cuidado de la enfermera que le está cambiando la medicación.
Por fin ha llegado el sábado. Tras hacernos unas pruebas a los cuatro que atendimos la urgencia y tratamos con los tres infectados, y ya que por fortuna no se han detectado más casos, nos dan permiso para marcharnos a casa. No veo el momento de llegar y abrazar a mis hijos y a Daniela y perderme en su olor a hogar.
Nos hemos duchado y vestido con la ropa que trajimos el último día que vinimos antes de toda esta locura, pero antes de eso he subido a ver a Klara y a su pequeña, que ya están fuera de peligro y solo les restan algunos días más hasta conseguir el alta hospitalaria. El lunes vendrá Danica para llevárselas con ella mientras se sigue investigando si el novio estaba implicado y si es seguro avisar a su familia. Entretanto el presunto padre y pareja se recupera a pasos agigantados. No sé si es consciente de que una pareja de agentes custodia la entrada de su habitación, imagino que querrá huir e intentar justificar de alguna manera la pérdida de dos activos tan valiosos ante su organización. Le han dado su móvil, intervenido, por supuesto y lo primero que hizo fue ponerse en contacto con los supuestos cabecillas de la trama, o eso cree la policía, y lo que le dijeron no fue demasiado alentador para el tipo. Él no les ha revelado en qué hospital se encuentra, imagino que para ganar tiempo mientras le dan el alta. Lo que ignora es que los agentes que lo vigilan lo seguirán haciendo cuando salga de aquí mientras logran dar con los dirigentes de la trama y con las personas que iban a comprar a la bebé.
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Daniela

 
Estoy nerviosa, atacada, más bien. Por fin tras, diez días de no ver a Pablo más que por videollamadas, hoy regresa a casa. Además, no tendrá que incorporarse al trabajo hasta dentro de unos días, tiempo que aprovecharemos la semana que viene, que es San Valentín, para esa escapada romántica que se supone que ha organizado. Miles de mariposas revolotean en mi estómago, de repente vuelvo a tener diez años menos y a desear que lleguen esas «no citas» con las que empezamos nuestra historia tras años sin vernos, sin saber nada el uno del otro. Bueno, esa era la versión oficial, porque ambos estábamos al corriente de la vida del otro por nuestras familias, sobre todo por su hermana Candela, una de mis mejores amigas.
Oigo el motor de la puerta del garaje y mi corazón se acelera y mi estómago se encoge en un puño. Es algo que no puedo controlar. Pablo altera todos mis sentidos, a pesar de los años que llevamos juntos. Unos instantes más tarde la puerta que comunica el garaje con la entrada de nuestra casa se abre, y con la sonrisa más luminosa y los ojos más azules que le he visto nunca aparece mi amor, mi niño, la razón de que mi corazón se haya escapado de mi pecho y corra a su lado. Está algo más delgado y luce unas tenues ojeras, pero, aun así, está guapísimo, con el abrigo en la mano y vistiendo esos vaqueros rotos que tanto le gustan junto con una camiseta negra y sus eternas Vans, también en color negro en esta ocasión.
Se acerca hasta mí con su sonrisa ladeada y la seguridad de intuir la de cosas que están pasando por mi mente. Mis piernas no responden y me han dejado anclada al suelo. Llega a mi altura y me susurra un hola en mis labios antes de fundirse conmigo en un abrazo que me devuelve a la realidad. Su olor se confunde con el del antiséptico y el detergente del hospital, pero en el fondo, el suyo sobresale. Cierro los ojos para perderme en esas sensaciones de estar en casa, de que todo va a salir bien, pero a su lado, juntos, como él siempre dice.
—Hola —consigo articular antes de que sus labios se apropien de los míos e inicien una danza que llevaban tiempo deseando en perfecta coreografía.
No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que sus dedos me acarician la cara con ternura.
—Shhhh, no llores, ya estoy aquí y estoy bien. ¿Dónde están los niños?
—Con mis padres, necesitaba un rato a solas contigo. Siento si he sido egoísta, pero…
—Ya, cariño, deja de culparte de todo, yo también necesito un ratito contigo. ¿Cómo estás? ¿Te has encontrado bien? ¿Has tenido molestias, náuseas? —Posa su mano en mi vientre que ya empieza a abultar sobre todo al final de día, y lo acaricia con una ternura de la que solo él es capaz.
—Estoy bien, ya no me encuentro tan cansada ni enfadada, y no he tenido náuseas ni antojos raros, solo ganas de estar contigo.
—Eso podemos solucionarlo ahora mismo, llevamos tanto tiempo sin tocarnos que igual ni me acuerdo de cómo se hace. Daniela, nunca permitas que me aleje tanto, ni siquiera una semana. Prométemelo.
—Te lo prometo. Pero no quiero interponerme en tu trabajo, sé cuánto te gusta.
—Lo sé, pero no puedo obsesionarme y robar tiempo a mi familia.
—De acuerdo, mi amor.
Y sin darme tiempo a nada más me toma en brazos y encamina sus pasos por las escaleras rumbo a nuestro dormitorio.
—¿Cuándo vienen los niños?
—Ja, ja, ja… —no puedo evitar reír porque, a pesar de su efusividad, sabe que no disponemos de tanto tiempo— Le dije a mi madre que los trajera a casa a la hora de comer. Pediremos unas pizzas y comeremos todos aquí. Esta tarde haremos lo que ellos quieran, ¿te parece buen plan? —le pregunto entre beso y beso, mientras sus manos me acarician colándose por debajo de la sudadera amplia que llevo de estar en casa, haciendo que mi piel se erice con su roce.
—Me parece perfecto. A ver, ¿qué hora es? Mmm, las once y cuarto —dice mirando el reloj en su muñeca con dificultad por tenerme en brazos—. Tenemos mucho tiempo, princesa, pienso compensar todo el que no he estado, y empezaré ahora mismo.
Accede al dormitorio conmigo en sus brazos y me suelta encima de la cama, se coloca a horcajadas sobre mí y acerco mi boca hambrienta de sus besos, mientras sus expertas manos se van deshaciendo de mi ropa sin que apenas me dé cuenta de cómo lo consigue. Le ayudo a quitarme la sudadera, incorporándome un poco, quedándome cubierta solo con las braguitas. Mis mallas hace tiempo que desaparecieron y no sé dónde han podido acabar. Hago lo propio con su camiseta y desabrocho la botonera de su pantalón, dejándolo solo con el bóxer negro que oculta su abultada erección.
Lo miro con descaro y sonríe.
—Sospecho que a tu amiguito no se le han olvidado cómo se hacen las cosas, ¿no crees? —expreso de manera insolente
—Sí, parece que no. Dios, cómo me pones. Eres tan sexy y te deseo tanto… No sabía que te extrañaba así, princesa.
Sus labios recorren mi cuello, quemando mi piel a cada centímetro que recorren. Al llegar a mis pechos erizados solo con la excitación del momento, sus ojos se pierden en los míos y su sonrisa se vuelve hambrienta, sus pupilas ocupan casi todo el azul oscuro de sus ojos y su respiración cada vez es más agitada, al compás de la mía.
—Pablo… —suplico para que siga con su acoso, notando la humedad que sale de mi sexo empapando mis bragas.
—Lo sé, pero déjame admirarte así. Eres tan bonita. Nunca me canso de mirarte.
—Pues déjalo para luego porque voy a explotar y no vas a verme más.
—Ja, ja, ja, tranquila, princesa, tenemos tiempo y te deseo demasiado para ir con prisas.
No espera a que diga nada más, continúa su recorrido por mi piel, acaricia mis pezones con su lengua para soplar a continuación y conseguir que mi excitación llegue a cotas que no recordaba. Imagino que las hormonas y la ausencia están haciendo de las suyas y me encuentro al borde del orgasmo. Mis gemidos suben de intensidad a medida que sus labios bajan por mi cintura y se cuela entre mis piernas para, con la ayuda de sus ágiles dedos, deshacerse de mis bragas y adentrarse en mi humedad. Al notar mi estado, me mira y sonríe con malicia, con esa sonrisa de hoyuelos que me vuelve loca. Tras quitarse el bóxer se adentra en mi interior arrancándome un gemido.
—Dios, cómo te he echado de menos, Pablo.
—Gracias por mandar a los niños con tus padres, Daniela, no imaginaba una mañana así, y no sabía cuánto lo necesitaba.
Sigue deslizándose en mi interior, trazando círculos con sus caderas. Me agarra por la cintura y, sin salir de mi cuerpo, gira sobre sí mismo y me sitúa encima de él para que sea yo quien se mueva imprimiendo el ritmo que necesito.
Sus manos recorren mi cuerpo, acarician mis tetas cada día más pesadas e hinchadas, pero también más sensibles. Esa sensibilidad me impulsa a tocar el cielo solo con un roce. Abandona esas caricias para introducir entre los dos y acariciar mi clítoris, logrando que estalle en un orgasmo como no recordaba. Con sus manos en mis caderas, impulsa mi cuerpo de arriba y abajo en una voluptuosa danza erótica hasta derramarse en mi interior, envuelto en espasmos de placer.
Cuando cesan sus gemidos y nuestra respiración se apacigua, me dejo caer sobre su pecho sintiendo sus manos acariciar mi pelo y mi espalda, al tiempo que miles de sutiles besos recorren mi cabeza susurrando te amo.
Mi reloj da brincos en la muñeca avisando de una llamada entrante de mi madre. Cuando logro darme cuenta de qué está pasando veo que es la una menos cinco y que nos hemos dormido en la misma postura en la que estábamos, con Pablo todavía dentro de mí. Se sobresalta al notar movimiento y me sonríe, volviéndome un poco más loca.
—No te rías, nos hemos dormido y mi madre está llamando, y ahora mismo no sé ni dónde tengo la cabeza, así que mucho menos el móvil. Eso contando con que no nos hayamos quedado pegados para siempre con nuestros fluidos.
—Mmmm, eso te lo firmaba ahora mismo —replica juguetón, dejando besos en mi cuello que, a pesar de la situación, consiguen encenderme. Giro a un lado para posar mi cuerpo en el colchón, dejando un rastro viscoso en las sábanas que habrá que limpiar después, y me levanto a la carrera—. Nena, ve a la ducha mientras busco tu teléfono.
—Vale —respondo mientras camino deprisa hasta el baño de nuestro dormitorio.
Activo el grifo y me pongo una pinza en el pelo para no mojarlo y alargar el momento ducha. Lo oigo hablar e imagino que está subiendo las escaleras. Lo último que escucho es «hasta ahora».
—Era tu madre, dice que ya sale —aclara Pablo entrando en el baño—. Le he dicho que nos habíamos quedado dormidos, que entren sin llamar, bajaremos enseguida. Y que vayan pidiendo las pizzas.
—Joder, Pablo, podías haberte ahorrado lo de que nos hemos dormido, solo te ha faltado decirle que ha sido después de echar un polvo. Desde luego que no… —Se mete en la ducha conmigo y atrapa mi boca susurrando.
—Hoy te has levantado con la boca sucia, princesa guerrera, vas a tener que echar unas cuantas de monedas en el bote o dejar que yo te la limpie.
—Me encantaría, pero no hay tiempo, luego pongo las monedas que quieras en el bote, «señorito yo no digo palabrotas».
Me zafo de su agarre, aunque en el fondo yo desee lo contrario, y cojo el albornoz para envolverme en su calidez y secarme y vestirme antes de que lleguen mis padres con los niños, que estoy segura de que subirán las escaleras a la carrera para ver a su padre al que han echado muchísimo de menos.
Sale de la ducha como si tal cosa y recorro su cuerpo con avaricia mientras él se recrea secándose con la toalla. Su incipiente erección anuncia como un pregonero que le encanta cómo le miro.
—Si sigues mirándome así no podré vestirme y ya sabes que tus hijos no se quedarán abajo con tu madre.
—Eres un malvado exhibicionista, te recreas en tu desnudez sabiendo que todavía estoy hambrienta.
—Pensé que habías tenido bastante —bromea enarcando una ceja.
—De ti nunca, y menos después de tantos días, doctor Del Río.
—Danielaaaa… no sigas por ahí.
Salgo del baño, recojo la ropa que había quedado desperdigada por el suelo y me pongo las mallas y la sudadera junto con unos calcetines de estar por casa. Antes de terminar de vestirme oigo a mi madre llamando al timbre y a continuación las llaves y a los niños entrar a galope tendido.
Bajo las escaleras y al verme su cara denota decepción.
—¿Y papi? —pregunta Héctor.
—Se está vistiendo, se ha duchado al llegar del hospital, enseguida baja, cariño.
Mi madre mira a mi padre, que le guiña un ojo, y acto seguido los dos clavan su mirada en mí, forzando que me sonroje a mis cuarenta y un años. Justo entonces, mi chico aparece bajando las escaleras con su eterna sonrisa y su pelo perfectamente alborotado y acapara toda la atención. Héctor corre hacia él y su padre lo coge en volandas para hacerle cosquillas y volarlo como si fuera un avión. Las niñas se abalanzan y se funden con ellas en un abrazo a cuatro que me derrite el alma. Mi padre me rodea con su brazo y noto que una lágrima escapa de mis ojos. Mi padre besa mi cabeza y yo le abrazo.
—Todo está bien, mi niña. —Mi conexión con él sigue siendo la misma que cuando le conocí cuando yo tenía seis años. Pero eso es otra historia.
Cuando por fin Pablo logra zafarse del abrazo de los niños se acerca a saludar a mis padres. Mi madre se funde con él en un cálido abrazo y florecen unas lágrimas en sus ojos. El ambiente se relaja cuando Pablo le pide a Héctor que vaya a por el bote de las palabrotas y que me traiga el monedero porque debo unas cuantas monedas y todos rompen a reír.
—Suegra, si alguna vez un tío que no soy yo coge el móvil de tu hija, dímelo. Al menos que no sea el último en enterarme.
Los miro sin saber a qué se refieren y, entre sonrisas, me explica que cuando ha cogido mi teléfono mi madre ha preguntado si era él. La risa se extiende por el salón y los niños, que no saben a qué viene la historia, también quieren intervenir y empiezan a contarle a su padre todo lo que han hecho en todos estos días que no se han visto.
Pedimos las pizzas y preparamos unas ensaladas los niños y yo, mientras mi chico y mis padres se toman una copa de vino en el salón. No los he dejado que vengan a ayudar, mi madre todavía está con la pierna convaleciente y no quiero que haga esfuerzos innecesarios, y Pablo acaba de salir de diez días de encierro y, aunque aparenta estar bien, sé que anímicamente le han pasado factura. Un rato de relax le vendrá bien. No veo el momento de que llegue San Valentín y tenerlo para mí sola.
Después de comer y de tomar un café, mis padres se marchan no sin antes pedirnos que vayamos a comer a su casa el domingo, que irán mis hermanos, así que no nos queda más remedio que decir que sí, aunque me hubiera apetecido quedarnos en casa con los niños y disfrutar los cinco.
—¿Queréis ir al cine esta tarde? —propone Pablo nada más partir mis padres.
—¿Podemos ir a patinar? —dice el peque de la casa. Pablo me mira porque sabe que por más que me guste, en mi estado no voy a subirme a unos patines, pero asiento. Allegra se muestra encantada porque es su deporte favorito y Chloé también se muestra de acuerdo.
—Entonces no hay nada más que decir, iremos a patinar.
El peque da palmas y las niñas se van escaleras arriba para prepararse. Mi chico y yo nos miramos y su sonrisa hace que salga el sol cuando ya empieza a ocultarse.
Una hora después llegamos a la pista y los niños se extrañan de que yo no entre, pero les digo que me torcí un tobillo hace unos días y que no quiero forzarlo para no hacerme más daño. Ocupo un lugar junto a la barrera viendo cómo disfrutan mis cuatro amores.
De vez en cuando Pablo se acerca hasta mí y me roba un beso como si fuéramos dos adolescentes, mientras los niños hacen como que no nos ven algo avergonzados.
—Te mueres de ganas de patinar ¿eh? —afirma Pablo.
—Sí, por compartir con vosotros este rato. Pero no quiero caerme ni que nadie me dé un golpe.
—Lo sé. Te quiero, Daniela.
—Y yo a ti. —Dejo una caricia en su cara perfilando su cuidada barba y él me regala un beso en mis dedos para a continuación volver a la pista cuando un personajillo de cinco años emerge para tirarle de la mano, extrayéndolo de nuestra particular burbuja.
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Pablo

 
A Héctor cada día se le da mejor patinar y Allegra es una auténtica crack en este deporte. Después de pasar toda la tarde en la pista de patinaje, pensé que caerían rendidos y Daniela y yo disfrutaríamos de una noche tranquila al calor de la chimenea, acompañados de música, una copa, aunque sea sin alcohol, caricias, besos, su cuerpo y el mío… Pero no ha habido suerte. Los niños están como si corriera cafeína por sus venas y no hay quien les haga ir a la cama. Para eso solemos ser muy estrictos y sus horarios son muy severos, es cierto que los fines de semana los dejamos un poco más tarde, pero esta noche tanto mi mujer como yo deseamos con todas nuestras fuerzas que por fin se duerman. El polvo de esta mañana no ha hecho sino reforzar el deseo que siento por ella y la necesidad de perderme en su cuerpo sin prisas, sin horarios y sin niños que interrumpan. Ahora entiendo a mis padres y sus escapadas cuando él estaba de gira o cuando nos dejaban en casa de mis abuelos algún fin de semana. Es normal que con cinco niños, como tuvieron mis padres, haya que buscar cualquier momento para tener intimidad. Su relación siempre ha sido muy pasional, sin importarles prodigarse caricias, besos y arrumacos en presencia de nosotros o de cualquiera, normalizando las expresiones de cariño.
Consigo que las niñas se vayan por fin a la cama tras escuchar por enésima vez cómo mi campeona ganó la competición, tanto por equipos como en solitario, y de animarla a que siga con sus sueños dentro del deporte y de cualquier faceta de la vida. También he escuchado con paciencia cómo Chloé duda si seguir en el equipo de natación, donde le exigen mucho, o tomárselo como una afición. Mi consejo ha sido que escuche a su corazón y haga lo que más la lleve a disfrutar, su madre y yo siempre la apoyaremos. Héctor se durmió hace rato.
Bajo al salón tras dejar las puertas de las habitaciones entornadas. Daniela me espera sentada en el sofá. Cuidar nuestro amor, de David Bisbal, una canción de hace mil años se reproduce bajita con la cadenciosa voz del artista almeriense.
—Hola, princesa guerrera. Te veo cansada.
—De esperar. Estos niños son inagotables.
—Ahora entiendo a mis padres a la perfección cuando nos mandaban a la cama y nosotros poníamos mil pegas, ¿tú no?
—Criar a tantos niños no es fácil, pero lo hacemos lo mejor que sabemos.
Se acurruca en mi pecho, y aunque no es lo que tenía en mente, su ligero contacto consigue que mi piel arda y mi respiración se agite, a pesar de no estar casi ni rozándonos. Dejo besos en su pelo y libero la pinza que retiene su cabello, lo aparto a un lado y me acerco a su cuello contemplando cómo su piel se eriza con el roce de mi aliento. Los acordes de Te extraño, de Diego Martin, suenan ahora a través de los altavoces, expresando su letra un claro ejemplo de lo que me ha ocurrido estos días.
—Lo hacemos muy bien, tenemos buenos ejemplos y mucha ayuda, princesa —susurro en su oído, en respuesta a sus palabras.
Me pierdo en el olor de su pelo, en su suavidad, en sus hebras doradas, mordisqueo su oreja y ella suspira. Filtro una de mis manos entre su camiseta del pijama, rozando la piel de su abdomen. Ella se encoge y vuelve a suspirar. Me recreo en el terciopelo de su piel, sus pezones se adivinan a través de la tela del pijama y mi sexo da un brinco en el pantalón.
—¿Ya estás listo, doctor Del Río? Habrá que aprovechar esa energía.
Sin decir nada más, se desprende del pantalón del pijama y hace lo propio con el mío. Me da la espalda, se sienta sobre mis piernas introduciendo mi dureza en su cálido interior y comienza a cabalgarme con una cadencia que me enloquece. Subo las manos por sus costados advirtiendo el calor de su piel y las acomodo en sus sensibles tetas erizadas y oscuras que me muero por lamer y morder, pero me temo que tendré que esperar a mejor ocasión porque sus gemidos se vuelven apremiantes y el final se intuye cerca, muy cerca.
Sigue montándome, ahora en círculos, atrapa una de mis manos y la acerca a su clítoris y yo, encantado, lo acaricio dándole el placer que me reclama. Cuando noto que me aprisiona y está a punto de correrse aparta mi mano, se incorpora para tumbarse sobre una manta en el sofá y separa las piernas mostrándose en todo su esplendor.
—Pablo, fóllame.
—Tus deseos son órdenes para mí, princesa. —Me acoplo entre sus piernas y al notar de nuevo mi intrusión un grito que atrapo en mi boca amaga con despertar a todo el vecindario.
—Dios, Pablo, no voy a aguantar mucho más, y me gustaría alargarlo, pero no puedo.
—Córrete mi niña, dámelo. Me aprietas de tal forma que me tienes al límite.
Y nada más decirlo se deja ir mientras mi boca asola sus tetas como deseaba desde hacía rato, sin dejar de moverme en su interior. Un par de impetuosas embestidas más y estallo en mil pedazos, llevándome al Walhalla.
A las ocho y media, oímos a Héctor entrar corriendo a nuestra habitación y lanzarse a la cama, donde nosotros seguimos abrazados y desnudos tras la noche llena de pasión y deseo que nos hemos regalado.
—Ahhgg, qué asco, pero ¿qué hacéis en pelotas? —dice el niño cuando se cuela bajo el edredón.
—Mamá y yo teníamos calor. Anda, me visto y preparamos el desayuno, deja a mamá otro ratito en la cama. O mejor todavía, ¿quieres que vayamos a por churros?
—Sííí, churros.
Le doy un beso en los labios a mi princesa, que susurra un gracias en mi boca, y me levanto de la cama para darme una ducha de dos minutos bajo la atenta mirada de mi mini yo.
—Papá, ¿por qué tienes un pito tan grande? El mío es muy pequeño —parlotea dejándome casi sin habla. Oigo a Daniela ahogar una risa imagino que con la almohada.
—Cariño, eres pequeño, todo crece con el tiempo —respondo a mi hijo para después preguntar a su madre— ¿Te diviertes, mami?
—Ahhhh, claro —responde mi hijo sin añadir nada más y sin dejar de mirarme, haciéndome sentir cohibido hasta que salgo y me enrollo la toalla.
—No sabes cuánto me divierto —responde ella desde la habitación sin disimular la risa. Es alucinante lo que un enano de apenas cinco años puede conseguir.
Salimos del baño y me visto con lo primero que pillo, un pantalón de deporte gris oscuro, una sudadera y unas deportivas, todo ello mientras percibo la atenta mirada de Daniela a través del espejo de la puerta del vestidor.
Cuando el peque y yo estamos ataviados con el abrigo puesto —hoy hace un frío de mil demonios—, le encajo un gorro y unos guantes y caminamos hasta una cafetería cercana donde preparan churros y chocolate para llevar. Mando un mensaje a Daniela para preguntarle si hay chocolate en casa y contesta que no se acuerda, que compre por si acaso, que sigue en la cama.
Minutos más tarde le mando un nuevo mensaje para que despierte a las niñas, advirtiéndola de que ya salimos de la cafetería con nuestro exquisito manjar. Recorremos el camino de vuelta casi a la carrera para que no se enfríe el desayuno antes de llegar a casa, cuidando de no tirarlo todo al piso en un mal tropiezo. Al volver a casa escuchamos las voces de las tres mujeres de mi vida —si excluimos a mi madre y mis hermanas—, llenando cada rincón de mi hogar. Es una preciosa sensación la que siento al oírlas hablar y reír, tan bonita que un nudo de felicidad se forma en mi garganta, haciéndome difícil articular palabra.
Héctor entra corriendo y las niñas se acercan sonriendo a recoger los paquetes. Daniela me mira extrañada al observar mi abstraída actitud y se acerca mientras me desprendo del abrigo para guardarlo en el armario de la entrada.
—¿Estás bien? —No me doy la vuelta porque mis ojos se han humedecido y no tengo ningún motivo para alarmarla, pero ella me toma por la cintura y me da la vuelta para sorprenderse con el imagino color oscuro de mis ojos—. ¿Qué tienes? ¿Qué ha pasado?
—Nada, solo que os he echado mucho de menos estos días. Al entrar y oír vuestras voces me sentido feliz, tanto que me he emocionado un poco. Te amo, mi princesa guerrera.
Acerca su cuerpo y se refugia entre mis brazos. Se pone de puntillas y une sus labios a los míos, susurrando un cariñoso «te amo, doctor». Así, abrazados por la cintura, pasamos al salón, donde las niñas ya han dispuesto la mesa. Héctor ha sacado los churros de su envoltorio y está dando buena cuenta de ellos sin esperar a nadie.
—Oye, pequeño pirata, ¡deja para los demás! —le regaña su madre con dulzura.
—Es que ya estáis otra vez con los besos, igual con eso ya tenéis bastante y no os da hambre.
—¿Sabes que yo les decía lo mismo a mis padres? Y ¿a qué no sabes qué me decía tu yayo? —Niega con la cabeza gesticulando exageradamente—. Que no pensaba dejarme que besara a ninguna chica. Lo que yo ignoraba es que me enamoraría de tu madre poco tiempo después.
—¿Un poco? —pregunta Chloé.
—Sí, muy, muy poco después. Ya os contaré la historia cuando no se quede el desayuno tan frío como el cuerpo de Olaf.
—Ja, ja, ja, como Olaf, dice —se ríe el pequeño sinvergüenza riendo con descaro—, el muñeco de nieve de Frozen.
Desayunamos entre risas e historietas, detallándome los tres sus particulares peripecias de estos últimos días que me he visto obligado a estar separado de mi familia. Veo que los ojos de Daniela no se desvían de mi cara observando mis reacciones. Trato de sonreír, pero ella me conoce muy bien y sabe que sigo estando algo agobiado.
—Estoy bien —le digo moviendo los labios, y ella frunce el ceño enarcando una ceja, para responder luego un escueto: luego hablamos.
Recogemos los cacharros del desayuno mi peque y yo mientras las chicas van a arreglarse para ir en un rato a comer a casa de los abuelos. No he visto a mis cuñados ni a mi melliza desde antes de todo esto y les he echado de menos a todos, sobre todo a mi otra mitad. Tengo ganas de abrazarla y contarle algunas cosas.
Al llegar al dormitorio, Daniela ya se ha vestido y está secándose el pelo con una toalla. Me mira a través del espejo y una sonrisa preciosa ilumina su cara como el sol del verano. Me acerco a ella y rodeo su cintura que pronto se borrará, y dejo un beso en su esbelto cuello.
—Gracias por esta noche. Lo necesitaba como respirar. Estoy deseando que llegue la semana que viene para pasar unos días a solas.
Me mira a través del espejo y sonríe, pero adivino una sombra de duda reflejada en sus ojos.
—¿Crees que es un buen momento? Sé cuánto los has echado de menos.
—Es el momento perfecto, princesa guerrera. Los echo de menos siempre, pero necesitamos esos días para nosotros solos, seguimos teniendo cosas que aclarar.
—¿Sabes? Ayer, cuando te esperaba, estaba muy nerviosa, tanto como cuando empezamos a salir hace doce años.
—¿Por qué?
—Porque no sabía cómo íbamos a reaccionar tú y yo. Porque, cómo tú dices, tenemos asuntos pendientes.
Se da la vuelta y me mira sin un espejo por medio, clavando en mí sus ojos azules como el color del cielo de nuestro verano, Aquel verano en que despertaron nuestros sentimientos hace vente años, aquel verano de hace doce años cuando nos reencontramos.
—Daniela, siempre has sido el amor de mi vida y tal vez es lo único que he tenido claro desde que casi tenía la edad de Héctor. Desde que te veía como a una princesa, inalcanzable, etérea, preciosa, perfecta.
Acuna mi cara entre sus manos y acerca sus labios a los míos, dejando un suave roce en ellos, pero yo quiero más, lo quiero todo y, sin importarme que ya esté maquillada, muerdo con suavidad su labio inferior, paso la lengua por él y cuando su boca se abre para darme acceso y se encuentra con la mía, siento que he tocado el cielo con los dedos. Sus brazos rodean mi cuello y los míos su cintura, descienden a su estupendo trasero haciendo que un gemido se escape de su garganta al pegarla más a mí y notar como mi polla empieza a despertar de su breve letargo.
—Ahhggg, otra vez, ¿es que nunca tenéis bastante? A mí no me deis más besos con esas babas.
La vocecilla de Héctor nos sobresalta. Apoyo la frente en la de Daniela, que sonríe divertida ante la ocurrencia del niño.
—Ven aquí, anda. Eres muy pesado, ¿es que no puedes dejar a papá y a mamá en paz? ¿Tienes que estar siempre como una mosca cojonera? —argumenta Chloé para llevarse en volandas al niño, que va por las escaleras diciendo:
—Has dicho un taco, echa una moneda al bote ahora. Mamáááá, Clo ha dicho un tacooooo.
Tras la escena de nuestro día a día que acabamos de vivir, su madre y yo solo podemos reír junto con Allegra, que se ha detenido en la puerta para unirse a nuestras risas.
—¿Estás lista, cariño?
—Sí, papá, pero tú sigues en chándal.
—Me cambio en un segundo, me he entretenido charlando con mami.
—Ya, charlando…
—¡Allegra!
—¡No he dicho nadaaaa…! Os espero abajo.
Cuando la niña se aleja, Daniela me lanza una mirada divertida, me besa en la punta de la nariz y vuelve a entrar en el baño, imagino que a retocar el labial un poco difuminado por los besos.
Después de vestirme bajo las escaleras para quedarme con los niños mientras ella termina de arreglarse el pelo. Al verla aparecer, me deja como siempre sin palabras. Solo lleva un pantalón ancho rojo, un jersey de pico negro y unas bailarinas, con el pelo suelto luciendo sus ondas naturales. El brillo de sus ojos deslumbra y me deja mudo como cuando la vi por primera vez. 
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Daniela

 
En casa de mis padres ya están Helena, la melliza de Pablo, junto con mi hermano Leo. Ellos también son pareja. Desde que prácticamente nacieron, mi marido y Helena siempre han sido como uno solo. Estos días que no han podido verse han sido duros para ellos, de modo que desde que hemos llegado no se han separado el uno del otro ni un segundo. Tienen una relación maravillosa. A pesar de que me llevo muy bien con todos mis hermanos, creo que la diferencia de edad que me separa de ellos hace que no disfrutemos de esa maravillosa complicidad.
Mis padres han encargado la comida en un restaurante cercano, por lo que nos podemos despreocupar un poco. Llaman al timbre y Leo va a abrir. Es Bel, la persona que se ha encargado de llevar la casa de mi padre desde antes de que conociera a mi madre, y después la de ellos. Ya jubilada, ahora vive en el apartamento adosado a la casa. Bel es como una abuela para todos nosotros.
—Hija, estás muy pensativa. —Mi padre se sienta a mi lado mientras mi madre está en el otro sofá con mi hermana Emma, que acaba de llegar con su chico.
—No, estoy bien, hacía tiempo que no estábamos todos. Deberíamos hacer esto más a menudo —respondo.
—Pues sí, uno nunca sabe lo que puede pasar mañana. Por mí hacedlo cuando queráis. Pero hay algo más que te preocupa, te conozco muy bien.
Me quedo pensativa un momento y a final decido expresarle mis dudas.
—¿Crees que es un buen momento para que Pablo y yo nos vayamos unos días? —Me contempla extrañado con su particular mirada bicolor que tanto me gusta, reflejando en sus pupilas que el tiempo pasa, aunque yo no quiera verlo. Sus ojos ya no muestran el brillo de antaño, cuando yo era una niña pequeña y él se ofreció a ser el padre que me faltaba, derrochando por mí un amor infinito que nunca seré capaz de devolverle del todo.
—¿Vosotros estáis bien?
—Bueno, tenemos que hablar algunas cosas, pero sí, creo que sí.
—San Valentín es tan buen momento como otro para celebrar el amor. Después llega el torrente de cumpleaños familiares y quizá os sea más complicado encontrar una fecha. No te preocupes por el trabajo, he comprobado que has adelantado todo lo que tenías programado hasta final de mes y principios de marzo. No sé cómo llegas a todo, cariño.
Mi padre, mi hermano Junior, Chloé y yo celebramos el cumpleaños el veintiocho de febrero. Aunque Chloé no nació ese día, entró en nuestras vidas en una fecha cercana. Como ignorábamos la fecha de su nacimiento, decidimos que ese día lo sería también para ella.
—Te haré caso. Todavía no sé si Pablo ha hecho alguna reserva. Bea le dijo que fuéramos a Como, pero creo que Pablo prefiere sol y playa.
—Con vuestra edad yo también habría escogido un lugar donde llevar la menor ropa posible. Y ahora también, qué coño.
—Abu, acabas de decir una palabrota —suelta Héctor muy serio, apareciendo sin saber muy bien de dónde ha salido—. Dame una moneda para el bote de los tacos. —acerca a su abuelo su pequeña mano extendida para que le dé la moneda, y este saca un billete de la cartera y se lo da.
—Toma, por si se me escapa alguno más —dice aguantándose la risa.
—Tomaaaa ya. Mira cuánta pasta, mami. ¿El abu va a decir muchas palabrotas?
—No, cariño, no va a decir muchas palabrotas. Anda, ve a jugar con tus hermanas y tus primos.
—Tu hijo es la repera. Me recuerda muchísimo a su padre a su edad.
—Sí —suspiro—, Bea también opina lo mismo.
Suena de nuevo el timbre de la entrada y esta vez mi chico se acerca a abrir. Tras abrir la puerta se queda parado sin decir nada y sin dejarnos ver de quién se trata. Me levanto al ver su reacción y descubro a mis suegros y a Candela con su marido y sus dos niñas, inmóviles sin poder pasar.
—Mamá… eres tú. Sois vosotros…
Bea entra y se abraza a su hijo sin poder evitar la emoción, y aunque Pablo no quiere llorar delante de tantas personas, al final la emotividad del momento no contribuye a retener las lágrimas y termina quebrándose en brazos de su madre.
Me acerco a saludar a Álex y a mi amiga y su marido. Brianna, la hija mayor de Candela, es una preciosa adolescente de casi catorce años que se abraza a mí en cuanto que me ve. Siempre ha sido una niña muy especial, desde que me vio la primera vez con su tío decidió que yo era su tía Dani. A veces, cuando le preocupa algún suceso de su vida o incluso algún chico y no quiere alarmar a su madre, me llama a mí para contármelo y pedir consejo. Ale, la pequeña de la familia, de la misma edad de Héctor, me saluda y sale disparada a jugar con su primo y el resto de los niños. Nos retiramos a un discreto segundo plano y les dejamos espacio a Bea y a Pablo, hasta que aparece Helena en la entrada y se abraza también a su madre.
Álex nos cuenta que han viajado aprovechando un par de días libres que tienen entre conciertos, gracias a que el abuelo Gerry les ha enviado su avión para que pasaran unas horas con su hijo y la familia. Por desgracia, el resto de mis cuñados no ha podido venir por culpa de sus compromisos laborales.
El timbre de la puerta suena una vez más e imagino que son Junior y Lidia, los únicos que faltan por llegar.
La comida se convierte en una locura con tanta gente, pero estar todos o casi todos juntos después de tanto tiempo es maravilloso. La tarde se alarga mucho y casi al anochecer empezamos a recoger y a tratar de convencer a los niños de que hay que volver a casa que al día siguiente hay cole, pero ellos no quieren dejar de jugar con sus primos.
—Dani, ¿va todo bien? Noto a Pablo un tanto raro, con las emociones a flor de piel. —Bea se acerca a mi lado cuando estoy acabando de recoger los cacharros del lavavajillas, sobresaltándome.
—Uy —me llevo la mano al pecho y casi tiro una copa—, no te esperaba.
—Lo siento, no pretendía asustarte.
—Hemos tenido unos días complicados y justo cuando estábamos a punto de solucionarlo se tuvo que quedar aislado. Hay cosas que todavía debemos hablar, pero, creo que sí, que estamos bien. Estos días de reclusión apartado de sus seres queridos, le han hecho ver cosas y experimentar sensaciones que ni él sabía que sentía, igual que a mí. Creo que tú sabes mejor que nadie lo que pasa por la cabeza cuando estás separada de la persona a la que amas.
—Por eso te lo pregunto, por si te puedo ayudar de alguna manera.
—No, creo que es más un problema de digamos… logística, y de empezar a delegar un poco más tanto él como yo. Ya sabes cómo es; cuando se compromete con un caso lo lleva al borde de la obsesión. Eso forma parte de la maravillosa persona que es, pero dentro de ese particular mundo de Pablo yo me estaba sintiendo un poco desplazada. Bueno, yo y los niños, y no fui capaz de hablarlo con él. Simplemente la última gota colmó el vaso y tomé una mala decisión. Por fortuna lo hemos aclarado y esa parte ha quedado solucionada, ahora solo queda resolver el tema de dedicar tiempo para nosotros sin que nos afecte lo demás. Una vez consigamos eso todo estará perfecto.
—Me alegro de que solo sea eso. No sé cómo llevaríais una separación de nuevo. Soy consciente de los sentimientos que albergáis el uno por el otro y no me gustaría veros sufrir otra vez.
—No entra en mis planes separarme de tu hijo y creo que en los suyos tampoco. Puedes estar tranquila, y menos ahora.
Pablo aparece en la cocina con una sonrisa de oreja a oreja y al vernos a las dos con el semblante serio, se le borra del rostro y pregunta:
—¿Estáis hablando de mí?
—Más bien de los dos, cariño —responde su madre.
—No, mamá, por favor, no te montes películas. Te he dicho que todo está bien, que solo fue un malentendido y una falta de comunicación que ya hemos solucionado y que ahora tenemos que planificar lo que haremos a partir de este punto.
—Al menos contáis la misma versión. Pero sé que hay algo que no me estáis contando.
Pablo me mira y yo le sonrío y asiento. Coge mi mano y me lleva al salón tras decirle a su madre que nos siga. No es así como lo habíamos planeado, pero Bea es muy perspicaz y lo acabará sabiendo así que mejor ahora que después.
Comprueba que no se ha marchado nadie todavía y que los niños se han vuelto a escapar para jugar en la habitación que los abuelos tienen dispuesta para ese fin, y se coloca en el centro de la estancia conmigo de la mano. Noto mis mejillas arder, pero su mano apretando la mía me hace sonreír.
—A ver, familia, atención. —Todos se giran para escucharlo, sorprendidos de vernos plantados en mitad del salón cogidos de la mano—. No es algo que hubiéramos previsto, de hecho, ha sido del todo inesperado, pero no por ello vamos a arrepentirnos, y aunque ni sabemos muy bien cómo vamos a salir de esta, os anunciamos que para finales de verano seremos padres de nuevo, así que esperamos paciencia y comprensión de vuestra parte, sobre todo con Daniela.
Un murmullo generalizado se extiende por el salón, Ada y Mateo sonríen porque ellos junto con Lidia y Junior y Helena ya lo sabían, pero para el resto supone una sorpresa, o eso creía yo.
Bea se acerca la primera y nos abraza a los dos.
—Menos mal, ya creía que me iba sin que me lo contarais.
—¿Te lo ha dicho Helena? —le pregunta mi chico.
—No, lo he notado nada más verla, igual que las otras veces. —Y tiene razón, ella siempre es la primera que se entera, o más bien intuye, los embarazos. Posee como un sexto sentido.
Todos se acercan para darnos la enhorabuena y para decir que contemos con ellos. Los dos sabemos que no son palabras vacías, que siempre estarán para todo lo que nos hagan falta a pesar de la distancia, en el caso de sus padres. 
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Pablo

 
He llevado en brazos a Daniela a la cama y ni siquiera se ha enterado. Llevamos un fin de semana de muchas emociones y de «ejercicio» intenso. La noche del sábado apenas dormimos, así que cuando la he visto acurrucada en el sofá esperando a que bajara de acostar a los niños me ha producido una gran ternura y no he querido despertarla.
Yo sin embargo tardo más en coger el sueño. He estado leyendo el último libro de Fran Barrero, una novela policíaca donde la trama a ratos se asemeja de forma aterradora a la realidad, y la imagen de Klara ha regresado a mi mente. Tengo planeado acudir mañana a visitarlas y a ver a Danica para que me ponga al día de lo que han pensado hacer con ellas.
Sumido en esos pensamientos me quedo dormido y tengo un sueño agitado donde una niña desamparada, vestida con un viejo y sucio camisón de hospital, pide ayuda desesperadamente con el pelo cubierto de barro y la cara bañada en lágrimas. Se arrastra por el interminable pasillo del hospital hasta agarrarse a mi pierna suplicando auxilio. Cuando me agacho para tratar de consolarla, el tipo que está ingresado aparece de repente armado con una especie de hacha en la mano. Se mueve arrastrando una pierna y remolcando el porta sueros con ruedas sosteniendo en uno de los ganchos superiores una enorme bolsa transfusora colmada de un líquido negruzco en su interior. El oscuro fluido discurre por una línea dosificadora hasta perderse en un antebrazo cubierto de apósitos. Y echa a correr hasta nosotros agitando el hacha con una sonrisa macabra.
Trato de salir corriendo con la niña en brazos camino de mi despacho. Allí nos encerraremos y no podrá entrar. Pero no puedo correr más rápido. De hecho, creo que mis pasos cada vez son más cortos. El pasillo se extiende al infinito y el tipo se aproxima. Puedo percibir el hedor que desprende a muerte cada vez más cerca. Las luces del techo parpadean enloquecidas, las paredes se derriten, el viscoso suelo atrapa la suela de mis zapatos, escucho el chirrido de las ruedas del gotero al girar en su enloquecida persecución, el pavor se refleja en la mirada de la niña. Y soy incapaz de moverme más rápido.
Siento el filo del hacha rozar mi hombro cuando la dulce voz de mi mujer me despierta susurrando que todo está bien.
—Pablo, amor mío, es una pesadilla, cariño, estoy aquí, estás en casa.
—¿Daniela? Joder, siento haberte despertado.
—No pasa nada, ven.
Me acerco a su cuerpo y ella me abraza, me refugio en su olor a casa, a hogar, a mi niña, mi amor, y sin darme cuenta me vuelvo a quedar dormido hasta que la noto moverse a mi lado y trato de retenerla.
—No te vayas.
—Sabes que no puedo, tengo que hacerlo y los niños también han de ir al cole. ¿Estás mejor? ¿Descansaste?
—Sí, cariño, con tu olor y sintiéndote a mi lado. Por un momento me sentí impotente y desamparado. Como la pobre chiquilla del hospital.
—A mí también me pasa algunas veces. Sobre todo, cuando no estás.
—No me lo habías contado. —La miro y sus ojos se nublan un instante, para el segundo siguiente recuperar el azul cristalino que tanto me gusta. Acaricio su cara y me acerco a sus labios para dejar un beso—. Arréglate con calma que yo me encargo de las fierecillas.
—No, cariño, quédate en la cama.
—Quiero ir a visitar a Klara y a su hija y hablar con Danica. No me puedo quedar todo el día de brazos cruzados mientras los demás hacéis vuestras cosas, ya lo sabes.
—Puedes ir a patinar o a correr, o simplemente descansar.
—Mañana tal vez, hoy no. Hasta que esa chica no esté fuera del hospital y hayan atrapado a esa banda de delincuentes no estaré tranquilo.
—Cómo quieras, cariño.
Me levanto a despertar a los niños, haciéndoles mil carantoñas para conseguir que se levanten de buen humor, y me preguntan si hoy les llevo yo al cole. Cuando respondo que sí, saltan de la cama y comienzan a arreglarse. Mientras tanto, bajo a la cocina preparar sus desayunos, pero Pilar, la chica que atiende las tareas del hogar tres días por semana, ya está manos a la obra.
—Buenos días, Pablo, me alegro de verte por aquí.
—Pili, hoy nos lleva papi al cole —dice Héctor bajando las escaleras a la carrera.
—Por dios, Héctor, no corras que te vas a abrir la cabeza —le regaña ella cuando lo ve saltando los escalones de dos en dos.
Los dejo desayunando a su cuidado y aprovecho para ir a darme una ducha. Si Daniela está aún en el baño tal vez aprovechemos el agua…
Oigo cerrarse la mampara justo cuando entro en nuestro dormitorio. Accedo al baño y cierro la puerta con el pestillo, colándome tras ella en el cubículo de la ducha.
—Pablo, no hay tiempo —dice al verme entrar de manera apresurada.
—¿Tú crees? —pregunto mientras mis labios recorren su cuello, mis manos bajan hacia sus pezones erectos y pego mis caderas a su culo haciendo que su cintura se curve para recibir más roce. Bajo una de mis manos y la deslizo entre sus piernas para comprobar que empieza a estar húmeda, y no del agua de ducha precisamente. Alojo un dedo en su interior y luego dos. Al tiempo que los saco y los vuelvo a meter, trazo círculos en su clítoris. Daniela extiende gel por su piel haciendo que mi mano resbale por sus pechos endureciéndolos más, trasmitiéndole sacudidas de placer a su sexo.
Se da la vuelta apartando mis dedos de su interior y al ir a arrodillarse delante de mí la detengo.
—Pero…
—Si haces eso no nos dará tiempo y quiero perderme en tu cuerpo. Date la vuelta.
Obedece y se apoya en la pared de la ducha, me instalo en su entrada y me adentro en su cálido y húmedo interior, que me abraza como siempre, y comienzo a moverme notando oleadas de placer al instante. Con una de mis manos sujeto su cintura y con la otra acaricio su excitación, arrancándole gemidos de fruición a la vez que noto como oprime mi sexo en sus espasmos vaginales antes de correrse tiempo después. Sigo con mis caricias y acometidas para culminar con un orgasmo que casi no puedo acallar y me vacío en ella besando su espalda gimiendo su nombre.
Se da la vuelta y devora ansiosa mi boca. Si no fuera por la hora que debe ser, la empotraría en la pared para volver a empezar, pero habrá que esperar. Nos despegamos con desgana y nos damos una ducha nada relajante que arrastra por el desagüe los restos de la pasión que nos ha quemado minutos antes.
Salgo de la ducha antes que ella y le tiendo su albornoz y la toalla del pelo. Me envuelvo en la toalla y nos secamos con premura sin hablar, pero sin dejar de sonreír al mirarnos a los ojos y de besarnos cada vez que nos acercamos.
—No nos distanciemos más. Y menos por trabajo —afirmo mientras me aplico desodorante—. ¿Llevábamos así desde el verano? —pregunto porque de verdad no me acuerdo.
—Desde antes. Creo que desde que te nombraron jefe de departamento —responde y me sorprende porque de eso ha pasado casi un año y no me había dado cuenta de la situación. Acaricio su mejilla y bajo hasta bordear su apetitosa boca para al final dejar un beso en ella.
—Lo siento, no he sido consciente.
—Lo sé. Dejémoslo aquí.
Tras dejar a unos cantarines niños en el cole, pongo rumbo al hospital. No paso por la zona donde está ingresado el supuesto secuestrador de Klara y su hija y voy directamente a su planta. Saludo a los compañeros al entrar y cuando la chica me ve se emociona. En una silla a su lado está Danica con una tableta electrónica en la mano, imagino que explicándole su nueva situación. Se levanta y me saluda con dos besos. Los años que lleva en España han logrado que, salvo por su nombre, nadie diría que es croata y que pasó un infierno cuando llegó a la fuerza a nuestro país.
Permanezco en silencio escuchando el diálogo con la psicóloga y cuando termina me acerco para leer el historial. Solo hace dos días que estuve aquí, pero quiero comprobar que todo sigue bien y que nuestro plan no hace aguas y ese cabrón no sospecha nada.
Unos minutos más tarde nos marchamos Danica y yo despidiéndonos de Klara, no sin antes decirle que le daremos el alta tanto a ella como a su pequeña en cuanto ambas tengan un lugar seguro donde alojarse. Después será Danica quien se encargue de todo lo que necesiten hasta que puedan retornar a su país o, en caso de solicitarlo, facilitarles una nueva vida en España.
Fuera del hospital, Danica propone tomarnos una cerveza antes de irnos cada uno a nuestros quehaceres. Es casi la una y hasta que recoja a Daniela en hora y media no tengo nada que hacer.
A ella la trajo al hospital su marido Ricard, así que subimos mi coche y conduzco hasta el centro, cerca de la oficina de Daniela. Aparco en el garaje de la empresa de la familia de mi mujer y salimos por la planta baja en busca de una cafetería cercana. Tomamos asiento en una de las mesas cerca de la ventana, por si por algún motivo Dani sale antes de hora y poder verla. No le he asegurado que vendría, de modo que es posible que no me espere.
—Menos mal que esta chica ha dado contigo —comienzo la conversación Danica—, si no estaría perdida y nunca más vería a su hija. Por no decir cómo acabaría ella. Solo de imaginarlo se me pone el vello de punta. No puedo imaginar cómo puede ser estar recluido en un sitio así. Ni cómo lograste superarlo.
—Di con buenas personas, y con el amor. Si cuando Curro y Quica, mis padres en España, mi ahora segunda familia, en vez de llevarme a su casa hubieran llamado a la policía cuando me encontraron calada hasta los huesos, escondida y aterrada bajo un coche en aquel aparcamiento de un área de servicio, tal vez tú y yo no estaríamos hablando. Nunca quise verme como una víctima.
—Siempre has sido muy fuerte.
Es una mujer excepcional. Otras, con su edad y su posición social gracias a su marido, tal vez se habrían dedicado a obras benéficas y poco más. Después de salir con vida de ese espantoso infierno, quiso estudiar psicología para ayudar a chicas como ella. Gracias al apoyo de su marido y a la ayuda desinteresada de la hija de este, fundaron una organización para asistir a las chicas que logran escapar de redes de trata de seres humanos, o de malos tratos de cualquier tipo. Allí pueden encontrar un hogar y todo el amparo que necesiten; tanto ellas y como sus hijos. También hay chicos, pero por fortuna para ellos y desgracia para las mujeres, la crueldad humana en estos menesteres se ceba fundamentalmente en ellas. Es la mayor lacra de cualquier civilización a lo largo de la historia.
—Si no hubiera sido por ellos, no sé qué habría sido de mí.
—Supongo que seguís manteniendo el contacto.
—Sí, claro, viven en Tarragona con sus hijas. Ya tienen una edad, pero están perfectamente. Atesoran una vitalidad envidiable. ¿Ves a Ricard? Pues más o menos.
—Lo de Ricard es alucinante y más con su pasado médico. —Antes de que se conocieran, un fatal infarto estuvo a punto de acabar con su vida. Y lo que son las cosas: Ricard y Danica se conocieron gracias a aquella dolencia. Pero esa es otra historia.  
—Lo cuido muy bien, ja, ja, ja. Sabes que nos llevamos más de veinte años, por esa diferencia de edad no quería tener una relación conmigo. Nos costó llegar a un punto en común.
—No os imagino separados.
—Yo tampoco —afirma. En sus ojos azules brilla una luz que solo he visto surgir cuando habla de su familia y de su marido, sin duda su gran amor.
De vez en cuando ellos, mis suegros, Óscar y su mujer quedan para cenar o celebrar algún aniversario, por eso conozco tan bien a Danica y Ricard.
Mi móvil vibra en el abrigo y miro el reloj para comprobar que es mi chica quien llama. Son las dos menos cuarto y supongo que querrá saber si como con ella o no.
—Disculpa, es Daniela —hace un gesto afirmativo y saco el móvil del bolsillo con una sonrisa.
—Hola, amor.
—Hola, princesa. ¿Qué tal tu día?
—Deseando que acabe. ¿Qué haces?
—Tomar una cerveza con Danica después de salir del hospital. Klara y su hija están muy bien.
—Cuánto me alegro, cariño. ¿Tienes planes o comemos juntos? —pregunta con voz ilusionada.
—Hoy no va a poder ser. Voy a recoger a mi mujer para comer con ella, tendrás que esperar para otro día, bombón. —Danica sonríe por mi broma
—Oh, qué suerte tienen algunas. Voy a tener que buscarme un marido como tú y dejar de acostarme con cualquiera.
—Quizás sí, tendremos que dejar de vernos, lo siento.
—Entonces no hay nada más que hablar, me buscaré a algún jovencito macizo de esos que van a mi gimnasio. Nos vemos, amore.
—Me encanta cómo os tratáis.
—Disfruto escuchando su risa. Estoy seguro de que la sonrisa que se ha dibujado en su cara con la ocurrencia ha sido preciosa.
—Ay, qué bonito es ser joven.
—Ja, ja, ja, yo firmaba por llegar como vosotros o mis padres a vuestra edad.
—No me quejo, te lo aseguro, pero los treinta y los cuarenta resultaron maravillosos, al menos en mi caso. Fue una etapa muy bonita de mi vida. Y ahora, Pablete, me tengo que ir, yo también he quedado con mi marido para comer, no sé si vendrá también Mire y Ricky. —Mireia es hija de Ricard, casi de la misma edad de Danica, y Ricky es un chico de mi edad, hijo de Danica y Ricard.
Salimos juntos y nos despedimos con dos besos, ella se va caminando hacia donde ha quedado con Ricard, sorteando a la gente por la acera, y yo cruzo al otro lado de la calle para subir a la oficina de mi chica.
Antes de entrar al edificio, una llamada de Mateo me saca de mis pensamientos.
—Dime, Mat.
—Lo tienes todo listo para el día acordado. Atado y bien atado.
—Joder, pareces de la mafia, bro. Ja, ja, ja.
—No sé si estás solo o acompañado.
—Voy a entrar a recoger a Daniela ahora, imagino que veré a tu mujer también. Entonces ¿todo cómo acordamos?
—Sí, ¿tienes la reserva hecha?
—Claro, pero después de haberlo hablado con ella prefiero hacerlo así; no tenía que haberle dicho nada. ¿Sigo contando contigo para lo demás?
—Sabes que sí.
—¡Qué haría sin vosotros! Menos mal que eres el rico de la familia.
—Y una mierda, tengo lo mismo que tu madre; mitad y mitad. Y no es nuestro, ya lo sabes, es de nuestro padre. Lo mío es solo lo del restaurante. Lo que sí soy es el más guapo.
—Ja, ja, ja… claro, tío, eso sí. Pero el avión es tuyo, no lo niegues.
—De mi padre, o sea, de tu abuelo. Bueno, te dejo, estoy en la oficina y se me acumula el trabajo.
—Mat, ¿no deberías delegar más? Lo tuyo es la cocina.
—Ya, pero mi padre no tiene culpa de que ni tu madre ni yo nos dediquemos a los negocios. Tengo que ayudarlo ahora que por su edad ya no disfruta de la vitalidad de antes. No voy a dejar que la empresa se vaya a pique, es su vida y no puedo mirar hacia otro lado.
—Cómo te admiro. Te quiero, bro.
—Y yo a ti. Venga, nos vemos un día de estos los cuatro, ¿vale?
—Claro.
Guardo el móvil en el bolsillo al entrar en el ascensor y subo hasta la planta donde se ubican las oficinas de Naturgea. En el vestíbulo me encuentro con Cris, la asistente de Hugo desde hace mil años, que ahora se ocupa de menos tareas, pero todavía echa una mano a las nuevas generaciones de García-Luján.
—Hola, Pablito. Ay, tú tan guapo como siempre. Hijo, qué buenos genes tienes.
—Crisssss, te estoy oyendo. —La voz de su marido brota del despacho donde debería estar mi suegro.
—Rubio, que tú estás de muy buen ver para tus años, pero es que estas generaciones son guapísimas todas —responde Cris divertida.
—Como tus hijos, rubia —replica Óscar, su marido, saliendo del despacho de mi suegro—. Hola, Pablo. Ah, y enhorabuena, Hugo ya nos ha puesto al tanto de la noticia. Así que vais a por las cinco criaturas como tus padres.
—Nooooo, vade retro —rechista mi chica saliendo de su despacho exhibiendo airada el gesto de la mano cornuta—. Ha sido un accidente, pero no habrá ninguno más, antes me meto en un convento.
—No te lo crees ni tú, princesa —protesto acercándome a ella y tomándola de la cintura para darle un beso.
Las carcajadas de Cris, Hugo y Óscar, que acaban de salir del despacho, nos hacen reír a nosotros también y el ambiente se vuelve familiar como siempre en la oficina.
—A tus padres no les ha ido nada mal —insiste Óscar.
—Mi padre se llevó al huerto a mi madre a pesar de asegurarle que quería tener cinco hijos cuando solo llevaban horas juntos; lo tenía clarísimo, igual que era ella la mujer de su vida. Daniela y yo nunca hemos hablado de cinco, ni siquiera de cuatro.
—Eso es verdad —añade mi chica divertida—, pero no te preocupes, hay abuelos de sobra para cuidarlos mientras nosotros nos vamos de fiesta —me dice guiñándome un ojo, con la voz lo suficientemente alta como para que todos se enteren.
—En eso tienes razón, nena, sin problemas. Que estos abuelos se conservan estupendamente.
Con este ambiente nos despedimos, tras recoger Dani su abrigo y su iPad, y nos marchamos de la mano camino del ascensor. Ada aparece en el último momento e impide con la mano que las puertas de ascensor se cierren.
—Les habéis dado a los tres en todos los morros —dice divertida.
—Es que les encanta pinchar a todos. Ni que se hubiera premeditado, joder. Y tú ya sabes, todos los medios fallan de vez en cuando, incluso desaparecen como si nunca hubieran existido, de modo que ya sabes —responde Daniela tratando de asustarla.
—Gracias, amiga, eres un verdadero encanto.  ¿Dónde vais a comer?
—¿Habrá sitio en el restaurante de Mateo? —pregunta Dani— me apetece comer allí.
—Lo llamo y le pregunto, pero creo que él no está.
Al final conseguimos mesa en su restaurante, que desde que obtuvo la tercera estrella michelín está muy solicitado, y él se une a nosotros cuando sale de trabajar. Sus peques y los nuestros están en el mismo cole así que los recogeremos a la vez. Hoy tenemos que llevar a Allegra al entrenamiento y a Chloé y a Héctor a la piscina, menos mal que están en el mismo complejo deportivo porque si no nos volveríamos locos.
Los peques de Mateo también patinan, está claro que los gustos de mi abuelo van influenciando a muchos de los miembros de la familia. Tienen cuatro y tres años y son pequeños para competir, pero apuntan maneras.
El almuerzo resulta muy ameno, hacía mucho tiempo que no salíamos los cuatro y aunque ha sido algo improvisado nos ha sentado muy bien a todos. A Daniela no se la ocurrido nada mejor que referir la anécdota de esta mañana con el niño y yo no sabía dónde meterme. Una cosa es tener confianza, Mat y yo nos hemos visto desnudos más de una vez, y otra que Ada se haga una idea comparativa de tamaños y grosores, porque Daniela no ha podido ser más explícita.
—Vale ya, ¿no? Joder, Daniela.
—No te enfades, cuñado, no pasa nada. Somos familia —pincha la otra.
—Eres mi tía en realidad, te pongas como te pongas. No mola, no.
—Oye, nene, tu tía y un cuerno —replica indignada.
—A ver, tu marido es mi tío, el medio hermano de mi madre, ya me dirás si no…
—Hostia, es que tenéis una familia muy particular.
—Te pasa por hablar, morena —dispara su marido con su habitual tono guasón. Mateo es el tío más vital y optimista que conozco. Era un verso libre hasta que conoció a Ada, otra igual que él, y pasó de ser un picaflor, a adorar el suelo por el que su morena pisa. 
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Daniela

 
Estos días han vuelto a ser maravillosos. Aunque Pablo ha regresado a la rutina un poco antes de lo esperado y Klara lo tiene preocupado, trata de estar más tiempo en casa y conmigo. Hemos salido solos y recuperado costumbres que se habían olvidado, como ver los sábados una peli con los niños y después cenar con ellos para después quedarnos solos viendo la tele o escuchando música, cuando no, bailando alguna que otra canción de esas viejunas que tanto nos gustan a los dos. Sentir su cuerpo pegado al mío me tiene en alerta constante, adoro compartir esos momentos mágicos. Siempre nos gustó bailar y nos sale solo. Otras veces coge su guitarra y entona alguna canción, de esas que dicen tanto, de las que marcaron nuestro comienzo como pareja hace ya casi doce años.
Hoy me ha sorprendido con una de Sergio Dalma, Mi mejor momento. Escuchar esa letra en su voz es una delicia.
 
Estaba muy bien en mi vida y

era suficiente

pero sé que hay cosas que no se ven

solo se sienten

parece que te conocí en otra vida

y pude reconocerte

eres real, pero si fueras un sueño

que nadie me despierte…

 
—Tienes una voz tan increíble.
 
—Solo te canto a ti, ya lo sabes.
—Es todo un privilegio. —Tumbados en el sofá, mis manos acarician las suyas que reposan sobre la incipiente hinchazón de mi vientre tras dejar la guitarra apoyada en el suelo—. Podrías haberte dedicado a la música, como tu padre. Podrías hacer cualquier cosa que te propusieras.
—Y así es, me propuse estar contigo y es lo que hago, espero que para toda la vida.
—Creo que todos a tu lado no somos ni sombras, eres como el sol alrededor del que orbitan los planetas. Y ni siquiera eres consciente.
Tira de mí para incorporarme y enfrentar mi mirada. Acaricia mi cara con sus manos de dedos largos y suaves. Sus ojos azul oscuro con motitas verdes me hipnotizan, se acerca a mis labios y deja un roce en ellos, para separarse a continuación dando un suspiro.
—Fíjate que yo creo justo lo contrario, que tú eres mi sol y yo orbito a tu alrededor, desde siempre, desde que no recuerdo. Tal vez desde otra vida como dice la canción. Cuando me pierdo y sufro alguno de esos días malos que son inevitables, es llegar a casa y mirarme en tus ojos y sé que he llegado a mi hogar, que estoy donde debo, donde siempre desee estar.
Me acerco a su cuerpo y sus brazos me rodean acurrucándome en ellos. Su olor, el aroma de su piel mezclado con el de su perfume y su gel de ducha, es tan reconfortante que yo también me siento en casa acurrucada entre sus brazos.
 
Una vez más el fin de semana ha pasado volando y no hemos hecho nada excepcional. La meteorología ha sido benigna y hemos aprovechado para llevar a los niños a las barcas de El Retiro. Después merendamos en el centro y al anochecer volvimos a casa. El lunes está a la vuelta de la esquina y hay que volver a la rutina. En tres días llega el día de San Valentín y, a pesar de que hablamos de escaparnos unos días, no hemos concretado nada. Lo veo tan agobiado tratando de sacar todos los frentes adelante que no he querido decirle nada ni tampoco organizar yo nada por sorpresa. En parte me entristece que vayamos a incumplir lo que nos prometimos, pero está tan implicado con Danica y la policía en esclarecer todo el asunto de Klara y su pequeña que no quiero interferir. Aun así, no puedo evitar estar un poco melancólica.
 
El jueves es el día del amor, tal como nos lo han vendido. Un día que siempre he disfrutado, Pablo tiene guardia; no es que lo tuviera planificado, es que uno de sus compañeros se ha puesto enfermo y no le ha quedado más remedio que hacer su turno, con lo que mis esperanzas de alguna sorpresa por su parte se desvanecen como la niebla.
Me levanto contrariada y de mal humor. Sí, ya sé que es un día más, pero siempre lo hemos celebrado. Para nosotros es una fecha especial, todo este mes lo es. Cuando se marcha tras darme un cálido abrazo y un beso que me funde los plomos, promete que me lo compensará, pero lo único que acierto a decirle es que no prometa lo que no sabe si podrá cumplir. He sido borde, lo sé, y le ha dolido, sus ojos me lo han dicho, pero me ha salido del alma y no he podido remediarlo. Ha ido a llevar a los niños al cole antes de entrar a trabajar, y la tristeza con que me ha mirado antes de salir ha hecho que mis hormonas, o todo a la vez, me la jugaran y cuando ha llegado Pilar me ha encontrado echa un ovillo en el sofá, llorando como si fuera una adolescente a la que deja su primer novio.
—Ay, por dios, Dani, ¿qué te ocurre?
Trato de excusarme respondiendo que estoy bien, que solo es una tontería, pero la pobre no se lo cree y al final le cuento todo antes de marcharme a trabajar. Pilar intenta tranquilizarme exponiendo que todos tenemos días tontos y que no me preocupe porque está convencida de que Pablo hará lo que esté en su mano para arreglarlo. Lo único que consigue es que llore todavía más al recordar lo que le he dicho antes de que saliera de casa con los niños y lo triste que se ha puesto cuando no se lo merece.
—Lo llamaré cuando llegue a la oficina. No se merece ni lo que le he dicho ni la forma en que lo he hecho.
Me visto y me maquillo para tratar de disimular las ojeras y la rojez que el llanto ha dejado en mi cara. Me tomo mi ColaCao —todavía no había desayunado— y con otro ánimo un poco más calmado me voy hacia el trabajo.
—¡Bueenossss díasss, amiga!
—Ay, la leche, te has comido a cupido o es que Mat se ha esmerado esta mañana —respondo a Ada al constatar su efusividad.
—Oye, nena, mi Mateo se esmera todos los días y a todas las horas, no solo porque sea el día de los enamorados. Sabes que esas chorradas comerciales no nos van mucho, al contrario que a otras. ¿Qué pasa contigo?, ¿tu polvo ha sido decepcionante a pesar del tamaño de su p…? —Le tapo la boca con la mano mientras miro a un lado y otro y la arrastro a mi despacho. Estamos en mitad de la planta con muchos ojos y oídos pendientes de todo.
—Pero ¿es que tú no tienes filtro, bonita?
—Bueno, lo que sea que haya pasado, tú y yo lo vamos a solucionar a la hora de comer. Te invito y luego nos vamos de compras. He visto un par de conjuntitos sexys que a Mat le van a entusiasmar.
—No estoy de humor para nada y encima le debo una disculpa a Pablo. Ponte a trabajar y déjame ya de una vez. ¿Te he dicho que no estoy humor para nada?
Ada se marcha sin rechistar, cosa rara en ella, momento que aprovecho para echar mano al teléfono y llamar a Pablo que, como es habitual, a esta hora no contesta. Guardo el móvil en un cajón de la mesa, lo cierro de un portazo y trato de ponerme a trabajar sin concentrarme en ningún proyecto.
Una hora después, su tono de llamada suena por el altavoz del móvil olvidado en el interior del cajón justo en el momento en que la cita que tenía programada a esta hora aparece por la puerta, de modo que tengo que posponer la llamada con mi marido. Rechazo la llamada desde el reloj inteligente de mi muñeca y suspiro al ver a nuestro futuro cliente entrar por la puerta de mi despacho acompañado de mi hermano Junior.
—Buenos días, Daniela, te presento al señor Monterrey. Ella es Daniela García.
Le tiendo la mano, pero el tipo se acerca para dejar dos besos con olor a perfume caro y empalagoso en mis mejillas. Empezamos mal. No me gusta un trato tan cercano con los clientes que no conozco. No soy una novata jovencita a la que haya que impresionar y este tipo no ha entrado con buen pie. Lo único que le falta al día que llevo.
—Dani, ¿necesitas que me quede? Tengo una reunión en unos minutos, pero puedo posponerla —aclara mi hermano que se ha debido dar cuenta de mi incomodidad.
—No, puedes marcharte, si necesito algo te llamo.
—Ok. Adiós, Gonzalo, ha sido un placer.
«Sí, uno cojonudo», pienso yo, e inmediatamente me viene a la cabeza el bote de monedas que tiene Héctor para los tacos.
—Usted dirá. —Rodeo mi mesa poniendo distancia y me siento en mi sillón notando sus ojos clavados en mí. No me suelo amedrentar ante la actitud de nadie, pero este tío me incomoda. Se sabe atractivo y debe ser de los que están acostumbrados a que nadie les niegue nada. Conmigo lo tiene claro. Debe tener unos cuarenta y cinco años más o menos, bien llevados, tal vez más, más de uno ochenta de altura, ojos oscuros y las primeras canas plateando sus sienes. Me fijo en sus dedos largos y elegantes, sin anillos que le comprometan ni marca de ninguno. Viste un traje que le sienta muy bien, tal vez Hugo Boss o Armani.
—Podemos tutearnos si vamos a trabajar juntos, Daniela.
—Todavía no sé si eso va a pasar, prefiero seguir el trato de respeto, si no le importa, señor Monterrey.
—Al menos llámeme Gonzalo. —Recula y me devuelve el formalismo.
—Está bien. Tengo entendido que es el propietario de unos hoteles rurales de lujo y que está interesado en nuestros productos de menaje y hogar, así como los productos de acogida, o amenities como algunos los llaman, para las habitaciones.
—Así es. Sus productos son de una calidad excelente que se corresponde con la imagen que quiero ofrecer de mis establecimientos y que no consigue mi proveedor actual.
—Puedo enviarle un correo con todos nuestros productos, desde cepillos de dientes en fibra de bambú totalmente ecológico hasta el suavizante para la ropa de cama y de mesa, incluido esto último, por supuesto.
—¿Tienen muestras para que yo pueda comprobar si la calidad es tan excepcional como tengo entendido?
—Dígame lo que necesita exactamente y una dirección de envío y le haremos llegar unas muestras de cada producto que desee.
—Si te dijera lo que necesito o lo que deseo saldrías corriendo.
Después de decir eso mirándome como si fuera un trozo de carne en un expositor, trago saliva y prosigo como si no lo hubiera entendido y fuera tonta de baba.
—Me temo que no le he entendido. Si tiene claro todo lo que quiere que le proporcionemos, déjeme una lista en mi correo electrónico y le haremos llegar las muestras.
—Me gustaría poder ver una muestra ahora. ¿No las tienes aquí disponibles? —insiste en el tuteo y yo me mantengo en el trato de usted, pero como siga tocándome las narices lo voy a echar de mi despacho y de la empresa.
—Como usted puede entender, la gama de nuestros productos es muy amplia, nos sería imposible tenerlas aquí almacenadas, por eso trabajamos bajo pedido. Así no hay ningún fallo en la calidad de nuestros productos.
—También podríamos quedar un fin de semana, este por ejemplo. Podrías tú misma encargarte de llevármelos a alguno de mis hoteles y así lo conoces en persona. Imagino que no trabajareis con cualquiera.
—No, eso es cierto, tenemos muy en cuenta el cribado y no todos pasan el control. Y por supuesto no hacemos visitas personales. —¿Es que no se va a dar por vencido nunca? Y eso que llevo mi alianza y el anillo que Pablo me regaló cuando nos prometimos.
—Pues es una pena. Estoy seguro de que disfrutarías de un maravilloso fin de semana.
—¿Tiene algo más que decir relativo a lo que necesita para sus establecimientos? Tengo una agenda muy apretada y mi tiempo es limitado. Como ya le he dicho, envíeme al correo la lista de lo que precise y le haremos llegar unas muestras para que testee su calidad.
—Pensaba que tal vez podríamos ir a comer y cerrar el negocio.
—Lo siento, pero no va a poder ser. Ya tengo una cita programada. Gonzalo, si no necesita nada más… —Me incorporo tendiéndole la mano y el la coge y acaricia la parte interna de mi muñeca con su pulgar, provocándome un escalofrío y no precisamente placentero. Está claro que no vuelvo a negociar nada más con este tío. En los más de quince años que llevo aquí nunca me he sentido así de violenta.
—Supongo que no deseas cubrir mis «necesidades». Ha sido un verdadero placer, Daniela —arrastra las sílabas de mi nombre haciéndome sentir sucia al instante—.  Estaremos en contacto.
«Lo dudo», pienso cuando por fin suelta mi mano, al tiempo que consigo retener el impulso de pasarla por la tela de mi pantalón para limpiarla de su asqueroso tacto.
Nada más despedirse y cerrar la puerta, entro en el baño para lavarme las manos. Hago lo mismo con la cara y retoco mi escaso maquillaje. El olor de su perfume flota en el ambiente produciéndome náuseas. Cuando minutos después entra mi hermano sin llamar, me pilla con un bote de ambientador en espray en la mano pulverizando cada rincón del despacho como si estuviera fumigando a un enjambre de moscas.
—Joder, Dani, ¿quieres morir envenenada con el aroma de ese maldito ambientador de lavanda? ¿No tienes bastante con el que se difumina por el aire acondicionado?
—No, quiero hacer desaparecer el olor de ese tío y su repugnante visita.
—¿Qué ha pasado o te ha hecho? —pregunta con los ojos muy abiertos.
—Ja, ya se hubiera atrevido, habría salido en ambulancia. No ha dejado de insinuarme cosas todo el tiempo. Me he hecho la sorda, pero hasta me ha invitado a uno de sus hoteles este fin de semana y créeme, no era para enseñármelo.
—Hostia puta, Dani, ¿por qué no me has llamado? No pienso negociar con un tío así.
—Oh, ya lo creo que sí. En cuanto tenga la lista de lo quiere, se lo enviamos y a otra cosa, pero es tú cliente y tú te encargarás de su cuenta. No quiero volver a verle la cara.
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Daniela

 
Si mis nervios estaban a flor de piel desde esta mañana, la visita de ese impresentable con halo de dios de marca blanca no ha hecho sino ponerlos todavía más alterados. No es posible porque todavía no se pueden notar los movimientos del bebé, pero si se pudiera, diría que está pellizcándome el esófago y pateándome el hígado de lo alterada que me he puesto ante las insinuaciones de ese payaso. Menudo descaro. Ahora entiendo a mi madre. Ella sí ha pasado por situaciones semejantes más de una vez, pero pensaba que a estas alturas de siglo ya no existían hombres del medievo.
Intento una vez más hablar con Pablo sin poder conseguirlo. El destino nos juega una mala pasada y no nos deja comunicarnos.
Sobre las dos, cuando he hecho y deshecho mil veces el diseño web de la misma página de producto de una empresa nueva que quiere trabajar con nosotros, aparece mi amiga por la puerta.
—Nena, deja eso y venga, que nos vamos.
—Ada, no he terminado. Y llevo una mañana de mierda —replico quitándome las gafas que uso para el ordenador.
—Por eso mismo tú y yo nos vamos a comer y luego de compras, como ya te dije. Un conjuntito mono, un vestido de quitar el hipo, unos Louboutin…
—Una casa en la costa Azul, un avión… Estás fatal.
—¿Para qué queremos avión si tenemos el de mi suegro?
De tanto insistir, al final me convence. Tira de mi mano casi sin dejarme apagar el ordenador, llevándome a rastras a la salida de mi despacho, y nos marchamos no sé muy bien adónde.
—Y bien, pedazo de loca ¿qué se te ha ocurrido esta vez? —le pregunto cuando estamos llegamos a la planta del garaje. Yo he venido con un coche autónomo, pero ella se ha traído el suyo esta vez.
—Vamos a comer al Manhattan y luego de compras, ya te lo he dicho.
—Claro, vamos al restaurante de tu marido el día de San Valentín, justo el mismo día que el mío tiene guardia y ha truncado nuestros planes. ¡Qué buena amiga eres!
Se para en la salida del ascensor y me mira con sus preciosos ojos castaños.
—Desde luego, Daniela García, no sé cómo llevo tantos años aguantándote, no he visto más tonterías que tienes. ¿Qué tu marido trabaja hoy? Pues mañana te coges el día libre y te lo pasas en la cama con él desde que salga hasta que tengáis que recoger a los niños. Es más, si quieres los recojo yo cuando vayamos a por los nuestros, así no tienes ni que vestirte.
—Que no es eso, ¿no sabes que…? —y sin saber muy bien por qué, un nudo se forma en mi garganta y las lágrimas acuden a mis ojos. Ella se da cuenta y me abraza.
—Pues sí que te ha sentado mal la guardia hoy.
—Que no es eso, que estoy muy sensible y me hacía mucha ilusión pasar unos días solos. Tengo las hormonas locas y encima ese gilipollas de Gonzalo Monterrey me ha tirado los tejos esta mañana, y, y, y… y no sé qué me pasa, Ada, yo no soy así.
—Ya lo sé, cariño, por eso déjame entretenerte, siempre lo hemos hecho bien, ¿no?
—Está bien, líame con tus locuras.
—Sube, Telma.
—Espero que no te dé por hacer lo mismo, ja, ja. Pues sí que estoy buena, paso del llanto a la risa en un segundo.
—Ay, mi Dani, la que has liado, amiga, con lo bien que estabas.
—Ya, pero a ver…
—Lo sé, yo también habría tirado para adelante con todo y más con estos maridos que tenemos.
—A veces pienso que no me lo merezco.
—Hala, otra tontería. A ver —mira la hora en la pantalla central del coche para añadir— la de las dos treinta cinco. Sois la pareja más perfecta que conozco y mira que en nuestro circulo hay unas cuantas, pero lo vuestro es sublime. Lleváis enamorados toda la vida. Debe de ser cosa de los genes Del Río, porque mira a sus padres…
—Ya, y lo de cometer errores también.
—No sé cómo sigues mortificándote con eso. Fue en otra vida, eras otra Daniela.
—Sí, una idiota.
Sale del garaje sentada en el asiento del conductor negando con la cabeza. Se incorpora al tráfico y conduce hasta el restaurante de Mateo donde, por supuesto, ya tenemos una mesa reservada.
El local está decorado para la fecha, pero con un gusto exquisito. Rosas rojas de tallo alto en cada mesa y velas encendidas incluso ahora de día. Manteles de lino blanco impoluto que llegan hasta el suelo le dan un toque distinguido. Mateo no está, pero el segundo chef sale a saludarnos y nos ofrece un vino delicado que yo solo pruebo ante el asombro del sumiller.
Nos reímos mucho durante la comida. Lo cierto es que lo necesitaba, solo ella y Pablo son capaces de hacerme reír de esta manera.
—Y ahora, cuñadita, nos vamos a escoger unos modelitos aprovechando que hoy mis padres se han hecho cargo de los niños, para que cuando mi marido llegue a casa a las tantas echemos un polvo.
—Eso, ponme los dientes largos.
—Oye, ¿por qué no vas al hospital a cenar con Pablo? Díselo a Junior, igual le apetece ir a ver a su mujer.
—Lidia no tiene guardia hoy. Además, seguro que mis padres tienen planes para esta noche, ya sabes cómo son.
—Bueno, piénsalo, siempre puedes contratar a alguien para un par de horas.
—¿Un día de San Valentín? Ja, ja, ja, qué chistosa eres.
Acabamos la comida con una porción de tarta de chocolate, que sabe que me encanta y nos marchamos en busca de su coche. No sé a dónde piensa ir de compras si estamos en el centro y todo está aquí. Al subir al automóvil le pregunto, pero apenas responde con un críptico «ya lo verás»
Al cabo de unos minutos, me doy cuenta de que estamos tomando el carril de aceleración de entrada a una vía rápida alejándonos del centro de la ciudad, que ahora está a nuestra espalda, y empiezo a pensar que se le ha ido la cabeza.
—¿Me vas a decir a dónde piensas ir a comprar?
—A París —responde, y se queda tan a gusto.
—¿Cóóóómo?
—Pues eso, que tú y yo nos vamos a París.
—Mira, loca del coño, que me haces decir de todo, da media vuelta en la próxima salida y llévame a mi casa.
—Ni lo sueñes. Vamos al aeropuerto. El avión está esperando a que lleguemos.
—Pero ¿no ibas a pasar la noche con tu chico?
—No voy a decir ni una palabra más, ya he dicho todo lo que tenías que saber.
—Ada, porfa, llévame a casa.
—No.
—Ada…
No responde, así que tras llamarla por su nombre dos o tres veces más y que ella pase de mí, decido llamar a Mat y pedirle que haga entrar a su mujer en razón.
—Hola, preciosa. Imagino que la loca de mi mujer ya te ha contado que…
—¿En serio, Mat? ¿Y te quedas tan ancho?
—Anda, deja de quejarte y disfruta de las compras. Ahora tengo que colgar, me esperan en la sala de reuniones y más tarde me pasaré por el restaurante. Un besito. Ah, por si te lo preguntas Pablo ya lo sabe, no te preocupes. Tus padres se hacen cargo hoy de los niños.
—Estáis todos para que os encierren. No pienso subir a ese avión.
Mi enfado empieza a tomar dimensiones estratosféricas. Llamo a mis padres para que la hagan entrar en razón, pero no hay manera. Me dicen que lo pase bien y que les traiga un regalito de la ciudad de la luz. Hay que joderse. Nota mental: echar mil pavos al bote de los tacos, porque estoy jurando en arameo y hasta en suajili. Me cago en todo lo cagable, toda esta familia está como una puta cabra.
Mi examiga —porque eso es ahora mismo—, pone la música y un reguetón suena por los altavoces del coche.
—Lo que me faltaba, un puto reguetón de los cojones.
—¿Llevas la cuenta de los euros que has de echar en el bote? —pregunta la muy cabrona.
—Sí, mil. Y por si no lo intuyes, desde hoy dejas de ser mi mejor amiga, para pasar a ser mi examiga. Capisci?
—¿En serio no te gusta Reguetón lento?
—Vete un poquito a la mierda y déjame en paz.
Me giro hacia la ventanilla y veo que estamos llegando a la zona de acceso a la terminal ejecutiva del aeropuerto Adolfo Suárez, donde salen los vuelos privados. Saco el móvil para llamar a Pablo, pero claro, como es normal hoy, tampoco me lo coge. Bufo desesperada para regocijo de mi amiga, que se parte de risa. Lo que trajo el aire, de Gonzalo Hermida suena ahora. Mi amiga también escucha música de hace mil años.
—A ver, Ada, quiero irme a casa, cambiarme de ropa, preparar unos bocatas de tortilla con un refresco y llevárselo a Pablo. Necesito hablar con él. Por favor.
—Mañana o pasado, cuando volvamos.
Estoy tan cabreada que lo veo todo rojo. Soy consciente de lo que cuesta poner en marcha un avión, pero no pienso subirme en él. Noto que me estoy alterando más de la cuenta y no es bueno para el bebé. Trato de respirar hondo y mantenerme en calma sin conseguirlo del todo.
—Dani, no vas a hacer ninguna tontería y te vas a subir a ese avión. Los pilotos llevan todo el día preparando este viaje, ya hay un plan de vuelo establecido y no vamos a dejarlo colgado. Mátame mañana pero hoy vamos a disfrutar, ¿vale?
—Pero es que… no quiero, Ada, joder, ya me conoces, no me gustan las encerronas y parece que a todo el mundo le da hoy por hacérmelas.
Otra vez estoy a punto de perder los nervios y échame a llorar, lo único que quiero ahora mismo es estar con Pablo, abrazarlo y sentir la calidez de sus brazos y su olor, ese aroma a casa y verme reflejada en el azul oscuro de sus ojos.
—¿Confías en mí? —pregunta cogiéndome por los hombros para que la mire.
—¿Hoy? No, la verdad.
—Lo vamos a pasar bien. Prometido.
Veo sinceridad en sus ojos oscuros. Es mi mejor amiga, lo más parecido a mi hermana, incluso tengo más confianza con ella que con mi propia hermana y esa mirada me desmonta y no puedo más que asentir.
—Está bien, pero no voy a perdonarte por esto, me costará olvidar toda esta historia. No lo hago por ti, lo hago por los pilotos y su maldito plan de vuelo. Y también por tu suegro, que ha puesto el avión a tu disposición para esta insensatez.
Llegamos hasta el lugar habilitado para estacionar vehículos y descendemos del coche. Veo el avión de Gerry con la escalerilla bajada y uno de los pilotos esperándonos. Nos acercamos a él y le saludamos, como es lógico. No es la primera ni la segunda vez que volamos con ellos. Ambos formaron parte del incidente que nos mantuvo a Pablo y a mi alejados de nuestras familias hace más de once años.
—Mierda, he olvidado en el maletero del coche el bolso que he preparado con algunas cosas para las dos —dice mi amiga—. No me esperes y sube al avión, vuelvo en un minuto.
—Por dios, Ada, eres de lo que no hay.
El piloto sonríe y mi amiga se encoge de hombros para salir corriendo hacia el coche y coger lo que sea que haya traído.
Subo las escalerillas tras Domi, uno de los pilotos, y saludo a Mario, el otro piloto que se encuentra de pie en la cabina de vuelo tomando un café. Me pregunta qué tal estoy y tras dos o tres preguntas de cortesía sobre la familia, me invita a que entre en la cabina y me acomode, que en cuanto que regrese Ada despegaremos.
Antes de descorrer la cortina que da acceso al compartimento del pasaje ya lo presiento y mi corazón se paraliza.
—Feliz San Valentín, princesa guerrera. —Pablo se acerca a mí sonriendo, con sus hoyuelos marcados y dos copas en la mano, imagino que alguna bebida sin alcohol. De repente mi corazón ya no late, galopa a su encuentro y noto las lágrimas que llevan horas contenidas saliendo a borbotones de mis ojos. Al verme llorar suelta las copas de cualquier manera en el suelo y viene apresurado a ver por qué estoy así—. Cariño, ¿qué tienes?
Lo abrazo sin decir nada, refugiándome en su pecho, poniendo mi cabeza en el hueco de su hombro y aspirando su olor. Él me aprieta más fuerte y susurra en mi cabeza:
—Nunca prometo cosas que no voy a cumplir.
—Lo siento. Llevo todo el día tratando de hablar contigo para pedirte perdón por lo de esta mañana y, y… Joder, hoy parezco lela. Gracias por esto. ¡Cómo me habéis engañado todos! Si hasta he hablado con mis padres y con Mat, y hasta Domi. Madre mía, pensarán que soy tonta.
—No quería que lo supieras, por eso cambié todos los planes. Me inventé la guardia y metí a todos en el ajo. Te prometí unos días para nosotros y eso es lo que vamos a tener. ¿Nos sentamos? Creo que vamos a despegar.
Me coge de la mano y me lleva hasta los asientos. Toma las copas del suelo —por suerte no se han derramado— y me tiende una de ellas para que brindemos.
—Feliz San Valentín, amor.
Antes de abrocharse el cinturón, se acuclilla delante de mí y toma mi cara entre sus manos para besarme, haciendo que todo el día raro que llevaba cargado a mi espalda desaparezca como por arte de magia y solo desee que lleguemos a donde sea que vayamos para estar los dos solos unas horas o el tiempo que sea.
—Has arreglado el día de mierda que llevaba. Gracias por ser cómo eres y por quererme como lo haces a pesar de todo.
—¿A pesar de todo? No se me ocurre nadie mejor a quien entregarle mi amor que a ti y a nuestra familia. Sois lo mejor que tengo. ¿Quieres contarme qué te ha pasado?
Empiezo por decirle que nada más irse ya me había arrepentido de lo que le dije y que no pude hablar con él por más que lo intenté. Le refiero lo del cliente nuevo y lo veo tensarse, para después respirar hondo, porque sabe que sé defenderme, que no tiene nada que temer y que mi hermano no va a dejar que ese tipo vuelva a tratar conmigo.  Sigo con la comida con Ada, las llamadas a los miembros de la familia pidiéndoles ayuda y acabamos muertos de risa cuando el avión ya está en el aire y yo sigo sin saber a dónde vamos.
—¿Piensas decirme el destino?
—Si quieres sí, pero me gustaría sorprenderte —dice y me recuerda la misma frase que me dijo hace más de once años cuando me llevó a Santa Lucía, una isla caribeña donde se casaron mis padres por segunda vez y a la que siempre quise volver.
—Me fío de ti.
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Pablo

 
Llevo todo el día nervioso como si volviera a tener quince años, o veinticinco, para el caso es lo mismo. Igual que cuando me propuso ir a su barco ese fin de semana, sin ser nada más que amigos, o eso queríamos creer. Como tenía que seguir con la farsa, fui al hospital tras dejar a los niños en el cole. Hoy le daban el alta a Klara y por fin parece que han averiguado que su familia, novio incluido, no tiene nada que ver en todo lo que ha pasado. Permanecerá unas semanas más en Madrid hasta que madre e hija se recuperen del todo y puedan viajar con su familia. El otro tipo, Francisco se hacía llamar, lleva haciendo este «trabajo» más de cinco años. Una documentación y un historial impoluto, ni una sola mancha en ningún país de la Unión Europea. Sin embargo, por sus huellas dactilares y ADN, la policía ha sabido que en realidad Francisco Conesa Gutiérrez es natural de la península de Crimea y su verdadero nombre es Myroslav Boiko, un antiguo militar ruso que estuvo destinado hace años en la embajada rusa en Madrid, de ahí su perfecto acento al hablar castellano. Han seguido el rastro de las llamadas hasta los que parecen los cabecillas de la organización y ya están llevándose a cabo algunas detenciones en varios países de la Unión Europea que comparten fronteras con Rusia y Ucrania. A falta de más datos, Myroslav Boiko podría tratarse del enlace en España con esta organización criminal. Una especie de «conseguidor» que suministraba víctimas a la carta a otras estructuras criminales dedicadas al tráfico de personas.
Después de ponerme al día con la investigación, me he despedido de Klara, que no ha dejado de darme las gracias emocionada y me he marchado a casa a organizar el equipaje que nos llevaremos, a coger los pasaportes y todo lo necesario para la semana que pasaremos tostándonos al sol de México.
He comido con Mateo, que ha sido mi confidente como tantas veces toda mi vida. Cuando mi chica le ha llamado pidiéndole por favor que hiciera entrar en razón a su mujer y anulara el viaje me ha llamado muerto de risa, pero a mí casi se me escapa el corazón pensando que mi princesa al final cogía un taxi para volver a casa al llegar al aeropuerto y no tenía la oportunidad de darle la sorpresa.
Los niños lo saben desde hace días y no se les ha escapado ni una palabra. Para ellos ha sido un juego mantener el secreto con su madre, aunque a Chloé le ha costado más porque a ella mentir no se le da nada bien y es muy difícil que no la pillemos si lo hace. Al final le he contado todo, punto por punto, y ha aceptado. Cuando nos descubría a su madre y a mí hablado de alguna escapada, ella pasaba de puntillas y trataba de esfumarse, A Allegra le ha encantado la idea y por fin la he convencido de que entre su madre y yo no estaba pasando nada malo. Por suerte lo ha entendido, dándome las gracias por no divorciarnos. Solo he podido abrazarla fuerte y decirle lo mucho que la quiero.
Llevo en el aeropuerto desde las cuatro de la tarde comiéndome las uñas de lo angustiado que estaba, mirando la ubicación de Daniela. Sí, la compartimos desde que tuvimos el incidente hace años. Cuando por fin la he visto en el mapa llegar a la zona aeroportuaria he llamado a su madre para decirle que ya llegaba.
He oído su voz al subir las escaleras hablando con los pilotos sin que ella supiera que yo estaba aquí esperándola. No se ha dado cuenta, sin embargo, un momento antes de entrar en la cabina donde yo me encontraba, se ha detenido como si hubiera presentido mi presencia. No esperaba su reacción, pero cuando la he visto llorar creo que he dejado de respirar sin saber muy bien qué le estaba pasando. Es algo que con los embarazos de Allegra y de Héctor no le había ocurrido, está muy sensible en todos los sentidos y no sé muy bien cómo actuar en determinadas ocasiones. Solo se me ha ocurrido abrazarla y preguntarle qué le pasaba, aunque podía imaginar que ella también llevaba un día de tensión.
Ahora la veo dormir en el cómodo asiento del jet de mi abuelo, el que normalmente solemos usar para viajar. Está tan bonita así relajada que parece la niña de la que me enamoré hace ya una vida.
Observando cómo duerme plácidamente, rememoro cada momento vivido con ella. En los últimos meses han pasado tantas cosas desde que me ascendieron, que apenas he tenido tiempo de pararme a pensar lo que estaba ocurriendo a nuestro alrededor.
Lleva desabrochado el botón de la cintura del pantalón que se ha puesto hoy para ir a trabajar. Aunque apenas luce barriga para estar de casi catorce semanas, el tercer embarazo se nota antes y conforme avanza el día se hincha un poco más. Me fijo en la suave curva de su abdomen y sonrío al imaginar una nueva vida creciendo en su interior. Una vida que vendrá a traer más felicidad a nuestra familia. Ya sé que más adelante habrá momentos complicados, las niñas todavía no han llegado a la etapa difícil de todo adolescente, pero lo superaremos juntos, como siempre ha sido. Y todo paso a paso, momento a momento. Esa es mi máxima, «carpe diem» la que llevo tatuada junto al símbolo de Asclepio, el dios de la medicina.
Me levanto para estirar las piernas, hace rato que el sol se ha ocultado por el horizonte, y me acerco a la cabina donde Mario y Domi charlan animadamente mientras manejan este pájaro de metal. Al verme me preguntan si quiero tomar algo y respondo que no, que solo necesitaba levantarme un poco. En mapa mostrado en una de las pantallas del panel del control, atisbo un punto rojo que simula la posición del avión sobrevolando la inmensidad del océano. Mario se da cuenta hacia dónde miro y añade que queda alrededor de hora y media para tomar tierra. Cuando lleguemos serán más de las diez de la noche, debería despertar a Daniela porque tal vez más tarde no consiga conciliar el sueño. Se durmió al poco tiempo de despegar, algo que suele hacer con frecuencia en los aviones.
Hace un rato he llamado a Claudia para preguntar por los niños y me ha dicho que todo está bien, que tratemos de desconectar y no preocuparnos por nada, solo de nosotros dos.
Deambulo de nuevo por el pasillo camino de mi asiento inmerso en mis recuerdos. Cuando le conté a mi madre lo que pensaba hacer le pareció una gran idea. Estuvimos un rato recordando viajes en los que habíamos ido a ver a mi padre a sus actuaciones también por estas fechas. Para mis padres San Valentín siempre ha estado marcado en rojo en el calendario. Me acuerdo especialmente de un año que estuvimos en República Dominicana pasando unos días cuando yo tenía cinco o seis años. Mi padre actuaba allí, no recuerdo en qué ciudad, llevaba semanas fuera de casa en una de sus largas giras por el continente americano y nos presentamos toda la familia en su hotel para darle una sorpresa. Puedo ver en mi mente como si hubiera ocurrido ayer la cara de sorpresa que puso al ver a mi madre. A ese viaje nos acompañaron Hugo y Claudia, amigos de mis padres desde antes de que yo naciera, junto con sus hijos, incluida una jovencísima Daniela, además de mis abuelos y María y Juanjo, los amigos de toda la vida de mis padres. A mis tiernos cinco o seis años ya estaba perdidamente enamorado de Daniela, que entonces solo tenía once años y para ella yo era un molesto mocoso. Fue un viaje inolvidable, imagino que para mis padres también.
La veo moverse en el asiento y abrir sus preciosos ojos azules, parpadea un instante y me mira sonriendo.
—Hola, bella durmiente. No sé cómo haces para subirte en un avión y caer en redondo como si te hubieran drogado.
Alarga una mano para tirar de mi jersey y acerca mi boca a la suya.
—¿Nunca te he dicho lo guapo que eres? —dice para después besarme como si no lo hubiera hecho nunca.
—Puedes hacerlo siempre que quieras. Aterrizaremos más o menos en una hora y algo.
—¿Me dices ya dónde?
—Cozumel.
—¿Cozumel? Wow, me encanta. Iremos a bucear, veremos las ruinas submarinas, los arrecifes y todo lo que haya ¿no?
—A ver, dos cosas: primera, no quiero volver más cansado que a la ida; y segunda, tengo pensados otros entretenimientos que no solo se practican en vertical y en las profundidades marinas, princesa.
—Yo no buceo en vertical, nene. —Acaricia mi cara con sus manos y tomo una para llevarla a mis labios y dejar un beso en sus suaves dedos—. Y para tu tranquilidad te diré que por supuesto también cuento con esos otros entretenimientos. Espero que hayas reservado un hotel con jaccuzzi, o al menos con una bañera tan grande como la nuestra donde no haya niños que puedan colarse y confundirla con un parque acuático.
—Menos mal. Lo de los niños debe ser hereditario. —Una carcajada escapa de su garganta, ya que ella conoce episodios divertidos de mi infancia, no tanto para mis padres, que en algún momento nuestros hijos han intentado emular, pero los pillamos a tiempo—. ¿Quieres beber algo?
—Dame un poco de ese champán o lo que sea ese bebistrajo sin alcohol. O mejor una botella de agua, tengo sed.
Voy a la zona del office, cojo un par de copas y una botella de agua y me siento a su lado. Intuyo que debe quedar poco rato para que anuncien que nos abrochemos el cinturón, me ha parecido notar que empezamos a descender.
—He hablado antes con tu madre para preguntarle por los niños, todo está perfecto. Solo me ha dicho que lo pasemos bien, que volvamos con las pilas cargadas y que arreglemos lo que sea que tengamos que arreglar. Y también he hablado con mi madre.
—¿Se lo habías contado? —interrumpe.
—Sí, estuvimos recordando los viajes que hacíamos con mi padre y aquel que estuvimos en República Dominicana por estas fechas con tus padres, María y Juanjo y mis abuelos, ¿te acuerdas?
—Claro, faltamos al cole unos días para ir al Caribe, todas mis amigas se morían de envidia. Ada todavía me lo echa en cara. Eso ocurrió después de tu cumpleaños en el que me tocaste el piano. Te dio tanta vergüenza…
Noto cómo todavía, después de casi treinta años, me sonrojo al recordarlo. Ese mariposeo que sentía en mi pecho cuando esa niña con cara de ángel y los ojos azules más bonitos que yo había visto nunca, se acercaba a mí o me daba la mano para compartir sus juegos conmigo a pesar de la diferencia de edad, es algo que no olvidaré en mi vida.
—Lo pasé mal, menos mal que mi padre me conocía muy bien. Yo solo quería que fuera para ti, no esperaba que todo el mundo la escuchara.
Su mirada se pierde por un momento en la ventanilla, imagino que recordando tantos momentos juntos que vivimos de niños. Supongo que lo nuestro estaba escrito en las estrellas a pesar de todo. No sigue hablando porque hay momentos menos felices que todavía siguen doliendo, molestando, más bien, a pesar de los años transcurridos, aunque al final todo haya acabado bien. No siempre fue así.
—Iniciamos maniobra de aterrizaje, tomad asiento y abrochaos los cinturones —anuncia Domi por los altavoces.
Tengo ganas de llegar. El hotel que he reservado está en primera línea de playa y el aeropuerto relativamente cerca, pero lo suficientemente lejos como para no que resulte molesto el zumbido de los aviones al despegar o aterrizar. La tensión del día y las horas que llevo despierto comienzan a pasarme factura. Aquí son las diez y cuarto de la noche, pero en Madrid son más de las cuatro de la madrugada, pronto hará veinticuatro horas que estoy levantado sin casi cerrar los ojos unos minutos.
Los pilotos se alojan en nuestro mismo hotel, permanecerán un par de días disfrutando de la isla. Gerry siempre ha tratado muy bien a su tripulación y por nada del mundo permitiría que se alojaran en una pensión o en un hostal de mala muerte.
 
Nuestra habitación es tal y como había visto en las fotos, muy grande para nosotros dos a criterio de mi chica, pero perfecta para mí.
Mientras Daniela se da una ducha, ordeno que nos sirvan en la suite una cena con productos variados y lo dispongo todo en la terraza de la habitación, ubicada junto a una piscina privada y a pie de la playa que tiene el hotel.
—¡Qué maravilla! Llega hasta aquí el sonido del mar y su olor. Gracias por montar todo esto —dice cuando sale y el rumor de las escasas olas del mar Caribe llega hasta sus oídos.
Me acerco hasta ella y la tomo por la cintura para perderme en la intensidad del brillo azul de sus ojos.
—Una vez te dije que te daría todo lo que pudiera, y eso es lo que trato de hacer. Te amo, mi princesa guerrera, desde la primera vez que te vi.
—Solo necesito estar contigo, ya lo sabes, todo lo demás me sobra. No me hubiera importado ir a casa de tus padres a Málaga o de tus abuelos al Cabo de Gata. A cualquier sitio donde estés tú. Eso es lo que he echado de menos todos estos meses atrás.
Acaricio su mejilla y la suavidad de su piel me encoge el estómago. Sonríe con una mirada traviesa y le pide a su teléfono que pona música. Al momento, la inconfundible voz del Luis Miguel de los mejores tiempos suena con Devuélveme el amor. Sin importar la hora ni que la cena pueda enfriarse, la atrapo por la cintura y la acerco a mi cuerpo para bailar con ella y susurrarle al oído la letra de la canción.
Cómo me duele la noche

Cuando no tengo tus besos

Cómo me duele pensar en ti

Cuando me mata el deseo

¿Cómo se puede olvidar un amor?

Cuando lo llevas en el corazón

Es tan difícil vivir así

Porque no estás junto a mí

¿Cómo desato las horas?

Cuando es tan largo el camino

¿Cómo conjuro esta soledad?

Si solo sueño contigo…

 
—Lo haces todo tan jodidamente bien, doctor Del Río, que es imposible no enamorarse de ti —dice cuando la canción toca a su fin y retiro la silla para que tome asiento, como si fuera un caballero de otra época.
—¿Todavía tienes que enamorarte de mí, señora García?
—Espero hacerlo todos los días el resto de mi vida.
—Y yo deseo conseguir que lo hagas el resto de la mía, porque estoy enamorado de ti para toda la eternidad.
Después de Luis Miguel, Lo que trajo el aire, de Gonzalo Hermida, y Me sientas bien, de Nia y María Pelae, nos deleitan con sus voces mientras cenamos en silencio, lanzándonos de vez en cuando miradas furtivas plagadas de deseo, para acabar el repertorio con el tema Desde que estamos  juntos, de Melendi, momento que aprovecho para sacarla a bailar de nuevo y volver a tenerla en mis brazos, olvidándome del cansancio y de todo lo demás.
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Pretendía que nuestra primera noche solos fuera algo diferente, pero mientras me lavaba los dientes, Pablo ha quedado fuera de combate sin darme tiempo ni a reaccionar. No puedo culparlo, yo he ido casi todo el vuelo durmiendo, de modo que me acuesto a su lado —es un decir, porque la cama es inmensa— y cojo el iPad para leer un rato tratando de que me venza el sueño, que gracias a mi embarazo igual lo consigo. Estoy leyendo una historia de hace unos años, de Raquel Attard, La tormenta en un verano infinito, una historia de amor adolescente de friends-enemies to lovers, que me recuerda mucho a mi historia con Pablo, salvando las distancias.
Ni idea de en qué momento me he quedado dormida. Cuando el sol entra con fuerza a través de las cortinas que dejamos medio descorridas, abro los ojos y miro el reloj. Joder, ¿en serio? Apenas son las seis y media de la mañana y Pablo sigue en coma. Así relajado parece más joven, es como si los diez años que han pasado desde que nos dimos el sí quiero la primera vez no hubieran pasado. El pelo cae alborotado por su frente y alguna cana tiñe sus sienes, pero muy escasas, apenas se notan en su oscuro cabello. Sus largas pestañas hacen sombra en sus marcados pómulos, y la ligera sombra de sus hoyuelos se señala a través de su cuidada barba. Está más delgado, pero sigue siendo igual de sexy que siempre, al menos para mí. Y como si lo hubiera conjurado, sonríe y entreabre uno de sus bonitos ojos que Allegra ha heredado, con ese color entre azul oscuro y verde según el momento y la luz, y me sonríe:
—Deja de mirarme así que me vas a desgastar, princesa.
—Buenos días. Has tenido suerte, iba a empezar a comerte.
—Siento lo de anoche. No te oí llegar a la cama.
—No importa, cariño, estabas agotado. Necesitabas descansar.
—Sí, pero ya estoy listo para todos tus maléficos planes…
Me mira enarcando una ceja y se incorpora sobre los codos, resbalando la sábana hasta la cintura hasta mostrar sus trabajados abdominales y los tatuajes que adornan su pecho. Solo con eso y su mirada felina ya noto cómo mi piel se eriza y mi deseo se incendia como una hoguera en la noche de San Juan.
Me subo a horcajadas sobre él dejándome caer sobre su sexo. Acaricio su pecho casi sin vello, sus pezones se endurecen y sus manos suben por mis costados rozando mis pechos, que reaccionan al instante al sentir el calor de sus dedos a través de la suave seda de mi escueto camisón.
—Dios, no me has tocado y ya estoy ansiosa por sentirte.
—Eso es algo que puedo solucionar con facilidad.
Se incorpora sin dejar de acariciar mis tetas endurecidas por encima de la tela y asalta mi boca mientras trazo círculos sobre sus caderas, haciendo que su erección crezca y lo único que desee es que me folle sin prisa, pero sin parar.
Se baja el pantalón, aparta a un lado mi braguita y se cierne en mi interior bombeando al mismo ritmo que yo me muevo sobre su cuerpo
—Te deseo tanto…
Nos movemos al unísono en un enardecido ritmo alimentado por la lujuria. Gemidos y suspiros son la banda sonora de la habitación en este rincón perdido del Caribe, donde los rayos de sol filtrados por el ventanal bañan con inusitado deleite nuestras pieles sudorosas por la humedad y la jadeante actividad. Palabras de amor, susurros que bailan de nuestras gargantas a nuestros labios, besos robados con pasión, miradas preñadas de lascivia.
Sus brazos rodean mi cintura y me acerca todavía más a su cuerpo, llenándome, completándome, demostrando sentimientos que simples palabras no logran expresar.
Agacha su boca hasta mis pezones para morderlos, chuparlos y lamerlos, consiguiendo que mi excitación se eleve a límites estratosféricos y empiece a notar los primeros espasmos del orgasmo brutal que se fragua en mi interior.
—Pablo…
—Lo sé, noto cómo me oprimes, déjate ir, córrete, princesa guerrera.
Sus palabras son como una orden que trasmiten otra a mi cerebro, haciendo que todo explote a mi alrededor. Sigo moviéndome hasta que sus suspiros y un ligero mordisco en el cuello revelan que su liberación está cerca, muy cerca, momento en que, con sus manos en mis caderas, se corre llenándome de él y gimiendo mi nombre sin dejar de mirarme a los ojos.
—Me encanta despertar así.
—No hace tanto esto ocurría a menudo —respondo.
Me tumbo en la cama a su lado, sus ojos se han oscurecido y una sonrisa triste asoma a sus labios. Acaricia mi pelo y lo aparta de la cara.
—¿Qué nos ha pasado y por qué no me he dado cuenta? —pregunta, apenado.
—Has estado muy ocupado, eso es todo. No es algo que no se pueda arreglar, hemos pasado por cosas peores, ¿recuerdas? Y las hemos solucionado, siempre juntos.
—No quiero que llegues a sentirte sola hasta el extremo de tener que mentirme y no contarme lo que te preocupa. Nunca más. ¿Entendido?
Asiento con la cabeza, pero no estamos aquí para pasarlo mal ni traer malos recuerdos. Hemos venido a conjurar un futuro maravilloso, como todos estos años que llevamos uno al lado del otro. Lleva la mano a mi vientre y lo acaricia, haciéndome cosquillas.
—Este bebé va a traernos cosas maravillosas. Y quiero que pongamos las bases de cómo lo vamos a organizar todo. Sabes que yo no me gusta hacer planes porque soy de la opinión de que el futuro tiene sus propios propósitos, pero no quiero que nada interfiera en nuestra felicidad y que nunca me notes ausente. Si tengo que renunciar al cargo lo haré y volveré a ser sólo un médico.
—No quiero dimitas por mí, has luchado mucho por conseguir esa ansiada plaza. Podremos hacerlo, estoy segura.
Mi mirada se pierde en el azul zafiro de sus pupilas salpicadas de tonos vedes. Siempre me ha cautivado el color de sus ojos.
—¿Tienes hambre? —El rugido de mis tripas ha debido ser más que obvio y tener su mano puesta en ella lo han hecho más evidente—. Cenaste muy poco.
—No me apetecía mucho lo que había, pero ahora me comería cualquier cosa.
—Mmmm… ¿seguro? —Enarca una ceja y sonríe burlón—. Se me ocurre que…
Le doy un empujón suave y me incorporo para ir a la ducha antes de que mis ganas me traicionen y terminemos por no salir de la habitación en todo el día.
En el restaurante vemos a Domi y Mario ocupando una mesa para cuatro y nos invitan a sentarnos con ellos. Pablo asiente y nos acomodamos los cuatro disfrutando de unas maravillosas vistas al mar.
—¿No me digáis que no os quedaríais aquí para siempre? —pregunta Domi soñador.
—Y tanto, pero tenemos tres enanos a los que no les gustaría mucho, y en unos días terminaríamos echándolos de menos. ¿Ya habíais estado aquí antes? —les pregunta Pablo.
—Con tu abuelo Gerry y su esposa Mónica hace unos años, pero no en este hotel. Es posible que volvamos este verano, Mateo quiere pasar aquí con Ada unos días.
—A mi amiga le va a encantar. Aún más si Mat la sorprende.
—Quién hubiera dicho que estarían juntos todavía y que se hubieran transformado en la pareja estable que son. Mateo era un picaflor de los buenos, en eso nunca se ha parecido a su padre —dice Mario recordando los inicios de mi amiga y Mateo.
—Cuando quiso repetir con ella supe que había algo más —responde Pablo.
—¿Os quedaréis en el hotel hasta que volvamos? —pregunto a los pilotos
—No, Mateo necesita el avión. En tres días tiene una reunión en Nueva York, creo recordar —responde Mario mirando a Domi que asiente.
Nos preguntan los planes para hoy y como no hemos hablado nada, Pablo y yo nos miramos encogiéndonos de hombros. Al final decidimos permanecer en el hotel disfrutando de sus magníficas instalaciones y reservar plaza para mañana practicar buceo en el Parque Nacional de Arrecifes, una de las pasiones que compartimos y que él ha heredado de sus padres, sobre todo de su madre, una apasionada de este deporte. Para mi marido y para mí, estar rodeados de mar y de especies marinas siempre ha sido un placer. Desde niños ya hacíamos esnórquel cuando yo veraneaba con sus padres en la casa de sus abuelos en el Cabo de Gata. Años después, cuando nos reencontramos, el buceo fue la excusa para salir por primera vez como pareja, aunque nos empeñáramos en decir que no se trataba de una cita. Después de ese fin de semana todo cambió. Hoy, casi doce años después y tres hijos y medio en común, se ve que el destino siempre tuvo planes para nosotros.
 
Pasamos la mañana buceando entre los arrecifes Palancar y Colombia, disfrutando entre las cuevas y cavernas, nadando entre mantas rayas y peces de colores. Pablo no deja de hacer fotos, una afición heredada de su padre, aunque estoy segura de que no todas las especies retratadas con su cámara son marinas.
Nos han recomendado ir también a la Punta Sur, que es para buceadores más experimentados, y decidimos probar al día siguiente.  Si el día anterior nos maravilló lo que vimos en el arrecife, lo de la Punta Sur supera con creces lo vivido. Su profundidad es de hasta cuarenta metros en algunas zonas. La Garganta del Diablo es una formación considerada como uno de los sitios de más difícil acceso. Disfrutamos de la presencia de barracudas, peces ángel, peces sapos, rayas águila, tiburones y tortugas marinas. Otra sección de Punta Sur es La Catedral, una apertura de la cueva grande con esponjas gigantes que forman una cruz en el techo por donde pasa la luz, que nos dejó alucinados.
Tal vez podíamos haber hecho otras cosas esos dos días, pero disfrutar del mar para nosotros es maravilloso. Es extraordinaria la sensación de estar rodeado de agua y naturaleza, donde el sonido de tu respiración y el burbujeo del aire expirado por el regulador es lo único que oyes.
La vuelta a la isla fue tranquila. Nos acoplamos en unos de los asientos del barco, pegados el uno al otro, sin dejar de rozarnos y de mirarnos como bobos. Casi cuando íbamos a atracar fue cuando conseguimos articular palabra.
—Tenemos que ir a Australia a ver la gran barrera de Coral, a ver si supera esto, creo que será difícil de olvidar. Ha sido impresionante.
—Es lo más maravilloso que he visto nunca, y hemos visto muchos fondos marinos. Y lo de Australia, no sé, muchas horas de avión. A tu madre no le gustó especialmente.
—No era su momento para visitar ese país. Si hubiera ido con mi padre habría sido distinto.
—Seguro.
Después de una comida ligera pasamos por las ruinas de El Caracol. Se trata de un pequeño templo con orientación poniente oriente y se alinea con la salida del sol en algunos días del año. Para los mayas la observación de los movimientos celestes era muy importante. Construían sus ciudades en armonía con el cosmos y tenían templos para adorar a las deidades celestes. Nos cuenta el guía del sitio arqueológico que un aspecto fundamental que refleja la importancia de la astronomía en Mesoamérica fue la práctica generalizada de orientar estructuras arquitectónicas hacia la salida o puesta de diversos astros en ciertos momentos culturalmente significativos.
El Caracol fue un pequeño templo de techo abovedado y cuatro puertas, que posteriormente fue ampliado y envuelto en tres de sus lados por una construcción más grande que encerró al aposento interior.
Sobre el techo tiene un pequeño templete cuadrado, con cuatro aberturas y un agujero superior donde se colocó un remate en forma de caracol, decorado con cuatro hileras de caracoles naturales empotrados en el estuco.
Además, en el imaginario popular se cree que el viento hace silbar los caracoles, que los antiguos mayas lo relacionaron con los huracanes y con el culto al viento. La singular decoración de la techumbre de este edificio es única en la región. Esto hace altamente recomendable su visita, que incluye una vista excepcional del mar de la Punta Sur de Isla Cozumel.
Regresamos al hotel cansados, pero deseosos de seguir compartiendo experiencias juntos, creando nuevos recuerdos que siempre permanecerán en nuestra memoria incluso en los momentos no tan buenos.
Por la noche nos arreglamos para cenar en uno de los magníficos restaurantes del hotel. Esta vez hemos elegido uno de tipo mediterráneo ya que, por más que me gusta, la comida mejicana no me está sentando muy bien.
 
Llevamos cuatro días aquí y solo nos quedan dos para volver a casa. La sola idea de retomar la rutina se me hace cuesta arriba, y es que estar todo el día juntos, solos, sin ninguna obligación, compone una maravillosa vivencia, pero es cierto que echo de menos a los niños, cada rato un poquito más. Aun así, está siendo la celebración de San Valentín más maravillosa desde que estamos juntos, y todas lo han sido.
Esta mañana visitamos la ciudad de San Miguel de Cozumel, nos adentramos en las zonas más alejadas del puerto donde se detienen los cruceros, visitamos el Parque Benito Juárez, el corazón de la ciudad, la iglesia de San Miguel y el Monumento a los Corales en el malecón. Acabamos en el mercado municipal almorzando comida típica en uno de los puestos que encontramos. Todo eso sin soltarnos de la mano y sin dejar de besarnos en cada esquina como si tuviéramos quince años y acabáramos de empezar a salir. Creo que estos días han reforzado nuestra relación y todas las sombras que yo había visto estos días atrás han desaparecido. Pablo sigue siento el mismo chico cariñoso y entregado de siempre, solo que con más responsabilidades.
Estamos tumbados en unos sofás que hay en la terraza de nuestra habitación, escuchando el rumor de las olas. Está sentado detrás de mí, con sus manos acariciando mi cabello enredándolo en sus dedos, masajeando mi cabeza a la vez.
—Pablo… Gracias.
Me mira extrañado, con la duda prendida en sus preciosos ojos ahora más azules que verdes.
—¿Por?
—Por estos maravillosos días, por el mejor San Valentín de mi vida.
Acerca sus labios a los míos y me deja un beso suave y esponjoso, dulce, cariñoso…
Me incorporo y me siento sobre sus piernas, paso mis brazos por su cuello y me recuesto en el hueco de su hombro. Noto sus labios en mi pelo y su olor tan mío, tan a casa, me vuelve loca. Mi deseo se enciende y lo único que quiero es sentirlo dentro de mí dándome todo el placer que solo él sabe.
Comienzo a besar su cuello, el lóbulo de su oreja, y bajo por su barbilla hasta sus labios, que encadenan un gemido tras otro desde que mis labios se han perdido en su cuello. Muerdo su labio inferior, cuelo mi lengua entre los dos y su boca se abre para darme la bienvenida.
—Me gusta cómo me agradeces las cosas, princesa guerrera. Te amo, Daniela.
Nuestros besos van subiendo de tono y ahora me encuentro subida a horcajadas sobre él frotándome contra su sexo que se endurece ante mis atenciones. Pero lo necesito ya, quiero sentirlo, que me llene y que me haga volar.
—Te necesito, Pablo, ahora…
—Nena, estamos en la terraza.
—Me da igual, no hay nadie,
Aparta mis braguitas del bikini y sin esperar más se baja el bañador y se cuela en mi húmedo interior. Me muevo arriba y abajo, en círculos, haciendo que nuestros cuerpos sean solo uno. Su boca ahoga mis gemidos, noto alteradas todas las terminaciones nerviosas de mi organismo y cuando una de sus manos se filtra entre los dos y acaricia mi clítoris al tiempo que con la otra pellizca uno de mis hinchados pezones, exploto como una supernova sin dejar de moverme hasta que Pablo se corre conmigo instantes después con las réplicas del terremoto que he tenido por orgasmo.
Me dejo caer en su hombro y él, sin dejar de besar mi pelo, se incorpora sin dejar de poseerme y me lleva al baño conmigo a horcajadas.
Llena la bañera, añade aceite con olor a canela y me da la mano para que me meta, accediendo él detrás de mí.
Sentado detrás de mí, con mi espalda apoyada en su pecho, sus manos acarician de nuevo mis pechos, pero esta vez la excitación da paso a la calma. El suave tacto de sus dedos me relaja hasta dejarme laxa, con mis ojos entornados y la cabeza apoyada en su hombro.
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Tras visitar Isla Pasión, caminar por sus delicadas arenas y hacer esnórquel en sus cristalinas aguas, volvemos al hotel para darnos una ducha, quitarnos la sal y embadurnarnos en aftersun. Por mucha protección que nos hemos puesto, el sol nos ha dado fuerte en la piel, y el frescor de la crema nos vendrá muy bien. Hoy tenemos cena reservada en el restaurante italiano, pero lo cierto es que, tras el picoteo que hemos hecho en la isla, yo al menos tengo hambre. Cuando volvamos a casa hablaré con mi médico, porque si sigo comiendo así cuando nazca este bebé pesaré treinta kilos más. La verdad es que en estas casi quince semanas de embarazo apenas he cogido un par de kilos, pero sufro de un hambre canina a todas horas y debo hacer un esfuerzo sublime para controlar el apetito.
Las horas en este paraíso están llegando a su fin y la nostalgia se empieza a apoderar de mí, a pesar de echar de menos a mis hijos muchísimo. Hablamos todos los días y sé que ellos están muy bien, pero que el peque se despida todos los días con un «te quiero mami, te echo de menos», hacen que mi corazón se vuelva muy vulnerable y ansíe tenerlo entre mis brazos. Más cuando en unos meses dejará de ser el pequeño y su papel quedará relegado al de hermano mayor, aunque cuando llegue el momento solo tenga seis años.
—Estás muy callada desde que hemos vuelto de la isla, cariño.
—Pensaba en Héctor. Lleva cinco años siendo el peque y ahora de repente se va a convertir en hermano mayor. Me da un poco de penita por él.
Pablo se sienta a mi lado en uno de los sofás de la terraza donde esperaba a que terminara de vestirse. Luce una camisa de lino y un vaquero azul claro con algunos rotos junto con unas deportivas blancas impolutas y su eterna sonrisa de hoyuelos que le da un aire mucho más juvenil. Toma mis manos entre las suyas y me mira a los ojos.
—Sus hermanas también dejaron de ser pequeñas para ser hermanas mayores —argumenta.
—Pero ellas crecieron las dos juntas, mientras que él ha estado más mimado en el sentido de que lo hemos protegido más al ser el más pequeño de la familia.
—¿Más que a Allegra? No lo creo, nena.
Allegra, nuestra primera hija natural —Chloé es adoptada—, nació cuando todavía era muy prematura. Fue un verdadero prodigio que lograra sobrevivir. Estuvo muchos meses en la incubadora aferrándose a la vida y nosotros no nos separamos de su lado en todo ese tiempo. Fue nuestra niña milagro. Tal vez su padre tenga razón y solo sea una apreciación mía, pero mi pequeño Héctor, a pesar de ser un trasto como su padre, es un niño tierno, cariñoso y muy dulce que nos enamora a todos, y ahora tengo miedo de cómo vaya a reaccionar, a pesar de que cuando se lo dijimos se mostró muy ilusionado con la idea de convertirse en un hermano mayor.
—Puede que solo sea cosa mía. Estoy demasiado sensible. ¿Me pasó en los otros embarazos? No lo recuerdo así. ¿Será la edad?
—Con Allegra apenas tuviste tiempo de darte cuenta, ya sabes todo lo que pasó. Creo que por eso mismo disfrutamos tanto del embarazo del niño. Pero no veo nada raro en tu actitud. Deja de preocuparte. Juntos lo haremos bien. Como todo, princesa guerrera.
Pasa su mano por mi mejilla y yo me apoyo en ella. Sentir su calor y notar el aroma de su perfume y su olor personal me relaja de inmediato.
—Gracias, mi niño.
—¿Otra vez? ¿Voy a tener que pasar a las cosquillas de nuevo para que dejes de darme las gracias? No sé la de veces que me las has dado en estos días.
Sonrío al recordar cuando hace años nos reencontramos, después de tantos años sin saber casi nada el uno del otro. Fueron momentos duros y tuve que agradecerle muchas cosas. Para que dejara de hacerlo, me hacía cosquillas cada vez que le daba las gracias por algo que él consideraba que no las merecía. Hemos vivido tantas cosas juntos que no puedo más que agradecer habernos encontrado de nuevo. Tal vez hubiera sido feliz, es posible, pero siempre me hubiese preguntado qué habría pasado si no hubiera sido una cobarde cuando decidí apartarlo de mi vida.
—Noo, que ya tengo agujetas de estos días, no hace falta que me provoques más.
—Daniela, ¿de verdad he estado tan ausente como para que me tuvieras que engañar? Ya sé que lo hemos hablado a medias, pero no dejo de dar vueltas al asunto una y otra vez.
—Después de pensarlo bien, creo que tal vez me excedí, que mis hormonas hablaron por mí. Pero en ese momento todo se me hizo un mundo. No sé qué me pasa, pero cuando no estás se me hace todo muy difícil, y mi cabeza me juega malas pasadas.
—Aun así, después de hablarlo te volviste a enfadar cuando te dije que tenía guardia el día de San Valentín. Me fui al hospital tras un reproche tuyo que se me clavó en el alma.
—Lo sé, por eso traté de pedirte perdón muchas veces. Admito que no tenía sentido, mi parte racional era consciente de eso, pero mi corazón me la jugó. ¿Crees de verdad que estamos bien?
—A juzgar por estos días, diría que sí.
Le doy un golpe en el brazo, y él sonríe porque sabe que no me refiero a sexo, nunca hemos tenido problemas con eso. Al menos no que yo sepa.
—No es eso, y lo sabes.
—Ya, tontita, ven aquí. Estamos bien. Pero por favor, no dejes que nada te agobie, dímelo antes de llegar al punto de obsesionarte y comerte la cabeza, ¿vale?
—Sí.
—¿Lo prometes?
Sabe que una promesa entre nosotros es algo irrompible y que cuando lo hacemos es para cumplirla.
—Lo prometo.
Tira de mí para darme un beso que rubrique nuestro acuerdo. Un beso cargado de amor, de promesas y de fuego, uno que ahora no hay tiempo de apagar de nuevo porque la cena está reservada y a ninguno de los dos nos gusta llegar tarde; es más, Pablo lo odia.
Toma mi mano y salimos de la habitación, he cogido una cazadora vaquera para ponérmela encima del vestido azul de tirantes finos porque tal vez refresque por la noche y solemos dar un paseo por la playa.
Al entrar en el restaurante me da la sensación de que hay más gente que estos últimos días. El bullicio de risas y voces de niños invade el ambiente. Sonidos que me resultan vagamente familiares… hasta que un torbellino de pelo oscuro casi me lleva por delante cuando entro y se engancha a mis piernas.
—Mamiiiiiiii —Héctor se encarama a mí para que lo coja en brazos y yo, que todavía estoy impactada por la situación, veo que, en efecto, el restaurante está lleno, pero por mi familia y la de Pablo.
Miro a mi marido y le veo sonreír, marcando en su rostro esos hoyuelos que me vuelven loca. Su brazo rodea mi cintura y deja un beso en mi cabeza.
—¿Ya no lo echas de menos? —pregunta.
Mis ojos se han perdido en los suyos y no puedo evitar que mis sentimientos se desborden y se inunden de llanto.
—Mami, ¿por qué lloras? ¿No estás contenta de que estemos aquí? He venido en avión del abu Gerry con el tío Mat y los yayos Bea y Álex.
Los veo sonreír en una mesa donde también están sentados mis padres. Repartidos por todo el salón están mis hermanos, los de Pablo, nuestros sobrinos… Creo que no falta nadie. Me alegro de que haya conseguido reunir a toda familia, no es muy habitual juntarnos todos. Veo a Candela, la hermana mayor de Pablo y mi mejor amiga junto con Ada, sonreír al ver mi cara de sorpresa. Siempre que no nos vemos nos echamos mucho de menos.
—Estoy feliz de que estéis aquí, cariño. Son lágrimas de felicidad, mi niño.
Cuando voy a cogerlo en brazos, Pablo lo hace primero y el niño nos abraza a los dos con los ojos brillantes por la emoción.
Sus hermanas se acercan a paso apresurado para abrazarnos también.
Tras los besos con los niños, vuelven a la mesa que compartían con sus primos y nosotros saludando a nuestra familia hasta que no queda nadie por abrazar o besar.
—Este año hemos decidido adelantar la celebración de nuestros cumpleaños a la semana de San Valentín —dice mi padre, emocionado de ver a toda la familia reunida.
Después de la cena, llena de risas y anécdotas familiares a cuál más divertida, vamos dando un paseo por los jardines de este maravilloso complejo hasta uno de los bares del hotel, mientras me van poniendo al día de cómo se le ocurrió a Pablo invitarlos a pasar en familia los últimos días. Y es cuando me entero de que nos vamos en tres días, no en dos. Algunos de los miembros de mi familia se quedarán algunos días más y el resto volverá en vuelo regular porque todos no cabemos en el pequeño jet de Gerry. Bea y Álex llevan todo el día en el hotel; vinieron desde Punta Cana donde mi suegro actúa esta semana. Han aprovechado un par de días libres para ver a sus hijos y nietos.
Observo a Lidia y a mi marido hablar. La cara de preocupación de Pablo va dejando paso a un semblante más relajado, para finalizar con una de esas sonrisas de las que me enamora cada día.
Cuando los niños, sobre todo los más pequeños, están desmadejados por los sillones del bar, decidimos que es hora de poner fin a la reunión y nos despedimos hasta el próximo día. Por lo visto mañana han alquilado un barco para quien quiera ver los arrecifes, nosotros hemos decidido quedarnos en el hotel con los niños y con quienes no deseen ir. Queremos aprovechar sus instalaciones el resto del tiempo que nos queda.
Ahora entiendo el tamaño de la habitación y la presencia de las camas tamaño king size. En una de ella se acomodan las niñas y Héctor se cuela entre su padre y yo, con el consiguiente poco descanso para nosotros y el plácido sueño para el niño, que cuando los primeros rayos de sol se cuelan por las rendijas de las cortinas ya está dando saltos encima de la cama.
Pasamos el día en la playa controlando a los niños. Beatriz, a pesar de encantarle el buceo, se ha quedado con nosotros y mis padres para vigilar a todos los niños que han dejado a nuestro cargo, que no son pocos. Todos nuestros hermanos salvo Candela han ido a disfrutar de la excursión. Aprovecho que mis suegros y mis padres están jugando con los niños en la orilla del mar para preguntar a mi marido por su conversación con Lidia.
—Me ha contado que han detenido a todos los cabecillas de la trama. Se dedicaban a prostituir a chicas como Klara en clubes de lujo. Muy parecido a lo que vivió Danica hace años. También han detenido a los presuntos padres que compraron a la bebé, que por cierto no era para adoptarla como le contaron a la madre. Tras la presunta adopción ilegal se ha destapado una amplia red de pederastas.
—¡No! Hijos de puta.
Esta vez no me recrimina el taco, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y me abrazo a él.
—Cariño, han conseguido hacer muchas detenciones. Muchos criminales van a pasar buena parte de su miserable vida entre rejas. Y todo gracias a nosotros.
—Pero es algo que nunca acabará. No me cabe en la cabeza que pobres chicas, incluso indefensos bebés puedan…
—A mí tampoco —dice desviando la mirada hacia donde los niños juegan y ríen ajenos a toda la miseria humana que les rodea—. Pero siempre hay gente buena que consigue que los malos paguen —añade tratando de convencerse a sí mismo más que a mí—. Klara ha decidido quedarse en España. Le han buscado un trabajo en una guardería mientras sigue estudiando. Su novio viajará con ella, le han conseguido trabajo en un taller. Les han asignado una vivienda social con un alquiler asumible. Podrán rehacer su vida y ahorrar por si alguna vez quieren volver a su país.
—Me alegro por ellos.
 
Pasamos unos días maravillosos con nuestra familia, llenos de momentos inolvidables que recordaremos el resto de nuestros días. A la hora de volver, tengo claro que ha sido y probablemente sea el mejor San Valentín de mi vida.
En esta vida, a menudo llena de sinsabores, malentendidos, momentos tristes, en ocasiones duros, muy duros, es necesario que llenemos nuestra mochila de instantes felices, de recuerdos que nos llenen el alma de dicha. Y si es en compañía de nuestros seres queridos mucho mejor. Es lo único que podremos llevar al otro lado cuando llegue lo inevitable.




Epílogo

 
Pablo

 
Me parece increíble que haya pasado ya un año de aquel maravilloso catorce de febrero, cuando volaba con mi princesa guerrera a Cozumel a pasar uno de los mejores San Valentín que hemos celebrado hasta ahora.
Meses más tarde, nació el pequeño Álvaro. Le pusimos ese nombre en honor a mi abuelo paterno. Es un bebé sonrosado y simpático, con el pelo rubio como su madre y los ojos verdes como la mía. Es un niño bueno que apenas da ruido y que su madre se lleva a la oficina como hizo con sus hermanos desde que dejó la baja maternal. Igual que Claudia hizo a su vez con sus hijos. Héctor es el perfecto hermano mayor, nos ayuda, le cuida y está pendiente de cada ruidito que emite su hermano. Y ahora que ya gatea y quiere ir a todos lados, su hermano se ha convertido en su protector y no deja que toque nada que le pueda hacer daño.
Este año, por desgracia sí es verdad que tengo guardia, así que, por primera vez, pasaremos este día separados, pero la semana que viene he cogido vacaciones y nos iremos a Alicante un par de días los dos solos. Ella no lo sabe, pero esa primera cita que tuvimos en Tabarca hace tantos años, la recordaremos esos días.
Me voy dejando un beso en sus labios. Sus labios son tan adictivos que me vuelven loco.
—Te veo mañana, princesa guerrera.
—Adiós, doctor Del Río —dice provocándome.
—No seas mala, sabes que no puedo quedarme ni un minuto más.
—Vete, mañana seguiré esperándote.


Daniela

 
Llevo nerviosa todo el día, no es la primera vez que voy a hacer algo así, pero sí un día como hoy.
Las horas se pasan lentas, tanto que no sé ni las veces que he cogido a Álvaro en brazos para darle de comer sin que el pobre niño tenga hambre. Ya la última vez que me lo he puesto al pecho, no lo ha cogido y Ada, mi confidente, que viene a casa hasta que llegue mi madre y se quede con los niños sobre las ocho de la tarde, me tiene que decir que deje al pobre bebé o terminará aborreciéndome.
—Ay, Ada, es que estoy nerviosa. Me recuerda las primeras «no citas». ¿Estoy bien? ¿Tengo buen aspecto?
—Estás preciosa, no te preocupes. ¿Lo llevas todo?
—Sí. Creo que sí. —Tras comprobarlo de nuevo le digo que sí y me voy en busca del abrigo, el bolso y la bolsa donde llevo las cosas—. Me voy, gracias por cubrirme.
Me da un beso y me empuja hacia la puerta del garaje para sacarme de casa mientras se ríe divertida.
Mi hermano Junior me está esperando en la puerta. Juntos vamos hasta el hospital y accedemos a la zona donde se encuentran los médicos de guardia; ahora mismo solo están Pablo y Lidia que se quedan de piedra al vernos llegar a los dos con sendas bolsas y sonriendo como bobos.
—Hola —saludamos igual de tímidos los dos.
Se levantan del sofá donde estaban sentados y se acercan sonriendo extrañados.
—¿Qué hacéis aquí?
—Venir a cenar con vosotros en San Valentín —dice Junior besando a su chica.
Pongo una play list en el teléfono y lo primero que suena es Perfect, de Ed Sheeran…
Y así, entre risas, caricias y algún que otro beso robado, un año después del mejor San Valentín de mi vida vuelvo a pasar otro con mi amor, con mi otra mitad, con mi niño de ojos increíbles.
Con el amor de mi vida.




Fin

 
Gracias por haber llegado hasta aquí. 

 

Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores. 

También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico eva.msaladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com 

 Muchas gracias y hasta pronto.  
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